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  1  

	Llego tardísimo a la reunión con mi socio y no hay manera de que avancen los malditos coches que tengo delante, me estoy poniendo de los nervios por segundos. Lo que más rabia me da es la bronca de Sebastián que tendré que tragarme por la tardanza. Con el temperamento que tiene, no se le puede contradecir cuando tiene razón, y esta vez la tendrá. 

	¡Por fin! 

	Los coches se mueven. 

	—¡Venga, daros prisa y no dejéis que se ponga el semáforo en rojo! —grito, desquiciada interiormente. 

	Dos calles más y ya estoy en el spa. 

	—¡¿Cómo?! —chillo sin contenerme. 

	Delante de la puerta de nuestro parquin hay una grúa que no deja entrar por muchas maniobras que realice. ¿Pero qué coño ocurre hoy?, parece que he pisado mierda. Giro por la siguiente calle y encuentro un aparcamiento entre una moto y los contenedores. Casi no puedo meterlo, pero lo consigo con pericia y sin volcar la motocicleta. 

	Salgo corriendo para cruzar sin detenerme a mirar si pasan coches, una moto de gran cilindrada frena de golpe casi derrapando para no atropellarme. Tengo un susto de muerte (nunca mejor dicho). Miro al conductor y le pido perdón con las manos suplicantes. Qué sobresalto se habrá llevado, el pobre. Debería tranquilizarme o no llegaré al trabajo ni a la reunión. 

	—Lo siento —me disculpo esperando sus gritos como respuesta. 

	No puedo verle el rostro al estar cubierto por el casco con visor opaco. Todo él es una mancha negra, funesta. Mejor así, aunque intuyo que con la mirada me estará crucificando. No me responde y tampoco se mueve, me da la sensación de que no piensa contestar. Pues aire. Tengo demasiada prisa para sopesar lo que puede estar pensando. 

	Vuelvo a salir corriendo sin dar mayor importancia al incidente. Entro en el spa saludando a Elena, nuestra recepcionista más novata. 

	—¿Alguna cosa que comentar? 

	Me falta la respiración para preguntárselo. 

	—Sebastián ha preguntado dos veces por ti —me dice, lamentando tener que comunicármelo. 

	—Está bien. No te preocupes, subo sin demora. 

	Cojo el ascensor hasta el despacho para llegar antes. Suelo subir por las escaleras como los demás trabajadores, el ascensor es solo para clientes, pero hoy puedo utilizarlo por emergencia incuestionable. 

	Cuando entro por la puerta acristalada de Sebastián, ya me espera con los brazos cruzados y un mosqueo demasiado exagerado por los treinta minutos de retraso. 

	—Por favor, no me sermonees porque llevo una mañana horrorosa desde que me levanté y no tengo la culpa por llegar tarde. 

	Lo observo sin cambiar de postura, no pienso aguantar sus berrinches después de lo que me ha costado llegar. Por favor, solo pido un poco de comprensión. 

	—Qué poco respeto me tienes, llegas tarde y aún tendré que ser yo el apaleado. Cría cuervos y te sacarán los ojos —se lamenta. 

	Sebastián es casi un segundo padre para mí, hace años que nos conocemos y fue él quien me propuso montar el negocio conjuntamente. Conocía a mis padres de la facultad y eran muy buenos amigos. Cuando se enteró de la muerte de la abuela María, me propuso invertir en el spa y formar nuestro sueño conjunto. Él no lo necesitaba, pero tenía unos ahorros que no sabía qué hacer con ellos y me animó a ser socios. Y en ese momento tuve muy claro que era la oportunidad de avanzar en mi propio terreno, poder gestionar un negocio a semejanza con nuestras expectativas, con los servicios de calidad que requieren y demandan los posibles clientes. Y la verdad es que lo hemos conseguido después de luchar y trabajar con ahínco, sin fines de semana o fiestas en las que descansar. Tenemos muy buenas referencias y un nivel de calidad en las diferentes zonas de relajación envidiables para los otros centros. Todos nuestros clientes son asiduos, la mayoría son fieles a sus masajistas y solemos contentarlos con invitaciones gratuitas para sus parejas o amigos una vez al año. Intentamos tratarlos como reyes para que sigan viniendo. 

	El único problema desde hace meses es Sebastián, cada día está más gruñón e intratable, por todo se molesta y los trabajadores intentan evitarlo. Antes no sé comportaba así, pero después de algunas relaciones truncadas se ha vuelto un poco difícil, irascible. Tendremos que tener paciencia hasta que se jubile, que es su deseo más esperado. Pero hasta entonces no creo que mejore mucho su ánimo. 

	—Sebastián, ¿podemos empezar la reunión tan importante que exigiste? —Prefiero cortarle el sermón que tiene preparado para desahogarse. 

	—Bien, empecemos, no diré nada sobre lo mal que queda llegar tarde a una reunión con tu socio. 

	Tenía que decir algo más o podría explotarle esa venita que tiene debajo de la mandíbula y que siempre sobresale cuando algo le irrita. Lo conozco tan bien que suelo ignorar sus pullitas. 

	—¿Qué es tan urgente que no puede esperar a nuestras reuniones semanales? —le pregunto con curiosidad. 

	Todo el fin de semana me ha tenido intrigada. 

	—Seguimos sin tener buenas noticias, Maika. Los números de estos últimos meses están muy mal y necesitamos medidas drásticas cuanto antes o este barco se va a pique. 

	También suele ser muy melodramático con los problemas que aparecen. Le cuesta entender que no siempre podemos tener beneficios, hay malas rachas en cualquier negocio. 

	—Sebastián, esto lo sabemos desde hace un par de meses y dijimos que aguantaríamos un plazo más largo para saber si es solo pasajero. ¿Qué ha cambiado desde el viernes pasado? 

	Me estresa desde comienzo de semana y con la misma historia que nos mortifica a los dos. Yo suelo ser más pragmática y me tomo las cosas tal como vienen. Pero la insistencia de Sebastián vuelve loca a cualquiera. 

	—No podemos esperar tranquilamente sin tomar medidas. He recibido una oferta de un viejo amigo americano para patrocinar corredores de rutas complicadas, extremas. Creo que estas fueron sus palabras exactas —recuerda juntando las cejas para asegurarse—. Son deportistas experimentados en circuitos imposibles de transitar: tanto por terreno, como por el tipo de vehículo que utilizan. Y están muy bien vistos en el ámbito deportivo y también en los videos que cuelgan en las redes. Tienen un gran número de seguidores entre los jóvenes y no tan jóvenes. 

	No le gusta nada la palabra mayores, se siente encasillado en ella, no quiere asumir que a todos nos pasa el tiempo y él no es una excepción. 

	Hace un parón respirando enérgicamente, como si le faltaran las fuerzas. 

	—Es una gran oportunidad para darnos a conocer en el ámbito deportivo de élite. Y nos conocerán por internet un montón de personas con las que ahora no conectamos. Necesitamos vendernos y hacernos ver en estos sectores, nos proporcionará clientes e imagen internacional. Es la oportunidad que esperábamos, una buena solución para nuestro estancamiento. 

	Es interesante la idea y su positivismo por nuevos proyectos. Pero tengo mis dudas del resultado final. Lo plantea como algo fácil de realizar y las redes llevan mucho esfuerzo para gestionarlas correctamente, y más si es a nivel internacional. Nunca nos hemos planteado salir fuera del país, somos un centro mediano con instalaciones a la altura de centros más exclusivos, pero sin querer abarcar grandes metas. Lo que tenemos es deseable y gestionable. A los dos solos ya nos cuesta lo nuestro para llevarlo al día. No podemos abarcar todo lo que nos proponen. 

	Las dos piscinas, los chorros de agua e instalaciones de descanso están muy valoradas en cualquier guía en que nos mostremos. Con un servicio muy elevado de masajes terapéuticos, circulatorios, relajantes… con piedras calientes y ventosas. Pero el masaje deportivo es el que menos realizamos. Las tres únicas personas que lo ejercemos somos Paula, Álex y yo misma en ocasiones puntuales. Con la propuesta en el ámbito deportivo que sugiere Sebastián, tendríamos que contratar nuevos masajistas y eso incrementaría los gastos. No lo tengo claro. Y la imagen internacional es demasiado ambiciosa para una empresa con las condiciones que mantenemos actualmente. 

	—Sebastián, la idea es atractiva, interesante —no quiero desanimar a nadie—, pero veo algunos inconvenientes para llevarlo a cabo. 

	—En todo buen proyecto hay dificultades al principio. —Qué convencido se muestra—. Quiero que te lo cojas con ganas y te impliques en el proyecto, dale una oportunidad al menos —me sugiere—. William Drake, mi amigo, no puede venir hasta dentro de unos días y entonces nos presentará la ruta y al deportista que patrocinaremos. Tienes tiempo para pensártelo. 

	—De acuerdo. Cuando venga nos reunimos y que nos cuente el coste y los beneficios que podremos obtener. ¿Estará aquí el fin de semana? 

	Nos interrumpe Ruth al llamar a la puerta con cara de circunstancias. 

	—Maika, tenemos un problema —indica. 

	—Dime. —Giro la cabeza hacia atrás para verla mejor. 

	—Álex acaba de llamar y está con fiebre en casa. Será imposible que pueda venir a la cita de las diez que tenía programada con el cliente. 

	—¿Y Paula? —le sugiero. 

	—Tenía el día libre para llevar a su madre al médico —me recuerda. 

	—Es cierto, no me acordaba que lo pidió hace una semana. 

	Ruth se queda mirándome para que le confirme que lo haré yo misma. No puedo tener tan mala suerte en el día de hoy. Es imposible. 

	—¿Es un masaje deportivo? —suelto, cansada solo de pensarlo. 

	—Sí. Y si no lo haces, solo tengo quince minutos para anular la cita —advierte preocupada. 

	Sabe perfectamente que no podemos perder nuevos clientes y menos llamar cuando quedan quince minutos para la sesión. Nos dejarían finos en los comentarios de la web . 

	—¿En qué sala tengo que hacerlo? —Sueno tan agobiada como lo estoy. 

	Hace meses que no hago ningún masaje. Decidimos con Sebastián que lo iría dejando para centrarme más en el trabajo de marketing y que delegaría en los empleados a los nuevos clientes. Estoy en baja forma para realizar con corrección y fuerza un buen masaje en el cuerpo de un deportista. Haga lo que haga, tendrá el cuerpo fuerte y mis manos están desentrenadas. Espero que no se dé cuenta, por el bien de nuestra reputación. No podemos permitirnos críticas de ningún tipo. 

	—En la sala pequeña, las otras están ocupadas. 

	—¡En la pequeña! 

	Lo que faltaba. La sala pequeña está encima de la sauna y siempre tiene un ambiente bastante caldeado, por no decir tórrido. Con el esfuerzo que tendré que realizar me abrasaré de calor. 

	—Lo siento, es la única disponible ahora mismo —se disculpa Ruth, sabiendo de lo que habla. 

	—Está bien, bajo en veinte minutos —confirmo afligida—. Ruth —la vuelvo a requerir—, ¿lo puedes atender cuando llegue para que entre en la sala y se prepare en la camilla? Por favor. 

	La sonrisa que le muestro es para que se apiade de mí. 

	—Está hecho, jefa. 

	Sale sin cerrar la puerta y Sebastián no deja pasar la oportunidad para quejarse. 

	—¿No os han enseñado en casa a cerrar las puertas? Estos jóvenes de hoy en día... —murmura. 

	—Ya no te oye, no te molestes en gritar. 

	Cada vez me preocupa más lo intransigente que se muestra con todos. No entiendo lo que le ocurre. 

	—Cuando llegue William, te aviso y volvemos a retomar la conversación. 

	Abre el portátil y deja de mirarme. Qué sutil es echando a la gente. Suerte que lo conozco como la palma de mi mano y sé que no lo hace con malicia. También lo quiero con locura; después de tantos años juntos es más práctico que lo tome con filosofía. 

	Voy directa al despacho sin demorarme más de la cuenta, solo me da tiempo a dejar el bolso y la chaqueta. Cojo una muda de jersey y pantalón de los armarios de los empleados, me la pongo encima de una camiseta de tirantes que llevaba debajo de la camisa y estoy lista. 

	—¿Ruth? —La llamo por el teléfono interno. 

	—Dime, jefa. 

	Qué manía tiene de llamarme así, pero se lo permito por los años que lleva con nosotros y lo buena compañera que siempre se muestra con todos. Es de las mejores trabajadoras que tenemos y está dispuesta a echar una mano para lo que haga falta. Y sé que lo dice con cariño. 

	—¿Está el cliente en la sala? 

	—Sí, hace siete minutos. Estará en la camilla preparado —confirma—. Buena suerte con él. —Se despide colgando el teléfono. 

	¿Qué quiere decir con buena suerte? De verdad que tendría que haberme quedado durmiendo en casa. Le doy un par de minutos más para que esté preparado. Estiro y ejercito los dedos para relajarlos. Abro la puerta internándome en la parte reservada para los empleados donde tenemos los aceites, esencias y demás productos para el servicio. Mientras cojo el aceite de romero alcanforado para relajar y desinflamar la musculatura, me presento correctamente. Intentamos ser muy profesionales con el cliente y que se sientan lo más cómodos posible. 

	—Buenos días. Soy Maika y seré su masajista durante cuarenta y cinco minutos. Siento que mi compañero Álex no pueda estar con usted. Por motivos personales no ha podido venir esta mañana. Espero que quedará complacido con el masaje que le realizaré en su ausencia. 

	Salgo de detrás del reservado y me encuentro a un hombre de pie, atlético, perfecto, totalmente desnudo mirándome de frente. No puedo apartar los ojos de él, es un espécimen magnífico. Alto, moreno, con los ojos negros, penetrantes. Lleva barba de unos días y su mandíbula es recta, tal vez demasiado severa, a conjunto con su expresión. Tiene ojeras de cansancio y está enfadado por algún motivo. Aun así, es muy atractivo. 

	Me doy cuenta de que no le quito los ojos de su miembro, lo hago sin poder evitarlo. 

	¡Qué suerte ha tenido con la madre naturaleza! 

	Levanto la mirada y sus ojos me están taladrando con impaciencia. ¿Qué hace, completamente desnudo, en medio de la sala?, ¿qué diablos espera? Debería estar recostado hace más de diez minutos, ha tenido tiempo suficiente. Y parece que me echa la culpa de su confusión. 

	—Lo lamento, pero tendría que estar echado en la camilla —le aconsejo con amabilidad. 

	Sigue sin moverse, mirándome con la frente arrugada y con cara de pocos amigos. 

	—Ya puede sentirlo, porque yo pedí expresamente a Álex para el masaje —me reprende. 

	—Lamento el error —me disculpo, confundida—. No me han informado de que pidió expresamente a mi compañero Álex. 

	¿Cómo no lo ha comentado Ruth? La voy a matar, cuando la coja. 

	—¿Y por qué tendrían que informar a una simple trabajadora? —me hace ver. 

	Tiene toda la razón del mundo y será mejor no corregir el error. Prefiero que no sepa quién soy o tendremos más problemas. No queda muy profesional que la dueña del centro esté haciendo masajes que no le tocan por problemas de falta de personal cualificado. Qué buena propaganda. 

	—Tiene razón… Para que no se enfaden mis supervisoras, le ruego que me permita hacer el trabajo y luego puede juzgar si quiere poner una queja o no. Álex es un gran profesional, uno de los mejores que tenemos, pero no me descarte con tanta ligereza. Podría sorprenderse. 

	Qué sincero ha sonado. Es la mejor solución que me ha surgido ahora mismo. Lo peor es que tendré que esmerarme un montón para que quede satisfecho, y eso será un poco más complicado. 

	Su frente se relaja y decide tumbarse boca abajo, dejando todo su imponente trasero en mi cara. No pronuncia palabra alguna y relaja su cuerpo para que empiece. Es todo un encanto de hombre. Da gusto el clima que ha conseguido. 

	Le cubro las nalgas con una toalla y me dispongo a esparcirle el gel por la espalda. 

	—¿Tiene pudores, señorita…? 

	Extiende la palabra esperando que le repita el nombre de nuevo. 

	—Maika. Y no, no tengo vergüenza. He pensado que se sentiría más cómodo con ella. Es de protocolo. 

	—Pues está equivocada, me da lo mismo que me vean como mi madre me trajo al mundo. Todos somos iguales y deberíamos acostumbrarnos a nuestra desnudez. 

	Qué palabras más poéticas, viniendo de un hombre con ese cuerpo que no me extraña que le guste lucir. Se podrían hacer clases de anatomía con él. 

	—No todo el mundo se siente a gusto con su cuerpo —quiero puntualizar—, y también está el respeto por la discreción ante los demás. 

	Noto cómo resopla por debajo. 

	—La gente tendría que cuidarse mucho más y no tendrían vergüenza de lo que son. 

	—Son palabras muy duras. 

	Él tiene suerte con sus proporciones y su falta de vergüenza, pero debería ser más empático con los más reservados. Sus motivos tendrán. 

	—Tal vez sí, pero para conseguir algo en la vida se tiene que sufrir primero. Y luego tendrán su recompensa —afirma rotundo. 

	En eso le tengo que dar la razón. Si algo quieres, algo te cuesta. Aun así, sus ideas son muy estrictas, rozando lo temerario. 

	Empiezo a presionarle las lumbares para no demorar el tiempo que tiene estipulado. Con el interior de las manos voy subiendo hasta sus dorsales, me detengo y fricciono con más fuerza con el puño. Se mueve para colocarse mejor. Sigo subiendo hasta sus bíceps y empiezo con sus brazos, intensificando la fuerza en ellos. Continúo con sus manos. Me agradan, son fuertes y con los dedos largos. Lleva las uñas limpias, aunque con restos de puntos negros en las cutículas. Si no fuera porque ha dicho que era deportista podría creer que es mecánico. 

	—No le he preguntado el tipo de masaje que quería —le indico, para que luego no pueda reprenderme—, pero por lo tenso que está he escogido el descompresor muscular. Seguro que para el rendimiento que debe llevar le será beneficioso. 

	Continúa igual de hermético, no ha dado resultado el interés por sus actividades. No tiene ganas de ser comunicativo o sociable. No le doy importancia y continúo con sus cervicales, las tiene como pan duro de hace meses. Me esfuerzo más en ellas. Oigo cómo gruñe de dolor al tocarle ciertos nudos musculares. Me centro en ellos y voy desenganchándolos del músculo poco a poco. 

	Mis manos empiezan a estar doloridas del esfuerzo que tengo que realizar con la musculatura tan dura, rígida, que trae. Y todavía me quedan las piernas. El sudor me corre por la espalda, tendremos de programar masajes menos complicados en esta sala. Es imposible mantenerse fresca con este calor asfixiante. 

	Vuelvo a esparcir el gel y froto sus piernas de abajo hacia arriba para accionar la circulación. Me detengo en sus nalgas y respiro hondo al mirar todo su cuerpo estirado. Me demoro un segundo para poder apreciarlo sin tocarlo. Sin decirle que puede girarse lo hace sin preguntar y me mira a los ojos con curiosidad esperando el motivo de mi interrupción. 

	—He terminado el aceite, vuelvo en un minuto —me excuso, avergonzada por lo que miraba. 

	Me escondo en el reservado unos minutos mientras me froto las sienes para relajarme. He vuelto a fijarme en su miembro y es tremendo sin estar erecto, tengo mis dudas de que eso pueda entrar en todas partes. No debería pensar esas cosas de un cliente. Aguanto una risa que sube por mi garganta, intentando que no la oiga. Pero hacía años que no tenía vergüenza por estar con un hombre desnudo al lado. Aunque este sea especial, en muchas cosas. 

	—¿Señorita Maika, tiene para mucho? —reclama, perdiendo la paciencia. 

	—No, ya salgo. 

	Busco un bote nuevo de aceite y con profesionalidad aparezco de nuevo sin dar síntomas de lo divertida que estaba. 

	Al mirarle de frente, compruebo que no ha tenido el detalle de cubrirse y me toca volver a coger una toalla y corregirlo. Paso de volver a ojear su miembro una tercera vez. Ni tan solo debería haberlo visto una sola. 

	Esparzo el aceite y percibo sus ojos encima, sin darme tregua. Empiezo a sudar como un pollo por el sofoco y el esfuerzo constante que realizo. 

	Me centro de nuevo en las piernas por delante y cuando termino voy directa a las cervicales para terminar con esta tortura. Pero para no perder el mal día que llevo, decide pedirme un extra como si fuera una pizzería con los ingredientes. 

	—Hace días que tengo molestias en el pectoral derecho, ¿podría hacer algo para remediarlo? 

	Le miro el pecho. 

	Sí acepto relajarlo tendré que acercarme demasiado a su cara y no me apetece lo más mínimo. 

	—Y bien, no piensa mitigar mi dolor —me fuerza con su tono exigente. 

	¿Qué se habrá creído? Qué hombre más tosco y engreído, pensará que puede hablarme con tanto control por ser una simple trabajadora. Tiene suerte de que no puedo descubrirme, porque si no le bajaría los humos de golpe. Seré profesional y mantendré el tipo haciendo el trabajo lo mejor que pueda. Y luego haré que desaparezca de mi mente para siempre. 

	Sonrío sin ganas y le palpo el lugar referido. 

	—Claro que sí, aunque estos dolores es mejor tratarlos después del esfuerzo que los empeora. 

	—Sí. Tiene razón, pero usted no estaba allí. 

	Vuelvo a sonreír por la observación tan acertada. Me quedo mirándolo esperando que prosiga. 

	—¿Empieza? —sugiere. 

	Este hombre no tiene modales. Está bien, pues que siga con su hermetismo, no necesito que me cuente sus penurias. Lo que quiero es que terminemos de una vez por todas. 

	Le recorro el pecho con suavidad, con menos presión que en otras zonas. Quiero comprobar el grado de dolor que siente. Le masajeo el pectoral; como el resto del cuerpo, lo tiene duro como una piedra, es suave y terso al contacto. 

	Empiezo a sentirme mareada por el calor asfixiante. La ropa se me pega al cuerpo y las gotas de sudor transpiran por todas partes. Y lo peor de todo es que no ceso de intuir sus ojos negros como el carbón taladrándome el rostro. 

	—¿Se encuentra bien? —pregunta. 

	—Creo que hace demasiado calor en esta habitación —me disculpo por el sudor que estará contemplando. 

	—Cierto, debería quitarse la chaqueta que lleva. A mí no me molesta y prefiero no tener que recogerla del suelo si se desmaya. 

	Qué poco amable se muestra, lo hace por propio interés. Me da vueltas la cabeza y me viene a la memoria que desde ayer no he probado bocado. Si no me quito la chaqueta acabaré desplomada delante del señor estirado . 

	Separo mis manos de su cuerpo y desabrocho los botones de la chaqueta con problemas, el aceite lo complica y los botones no cooperan. 

	—¿Necesita ayuda? —se ofrece forzado. 

	—No —grito, alterada por el posible contacto que propone. 

	—De acuerdo. —Sonríe divertido. 

	¡Malditos botones! 

	Me giro para acabar de desprenderlos y arranco el último por no querer ceder. Luego se lo comentaré a la lavandería para que lo cosan. La dejo por fin en la mesa con las velas y el buda que decora la sala. 

	Mi cuerpo entero me lo agradece al sentirse un poco más fresco y libre. Esto es otra cosa, suspiro. 

	Me vuelvo hacia él y no deja de observarme con agrado, parece que le gusta lo que contempla. 

	—Debo decirle que la camiseta la favorece mucho más —me halaga. 

	No pienso contestar su apreciación, inadecuada para esta situación. Termino con profesionalidad el masaje y antes de incorporarme tropiezo con una baldosa que se desliza, rozando sin querer mi pecho con sus pectorales. Mis traicioneros pezones se activan sin poder evitarlo y se reflejan en la tela de algodón blanco. Intento disimularlo apartándome la ropa del cuerpo, pero aún es peor al enseñarle el sujetador de encaje al desconocido. 

	Se coloca el brazo detrás de la cabeza como si estuviera en la playa y propone con la voz ronca. 

	—Creo que los dos tenemos suficiente por hoy, ¿no cree? 

	Es lo primero sensato que sugiere. 

	—Como usted prefiera —confirmo agradecida de huir. 

	Salgo de la sala asfixiada, el aire fresco del pasillo me devuelve los sentidos perdidos. Voy directa al despacho sin quitarme la ropa y bebo un litro de agua fresca, he perdido por un momento mi profesionalidad con este hombre. Si me lo hubiera pedido, habría estado dispuesta a quedarme un ratito más para disfrutar de él, y eso es intolerable. Soy la jefa de este lugar y tengo que dar ejemplo, y a la mínima de cambio pierdo la sensatez por un maleducado irresistible. Seguro que se comporta como un animal en la cama, definitivamente he perdido la cordura desde que me he levantado esta mañana. 

	Me obligo a distraerme mirando si tengo llamadas y enciendo el ordenador, no quiero pensar más en el susodicho. 

	Al cabo de diez minutos me llama Elena, desde recepción. 

	—Señorita Maika, hay un señor… —hace una pausa—, el señor Richard, que quiere hablar con usted. 

	—¿Quién? —No me suena de nada. 

	—Le acaba de realizar un masaje —me advierte cortada. 

	¡Coño! ¡Quiere quejarse del servicio! Pues no pienso bajar, ya he tenido suficiente de él. Para eso tenemos las hojas de reclamaciones, que las utilice si tanto quiere quejarse. 

	—Elena, dile al señor Richard que puede dejar sus opiniones en las hojas de la entrada. No hace falta que me agobie en directo… Y esto último no se lo transmitas —le advierto, sabiendo lo sincera que es. 

	—Está bien, se las proporciono. 

	Me relajo recostando la cabeza en el respaldo de la silla con los ojos cerrados y los masajeo unos minutos. Oigo la puerta y los abro para encontrarme de frente al señor Richard, con una chupa de cuero y un montón de chapas enganchadas en ella. Unos pantalones tejanos negros, con botas militares, también oscuras. Me deja helada. Es terrorífica, su imagen, es diabólica. No estoy acostumbrada a este tipo de atuendos tan funestos. Con este aspecto pide a gritos que nadie se le acerque. 

	—Es muy descortés de su parte no querer bajar a hablar with me . 

	Está irritado y suena demasiado contenido, sabiendo que tiene toda la razón de mosquearse. 

	—Lo lamento, no quería ofenderlo, pero tengo trabajo pendiente y no creí que fuera necesario bajar. —Miento como una bellaca. 

	—No quiero poner una queja, todo lo contrario. Estoy satisfecho de su trabajo y quería que lo supiera antes de irme. Tengo que reconocer que tenía mis dudas sobre sus capacidades al verla, pero nunca se puede juzgar a nadie por el aspecto, ¿cierto? 

	Seguro, pero en su caso lo dudo porque parece lo que transmite. 

	—Estoy de acuerdo, señor Richard, el aspecto nos importa demasiado. 

	Aunque en su caso le importa muy poco. Lo prefería desnudo a lo agresivo y funesto que se muestra ahora. Todo él desprende un magnetismo aterrador, dominante en exceso y poco sociable. Un atuendo digno de nuestro encuentro. 

	—Pues lo dicho, buen trabajo, Maika. Bye, see you soon . 

	En todo momento me parecía que tenía acento y ahora entiendo que no es de por aquí. No puedo reconocer de dónde proviene, tampoco soy muy diestra en acentos, la verdad. Tiene pinta de ser americano o australiano, bueno, de lejos. 

	Lo veo salir, imponente, y cerrar la puerta tras de sí. Que ganas de irme a casa y taparme con la almohada. Llamo a Elena para saber por qué motivo lo ha dejado subir al despacho, esta chica no tiene carácter para negar el permiso de entrada a nadie. 

	—Elena, ¿por qué has dejado subir al señor Richard a mi despacho? —Sueno demasiado agresiva. 

	—Lo siento, Maika, pero ha sido muy desagradable al contestarme y ha forzado que le dijera dónde encontrarla. No he podido evitarlo —se disculpa, arrepentida. 

	—Está bien, Elena, pero que no vuelva a suceder. Los clientes no pueden invitarse sin previa cita en nuestros despachos. 

	—Sí, Maika. No volverá a ocurrir —asegura. 

	Pobre Elena, seguro que la ha violentado con su tono y aspecto. A ella, que es toda amabilidad y gentileza, le durará unos días el incidente en la memoria. La pobre no tiene la culpa de ciertos personajes que piensan que pueden comerse el mundo a bocados sin contemplaciones por los demás habitantes. Este comentario hace que recapacite si me lo estoy tomando demasiado a pecho, y creo que la respuesta es que sí. 

	Abro todos los correos acumulados y concluyo el tema. Ni un minuto más con ello, queda prohibido. 

	A las siete de la noche cerramos las instalaciones y decido bajar a la piscina salada a darme un chapuzón relajante, creo que me lo merezco después de este día maravilloso... No puede haber sido peor. 

	Estoy increíble cuando después de veinte minutos en el agua mis músculos se destensan y mi cabeza desconecta del resto del planeta. Ruth al salir cierra todas las luces del spa menos las difusas y de emergencia. El ambiente tiene un aspecto tenebroso y de ensueño a la vez. Me viene a la cabeza el cuerpo perfecto del señor diabólico y me enciendo por dentro. No pienso consentirlo, hago unos largos y salgo renovada por hoy. 

	En casa me dedico a coser los retales de patchwork que quiero sobreponer a la nueva colcha de cama que estoy confeccionando. Mi abuela materna era zurcidora y fue ella quién me enseñó a coser. Ella se ganaba muy bien la vida con sus manos. Era una gran mujer, un encanto de persona… generosa y atenta conmigo. Cuando murió me sentí muy sola y perdida, lo único que me consolaba era tener sus pertenencias cerca para poder sentirla. Al ser su única nieta, me dejó el piso donde vivo y una significativa cantidad de dinero que invertí en el centro. Desde entonces, a parte de trabajar, mi hobby es realizar todo tipo de prendas de patchwork . Llevo seis fundas de cojín, un mantel de Navidad con sus servilletas a conjunto, una toalla de bebé con el nombre del recién nacido con unos juguetes muy vistosos en ella, y un montón de obsequios a distintas amigas. Me paso un montón de horas cosiendo pedazos de retales entre sí para buscar una armonía entre ellos. Creo que se me da bien y me satisface cuando termino las piezas. Ella estaría orgullosa de que siga cosiendo en mis ratos libres y para mí es una manera de no olvidarla. 

	Después de unas horas, decido cenar una macedonia de frutas y me quedo dormida en el sofá hasta las cinco de la mañana, que me meto dentro de la cama. Este mal vicio de quedarme en el sofá dormida no hay manera de evitarlo, cada noche la misma. 

	Al día siguiente tengo una larga, pero que muy larga, reunión con un proveedor importante. Como con él y por la tarde repaso los horarios de los empleados para el mes que viene, sin perder las esperanzas de que las cosas mejoren. 

	Cuando salgo de la jornada, voy directa al bar donde quedamos cada semana mis dos personas favoritas de este planeta, Alba y Frank, los mejores amigos que puedo desear. Con Alba nos conocemos desde que tengo uso de razón. Era vecina de la escalera y siempre jugábamos juntas, el vínculo que tenemos es de hermanas, ya que las dos somos hijas únicas. Tenemos nuestros secretos, pero intentamos contarlo todo. Y luego está el querido Frank. Lo conocimos al empezar la universidad en un bar donde siempre jugábamos a futbolín. Nos veíamos a menudo, pero nunca hablábamos, hasta el día de la mejor partida que tuvimos los tres. Fue tan memorable que desde entonces somos inseparables. Ese mítico día es recordado infinidad de veces entre nosotros por la gran importancia que tuvo al unirnos, hasta el día de hoy. 

	Por costumbre quedamos una vez por semana a mitad de nuestros trabajos en un bar muy conocido de la zona. Esperan desde hace rato porque los pillo con la segunda cerveza. Me pido una clara y nos ponemos al día de los pocos chismes que tenemos. 

	—¿Sabéis que la perra de mi vecina se está tirando a un mulato que está como el queso? —se retuerce de envidia Alba. 

	Ella es pequeñita y graciosa, tiene un carácter siempre risueño y es muy transparente. Nunca le han faltado admiradores y no ha parado nunca de llevárselos a la cama, casi sin preguntar sus nombres. Las relaciones largas la aburren y no quiere saber nada de ellas. Es un alma libre. 

	Y tenemos a Frank. Frank está loco por ella desde… desde siempre. En el minuto uno que la conoció, quedó prendado. Nunca han tenido nada, pero no por falta de ganas de Frank. Alba sabe perfectamente lo que siente él, pero nunca consentirá perder lo que tenemos como grupo por un revolcón loco para satisfacer sus picores momentáneos. Y por desgracia, Frank no puede dejar de comparar a todas sus posibles novias con ella. Resultado… todas se frustran. 

	Y luego estoy yo, la suertuda del grupo, como me llaman. A los treinta tenía mi propio negocio con la licenciatura de fisioterapeuta terminada, con algún máster extra en osteopatía y técnicas naturales como la acupuntura. No puedo quejarme de lo bien estructurada que llevo la profesión. Y no puedo tampoco enfadarme por el físico que tengo. Cuando era más joven tenía un poco de sobrepeso por comer todo tipo de comida basura, pero a los dieciocho tuve un año muy complicado, con los exámenes, las amistades, y tomé medidas con una dietista que me ayudó a corregirlo. Hasta ahora, que me mantengo sin problemas de salud y con buena forma física. Y por lo demás soy bastante común, alta, metro setenta y con el pelo color negro, media melena lisa. Los ojos marrones, muy comunes, solo son llamativos cuando se filtra la luz del sol en ellos, que se vuelven color miel. Y no destacaría nada especial en mis facciones. Tampoco he tenido muchos novios, alguno era un cabrón rematado y los que no, eran aburridos e insípidos. Con uno intenté convivir, pero fue un desastre y lo descarté para posibles intentos. En el amor la suerte no me ha acompañado. 

	—Maika —me reclama Alba—, ¿puedo venir el viernes a relajarme en la sauna? 

	—Sabes que sí —le confirmo como siempre. 

	Tienen pases gratuitos en todas las zonas, pero tienen la costumbre de avisarme de que irán. 

	—¿Tú vendrás, Frank? —le pregunto al verlo muy desconectado. 

	—No. El viernes me voy de rafting con una compañera de trabajo. 

	Vaya, por eso su silencio. Tenemos nueva novia en marcha. 

	—¿Es una compañera con derecho a algo interesante? —le atosiga Alba, esperanzada de que encuentre a una buena chica. Se siente culpable por los numerosos fracasos de Frank. Y sin motivos, ya que ella siempre ha sido muy clara con sus sentimientos hacia él. 

	—Podría ser —nos responde animado. 

	¡Qué bien! Me alegro por él. Espero que sea cierto y le dure, tendría que estar casado y con hijos hace años. Él es muy formal y clásico, le encantan los niños y se muere por tenerlos, y con Alba nunca podrían tener un futuro estable. Creo que lo sabe Alba y también Frank, pero le cuesta admitirlo. Los primeros amores son los más duros de olvidar y a él le cuesta. 

	—Pues nos pasas fotos de la salida y así la valoramos —le animo. 

	—Paso, que me la dejaréis por los suelos, que os conozco. 

	—¡Qué mentiroso eres! —le salta Alba, mosqueada por el comentario—. Nunca criticamos a tus posibles —le recrimina. 

	—Vale, vale, no te mosquees. 

	Se miran medio enfadados, provocando que el ambiente quede un poco tocado. Decido comentarles el incidente con el cliente nudista, que después de unos días me parece gracioso. 

	—¡Chicos! El otro día tuve que suplir a Álex. —Miro a Alba, que se remueve en la silla—. Ha estado con fiebre toda la semana. 

	—¿Está bien? —se interesa. 

	—Creo que mañana vuelve al trabajo. 

	Ella y Álex tuvieron un affaire hace meses y Alba quedo bastante pillada, aunque nunca lo reconocerá. Desde entonces cada viernes aparece por el spa con excusas varias para poder verlo. La única que lo sospecha soy yo, y pobre de mí si dijera algo. Para Alba la confianza es algo demasiado importante para romperla y por nada del mundo lo haría. 

	—¿Y qué paso? —nos corta Frank para que siga. 

	—Pues me tocó hacer un masaje deportivo a un monumento de granito que me encontré en paños menores en medio de la sala. 

	—¡Sí, hombre! —grita Alba. 

	—No me lo trago —suelta Frank—. Ningún hombre se queda desnudo delante de su masajista —me confirma. 

	—Yo también pensaba lo mismo, pero os juro por nuestra amistad que no miento. 

	—¿Y qué hiciste? —pregunta Alba. 

	—Pues le aconseje que se acomodara en la camilla y se cubriera. 

	—¿Y lo hizo? —continúa curiosa. 

	—Después de aclararme que no tenía reparos en estar de esa guisa, se tumbó con todo su culo al aire. 

	Nos da un ataque de risa al pensar en su culo enfrente de mi cara. 

	—Qué bueno —se tranquiliza Alba después del panchón de reír—. Estas cosas solo te ocurren a ti. 

	Ya estamos con las pullitas de que soy una gafe con todos los hombres de la tierra. 

	—Eso no es cierto —me indigno—. Llevo años en este oficio y nunca había topado con un tipo tan despreocupado por su desnudez —me defiendo ofendida. 

	—Yo nunca me quedaría desnudo delante del fisio —nos asegura Frank. 

	Nos volvemos a carcajear con ganas. Me alegro de habérselo contado, ahora parece una anécdota inofensiva. 

	—¿Volverás a verle? —me achucha Alba. 

	—No lo he pensado…, pero quedó encantado con mis servicios —les confieso orgullosa. 

	Se quedan mirándome con picardía y hacen funcionar sus mentes retorcidas mientras me observan. 

	—No seáis malpensados, soy una profesional. 

	Los ignoro intentando que no se note el posible interés. Son demasiado perceptivos para no darse cuenta de que me gustó lo que vi. 

	—No te enfades, es solo un defecto de fábrica. 

	Se sonríen entre ellos. 

	—Si vuelve lo atenderá Álex, que para eso es el mejor masajista —les aclaro intentando cerrar el tema. 

	—Bien hecho, Maika. No puedes permitir continuar ejerciendo tu profesión con hombres tan desinhibidos —sugiere Frank. 

	Desinhibido es poco. Tengo la certeza de que no volverá, me pareció que estaba de paso y alguien le debió recomendar a Álex como opción. Este tipo de hombres tienen su propio masajista personal y no les gustan los cambios. Y mejor para mis emociones que no lo vuelva a ver. 

	Nos pedimos unos nachos y repetimos con las bebidas, saboreando al máximo nuestra salida hasta que Frank se despide y nosotras le seguimos después de unos minutos. A las diez estoy en casa con el pijama y los trapitos, pongo música clásica y vuelvo a quedarme dormida en el sofá hasta la mañana. 
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	La señora de la limpieza me despierta al abrir la puerta y me saluda con toda su energía matinal. Es una máquina del trabajo, la mejor empleada que puedo pagar. Si pudiera tener la mitad de la energía que desprende, estaría satisfecha de por vida. Es muy animada y un poquito habladora: si te coge por banda, estás perdida. Puede tenerte secuestrada diez minutos con sus explicaciones sobre la familia, su piso alquilado que se cae a trozos y su nuevo coche de segunda mano que la deja tirada por todas partes. Con este panorama, a veces me sorprende que salga de casa o que siga tan jovial. Pero hace años que la tengo y nunca me ha fallado ni por un resfriado, y eso es un milagro. Sé que la tengo contenta por la de veces que me lo dice. La pobre siente lastima de que siempre esté tan sola. Una vez intentó incitarme para que conociera a un pariente suyo, se lo quité de la cabeza al mentirle con que ya mantenía una relación a distancia. No se lo creyó, pero cogió la indirecta. 

	—Buenos días, Maika. 

	Deja todas sus cosas en la entrada de cualquier manera. Sorprende lo bien que deja todo el piso cuando se marcha y lo desordenada que es ella con sus pertenencias. 

	—Buenos días, Lucía, me has pillado durmiendo —me disculpo. 

	No es normal que todavía esté en casa a estas horas. 

	—Tranquila, puede seguir, si le apetece. —Lo dice convencida. 

	—No, gracias. Tengo que salir antes de que noten la ausencia en el trabajo. 

	Me levanto y voy directa al baño antes de que lo ocupe para asearlo. Charlamos unos minutos mientras tomo un café rápido y me despido dejándola trabajar. 

	Cuando llego al centro, Elena me espera impaciente. 

	—El señor Sebastián la espera en su despacho —informa. 

	—Gracias, Elena. ¿Puedes avisar a Ruth que hoy me iré antes? 

	Confirma con la cabeza. 

	Subo las escaleras intentando saber por qué me busca esta vez. En ciertos momentos tengo la sensación de que no saben vivir sin mí. 

	Solo entrar me encuentro a Sebastián con el móvil enviando mensajes y con cara de pocos amigos. Nada raro en él. 

	—¿Me buscabas? 

	—Hace rato que te buscaba —me increpa. 

	—Pues aquí estoy —le señalo, sin inmutarme. 

	—Mañana por la noche iremos a una feria de motocicletas y todo tipo de autos rápidos. Mi amigo William estará allí y nos ha invitado. 

	Voy a quejarme por tener que hablar en un lugar tan poco adecuado, pero Sebastián lo impide. 

	—Antes de que te niegues, es obligatoria, la cita, no pueden quedar otro día y luego se marchan a nuevas aventuras. Tiene que ser mañana sin falta. 

	Suspiro por lo mal que está avanzando el nuevo proyecto, un americano huidizo y una ruta misteriosa. 

	—Espero que serán solo unas horas. —Suplico porque así sea. 

	—No creo ni que sea una hora. William está muy ocupado para perder el tiempo con nosotros. 

	Su tono denota decepción o tal vez tristeza. No sabría deducirlo. 

	—Vaya, pensaba que éramos nosotros los que pagaríamos parte de sus gastos —contesto indignada. 

	—Esto lo hace por mí, Maika. No creo que necesite muchos apoyos económicos. 

	¿Por él? Eso no me lo había comentado, parece que tiene algún secreto que contarme. 

	—¡Qué generoso por su parte! Me puedes explicar el motivo de sus acciones altruistas. ¿Y para qué nos necesita entonces? 

	Debería empezar a explicarse, no entiendo el interés del tal William en nuestra causa. 

	—Siempre hemos tenido buena relación, somos buenos amigos desde hace años y me parece que necesita un masajista para su corredor. 

	—¿Un masajista para acompañarlos en el viaje? —¡Qué extraño!—. ¿No tienen uno? 

	—Parece que algo le pasó en la última carrera y no pueden contar con él. 

	Qué mala suerte perder al fisioterapeuta de confianza. Entonces hay un motivo para su interés repentino. Esto empieza a tener sentido. Necesitan nuestra ayuda y por eso se prestan a cedernos una parte de sus éxitos con los medios. Muy listos. 

	—¿Y en quién estamos pensando? 

	—Pues en Álex, claro. 

	Claro, qué tonta soy. Ese es su principal objetivo. Nuestro mejor profesional por unos mendrugos, mientras nos roban lo mejor que tenemos. Esto es perfecto. 

	—Qué tonta por no tenerlo tan claro como tú. —Estoy enfureciendo por segundos—. ¿Y cuántos días o meses estará lejos Álex dejándonos sin sus servicios aquí en el spa? 

	—Aún no lo sé. Mañana saldremos de dudas y podremos decidir. 

	Lo expresa con tanta tranquilidad que aún me pone más cabreada. Empieza a mirar su portátil para darme la patada, pero esta vez no me da la gana concluir sin más. Pienso hacerme oír, por mucho que lo evite. 

	—Que sepas que no me parece nada bien la idea de prescindir de Álex el tiempo que sea. Si miras sus citas, verás que tendremos muchos problemas para sustituirlo, y más de uno de sus clientes no volverán hasta que regrese. No me parece la mejor opción para mejorar los ingresos y espero que escuches mis opiniones al respecto. Si no, prefiero no ir. 

	Nunca le había hablado así, mi tono es serio y rígido. Espero su respuesta inquieta y preocupada por nuestro desacuerdo. Es la primera vez que nos sucede el hecho de no estar conformes en algo importante. Y esto lo es. 

	—Maika, siempre te escucho y decidimos las cosas conjuntamente. En esto haremos lo mismo —me promete suavemente al intuir el conflicto. 

	—Eso espero, Sebastián. 

	Cierro la puerta bastante disgustada con el proyecto de su amigo, no está nada claro cómo terminará esta historia. Más bien deduzco que, si no cedo con la petición, tendré un serio problema con Sebastián. Y lo que más me molesta es que se aprovechan de la buena fe que muestra él y no les importa nuestra situación actual como quieren hacerle creer. 

	Ruth se cruza literalmente conmigo al salir. No la puedo esquivar al ir tan despistada. 

	—Te buscaba, jefa —me grita, alterada por el choque—. Han llegado unas camisetas con el logo de alguna empresa que no conocemos y parece que son gratis para todos nosotros. 

	—¿Pero son para nosotros o se han equivocado al dejarlas? 

	Será un error del transportista, últimamente van con tantas prisas que no me extrañaría. 

	—La dirección es correcta y el chico nos confirmó que eran para nosotros. Hay diferentes tallas y son guais. Sería una pena desaprovecharlas, aunque no sepamos de dónde provienen. 

	Lo dice tan animada y convencida que es imposible negarse. 

	—De acuerdo, podéis repartirlas, pero nada de llevarlas para trabajar, y menos sin saber a quién anunciamos. 

	—Lo aviso, gracias, jefa. —Sonríe y se va como un torbellino. 

	Después de comer me marcho a la clase de patchwork con mis compis mayores; todas pasan de los sesenta años, pero son animadas y muy solícitas a la hora de ayudar a la novata. El ambiente es de cordialidad, es una suerte las horas que paso con ellas. Cuando decidí apuntarme no lo tenía muy claro, pero ahora espero con ilusión los días que tengo las clases. Que recuerde, no he faltado ninguna semana desde que empecé. Soy la alumna deseada, siempre aplicada, terminando los trabajos en el tiempo establecido y disfrutando con todas las nuevas tareas que me enseñan. Lo disfruto sin esconderlo y las amigas se benefician de los esfuerzos, ya que no paro de regalar trapitos a cada una de ellas. Si no, tendría la casa repleta de tejidos hermosos. 

	Me siento en mi silla y durante una hora no paro de coser e hilvanar. Termino unas manoplas de cocina con satisfacción, son un pedido de una vecina que se lo merece, las está esperando hace días y le gustarán. Lo cierto es que, si no fuera porque sabe que son para ella, me lo pensaría al dárselas, de lo perfectas que han quedado. Al mirar el reloj compruebo que es hora de recoger. Antes de irme quiero comprar más telas nuevas para empezar otro tramo de la colcha, que solo puedo ir haciendo en casa de lo aparatosa que es transportarla. 

	—Mary, quiero mirar telas nuevas. ¿Qué tienes para enseñarme? 

	—Me han llegado unas superespeciales, te las enseño. 

	Me saca un montón de telas muy hermosas, de distintos colores y tejidos. A cuál más deseable para comprar. Tiene buen ojo para las diferentes tentaciones que suele traernos para empezar cosas nuevas. Los hilos, botones, cremalleras y demás provisiones que le compro hacen que tenga un buen surtido en casa. Soy una adicta a sus complementos. 

	—¿Qué te parecen? 

	Espera la opinión a sabiendas de que con ella asegura la venta a próximas compañeras. Me tiene como referente a la hora de saber si tendrán éxito. 

	—Son bonitas de verdad y el tejido es perfecto —le aseguro—. Ponme un metro de cada y si necesito más te las cogeré más adelante. 

	—Está bien, pero ¿no será mucho para empezar? No creo que se terminen —asegura con remordimientos por enseñármelas de golpe. 

	—Prefiero tenerlas en casa y así puedo combinarlas entre sí. 

	—Pues dame unos minutos y las corto. —Coge las tijeras y el metro y empieza a cortar. 

	Después de la herencia de la abuela, tengo la suerte de poder comprar las pequeñas cosas del día a día sin preocuparme de lo que cuestan. Este es mi hobby y no escatimo en los gastos, aunque entiendo a Mary por su preocupación por el gasto extra. Sus clases no son baratas y el material tampoco, siempre intenta hacernos descuentos o fiarnos para que terminemos los trabajos. En mi caso siempre le pago al contado y me quedo lo mejor, está encantada cuando la reclamo para escoger material. 

	Termina de cortar y pago con la tarjeta, me despido de todas y salgo a la calle. Está lloviendo a cántaros y no tengo paraguas, intento parar un taxi y solo consigo que me cubran de agua hasta las rodillas. 

	¡Mierda! 

	Qué frío y qué asco, me ha llenado de agua sucia, el taxista. ¡Mis pantalones nuevos! Están arruinados. Vuelvo dentro del escaparate de la tienda y me llaman al móvil, lo cojo y es Sebastián, nervioso y agobiado. 

	—Maika —grita—, ¿dónde estás? 

	—Fuera del trabajo, he salido antes. ¿Qué ocurre? 

	—William acaba de llamar y nos esperan en la feria en media hora. 

	—En media hora no llego a ningún lugar, con este tiempo. Y estoy empapada de pies a cabeza. 

	Estornudo dos veces para confirmarlo, de esta no me salvo de coger un resfriado. 

	—Salud, niña. 

	—Gracias. 

	Siempre me ha enternecido cuando me llama niña. Hace que parezca que somos familia, algo que añoro hace años. Aunque muchas veces puede llegar a desquiciarme con sus quejas, lo quiero con devoción y lo sabe. 

	—Te envió la dirección y no te preocupes por tu aspecto, esto es una convención de fans del motor y no se fijarán en nada más que los motores. 

	Qué halagador pensar que seré un cero a la izquierda, supermotivador. 

	—Está bien, llego cuando encuentre un taxi. 

	No quiero encontrármelo de morros por llegar tarde. 

	—Gracias, te esperamos. 

	Veo otro taxi y le hago señales para que se detenga, lo consigo y en el mismo momento me llega la dirección del evento. 

	Cuando llego me acreditan con un pase preferente que no esperaba para nada. Está abarrotado de hombres corpulentos y deportistas de todos los países. En los stands hay diferentes estilos de motos, quads, motos de motocross, sidecars… El paraíso del motor para quién lo aprecie, resoplo por lo aburrido que resulta. 

	—Maika —me llama Sebastián desde el fondo de un stand . 

	—He podido llegar pronto y tengo el pase. 

	Se lo muestro para confirmarlo. 

	—Sí, sí, está bien. Ven conmigo, que te presento a William Drake antes de que desaparezca. 

	Qué prisas con el dichoso William Drake. Entramos en el stand de unos quads más grandes, o eso parecen a simple vista, no sé muy bien qué son. Tengo pocas nociones de este tipo de coches o lo que sean. 

	—William, te presento a Maika Faura, mi mano derecha y socia en el spa. 

	Nos damos la mano y sonríe amablemente, debe tener la misma edad que Sebastián y tiene un parecido muy curioso, uno de los dos se copia del otro. Sebastián lleva barba desde hace un par de años y William va muy bien afeitado. Sería la única diferencia entre ellos, son como dos clones tanto en el vestir como en el aspecto. 

	—Un placer, William. Sebastián no para de hablar de su gran amigo americano. —Le devuelvo la sonrisa. 

	—El placer es mío, y que sepas que de ti también hablan maravillas. 

	Por fin un poco de halagos que nunca sientan mal y sé que a Sebastián le encanta presumir de todo lo que posee, incluida yo. 

	—Sebastián es como mi mentor, me tiene mucho cariño. 

	—Lo sé, y tienes suerte de tenerlo cerca. —Lo dice con aprecio. 

	Me resulta muy femenina la manera que tiene de expresarse, tan delicado en sus movimientos. Se me pasa por la cabeza que nunca he sabido los gustos personales de Sebastián; ha tenido varias relaciones, pero nunca me las ha presentado. Y no descartaría la posibilidad de que William Drake pudiera ser un antiguo amor. La confianza que tenemos nunca ha ido más allá de lo profesional o familiar. Lo sentimental o afectivo siempre lo hemos obviado. 

	Sin atender a lo que nos explica William, los sigo hacia sus posesiones más valiosas mientras observo las distintas zonas y la gente. Hay muchísimo ruido y todos hacen fotografías de los coches, parecen animados y fuera de sí por conseguir autógrafos de sus ídolos del motor. En algunos stands la música suena como a martillazos, todo parece grotesco, es un ambiente que no se asemeja a mis gustos. 

	—Quiero enseñaros los buggys de dos plazas que solemos utilizar para hacer nuestras rutas imposibles. —Sonríe, orgulloso por sus cacharritos. 

	Son coches totalmente abiertos, es todo estructura de hierro con dos asientos, las ruedas y el motor, nada más. Todo un lujo, poder circular con ellos. Río interiormente. 

	—Este es el nuevo modelo con el que Miller intentará superar su récord este año. 

	Nos enseña otro buggy un poco más completo, con estructura exterior en los lados y capó; el techo lleva un tipo de lona que lo cubre parcialmente. Lo mejor es su color azul intenso y poco más. Esto no es lo mío, espero no demorarme mucho en las peticiones que quieran hacernos. Me niego a seguirlos por todos los stands para ver estos cacharros. 

	—Qué bien, espero que pueda superarlo. —Sueno sin mucho entusiasmo. 

	Supongo que no puedo disimularlo. Sebastián nota mi desgana e interviene para mejorar la opinión que puedo formarme. 

	—Maika, estos coches son únicos para moverse por el desierto. El señor Miller tiene el récord en rutas por todos los países que tienen extensiones de arena. 

	—Bueno… todos, todos, aún no. Pero estamos en ello —le corrige William. 

	—Qué interesante y aventurero resulta —les aseguro para que dejen los halagos de este señor poco atractivo en mi día a día. 

	—Le parece aventurero a lo que me dedico, ¿señorita Maika? 

	Detrás de mí esa voz resulta familiar y con un acento difícil de olvidar, me derrito solo de pensar que es la pesadilla que me persigue. Me habré vuelto loca con este ruido y tanta gente con las cámaras deslumbrando a mi alrededor. 

	—Richard, por fin has podido librarte de la competencia. No entiendo por qué les contestas sus dudas, luego no tienen reparos en criticarte. 

	—Siento la espera, pero ahora ya estoy con vosotros y con usted, señorita Maika Faura. 

	No puedo retrasar más tiempo el contacto visual. Me giro y le preparo una sonrisa estudiada para posibles clientes, pero mi sorpresa es mayúscula cuando lo veo sin las ojeras ni la barba del primer día. Está cambiado, tan descansado y fresco, su pelo luce brillante, negro como la oscuridad. Su rostro es más atractivo y varonil de lo que recordaba. Hoy viste otra vez de negro, pero con una camiseta con un logotipo muy simple que me distrae del efecto que me causa. El dibujo es en blanco, con cuatro barras verticales separadas entre sí y cruzadas por arriba por dos líneas horizontales, y en la parte de abajo todo unido con cuatro círculos. Parece un buggy lineal. Me cautiva la idea. 

	—¿Le gusta el diseño? —pregunta al notar el interés. 

	—Sí. Es muy simple, pero al mismo tiempo original y visual, muy fácil de entender. 

	Me sorprendo de la admiración que muestro al contestar. 

	—Pues que sepas que fue el mismo Richard quien lo diseñó en el último viaje a Argentina. Las camisetas son nuevas, estos días las hemos puesto a la venta —nos informa William. 

	No puedo dejar de felicitarlo o quedaré como una grosera. 

	—Que sepa que las empresas de diseño se lo sortearán si lo hace todo tan bien. 

	Abre los ojos al no esperar el comentario, pero solo se queda con el final del mensaje. Por desgracia. 

	—No lo dude, cuando empiezo algo siempre soy el ganador. 

	William se ríe y nos lleva hacia la mesa para las reuniones. Intenta minimizar el ego de su campeón, y eso creo que no es posible por mucho que lo intente. Nunca había conocido a alguien tan pedante. Y qué mala suerte de volver a encontrármelo cara a cara. 

	Y su respuesta ha sido del todo exagerada, parecía que fuera más allá del simple significado. Son extraños, sus comentarios, tal vez se deba a la poca fluidez con el idioma. 

	Me sacudo con las manos el pantalón antes de sentarme en las sillas que rodean el stand , estoy muy incómoda. Richard se sienta enfrente y me observa con curiosidad, como si no me hubiera visto el otro día en la sala de masajes. Qué impostor y tramposo, está claro que el otro día nos vino a estudiar para hacerse una idea de con quién está tratando antes de decidir qué hacer. Le gusta tenerlo todo controlado y ser el caballo ganador. De eso no hay duda. 

	—¿Ha tenido un percance antes de llegar, señorita Maika? 

	Todos me miran observándome de arriba abajo y por sus caras mi aspecto deja mucho que desear. Debo llevar el pelo pegado a la cara y la ropa arrugada, sucia y mojada, todo un cromo. 

	—Así es —confirmo estoica—. Un taxista ha decidido no frenar y he quedado empapada. Nada que una buena ducha no resuelva. 

	Pensaba que nadie se fijaría y ahora todos se dan cuenta de lo fatal que luzco. Muchas gracias, señor Miller, por su matización sobre mi aspecto hacia los demás. Consigue toda mi antipatía sin proponérselo. 

	Sonríe sin disimularlo y parece que está disfrutando de mi incomodidad. 

	Rectifico, sí se lo propone, y divirtiéndose a mi costa. Perfecto, qué encanto de hombre. 

	—Bueno, qué os parece si hablamos de las condiciones del posible trato —me ayuda Sebastián al verme en apuros. 

	—Sí, perfecto. Os comentamos nuestro único requisito y vosotros saldréis ganando la difusión de vuestro centro en todas las entrevistas que realice Richard con vuestro logo. Su coche llevará los distintivos en las puertas. También tendréis el reconocimiento de un buen masajista trabajando con nosotros, algo que abre innumerables proyectos a corto plazo. 

	—Nuestro only requirement es que Álex nos acompañe en todo el recorrido hasta el final —nos aclara Richard, muy serio. 

	—Entiendo que su interés solo es por llevarse a Álex como masajista personal —les increpo de una vez por todas. 

	Ya basta de rodeos, estoy cansada de jueguecitos. Que confiesen su interés por una sola cosa que nosotros podemos ofrecerles y necesitan. 

	—Así es, ¿algún problema? —se adelanta a responder Richard, sin ningún tacto. 

	—Si solo quería esto, ¿por qué no se ha puesto en contacto con él y habría sido más fácil para ustedes? —Les resuelvo el problema en un segundo. 

	William tose incómodo. Sabe que tengo razón y nos están vendiendo lo que ellos quieren conseguir. 

	—Ya lo intentamos, señorita Maika, y nos rechazó por respeto a sus jefes y lo bien que se siente en su trabajo. Sus palabras fueron: «Solo iré si me lo permite la empresa y me guardan el puesto de trabajo para cuando vuelva» —nos aclara William. 

	Qué majo es Álex y qué ofensivo y rastrero me parece todo lo que han hecho a nuestras espaldas para conseguirlo. 

	—Si no entiendo mal —hago una pausa—, si Álex no los hubiera rechazado, esta conversación no estaría produciéndose. 

	—Ha entendido bien —me responde secamente Richard. 

	El señor sobrado parece que ya no domina tanto la situación. 

	—¿Y por qué no buscan a otro? —les pregunto igual de seca. 

	—Porque Álex reúne todas las condiciones para ser el candidato perfecto. Es joven, preparado físicamente, sin cargas familiares, con buena disposición a viajar, y tenemos buenas referencias con diferentes deportistas que lo conocen. Es el candidato que deseamos. 

	—Me lo imagino, no esperaba menos de usted. 

	El comentario suena como una crítica más que un halago. Es lo que pretendía, pero Sebastián corre a corregirlo. 

	—El señor Richard siempre juega fuerte y es normal que se rodee de los mejores. —Les sonríe. 

	—Para ustedes es un honor como empresa pequeña salir en una iniciativa tan importante como esta —nos recuerda Richard mirando a Sebastián. 

	¡Empresa pequeña! Definitivamente se comporta como si no tuviera respeto por nada. 

	—Lo sabemos —le asegura Sebastián, resignado. 

	Lo miro sin dar crédito a su sumisión por salir en una carrera que nadie conoce excepto los friquis que están por aquí circulando, y tenemos que cederle a nuestro mejor masajista por la necesidad de un hombre que no se lo merece. No pienso bajarme los pantalones de esta forma. 

	—Lo lamento, pero como socia y jefa de la mitad de la empresa, creo que no nos conviene perder a nuestro mejor trabajador por una temporada larga y con la poca seguridad de tener algún beneficio más adelante. 

	Los tres se quedan sorprendidos por la respuesta y solo reacciona Richard. 

	—¿Me está negando los servicios de Álex para que se quede masajeando a sus clientas? —Lo dice sin respeto y cabreado. 

	—Ahora es usted quién lo entiende a la perfección, señor Miller —enfatizo, sin poder apartar los ojos de su boca. 

	—Por qué no dejamos la conversación para mañana en la cena y esta noche los cuatro reconsideramos lo que puede ser ventajoso para todos —nos pide William al percibir nuestro desacuerdo. 

	—Me parece una gran idea William —le confirma Sebastián. 

	Aprovecha para cogerme del brazo y pedirme un receso hasta mañana. No puedo negarme, después de lo mucho que ha luchado por esto. No quiero enemistarme por algo tan premeditado. Es mejor que lo comentemos con tranquilidad mañana. 

	—De acuerdo, mañana les daremos una respuesta. —Les concedo la tregua de momento. 

	—Espero que Álex valga todo el tiempo que estamos invirtiendo —nos reprende Richard. 

	—Es cierto, señor Miller, siento que no pudiera comprobar usted mismo si sus colegas tienen razón con lo bueno que es. Me dolería que luego no fuera de su agrado. 

	Mi sonrisa no es para agradarle, todo lo contrario. 

	—Si es la mitad de bueno que usted me conformaré por esta vez. 

	El cumplido me deja sin palabras y todos nos levantamos sin decir nada más, obviándolo. 

	Cuando me quedo rezagada, Richard se acerca como un felino y me susurra. 

	—¿Tiene algún problema con mi persona, señorita Maika? Me da la sensación de que no le gusto y eso puede afectar a nuestro deal . Perdone mi español, lo tengo un poco oxidado. 

	—Tranquilo, puedo seguirle. 

	Vuelvo a centrarme en sus labios carnosos y no debería. ¿Qué me ocurre con él? 

	—¿Le parezco desagradable, señorita Maika? No quiero equivocarme, pero no me lo parece. 

	No puede ser que note las miradas interesadas que le he estado haciendo. Ni yo misma soy consciente de ellas, me salen sin poder evitarlas. Está tanteando la reacción, es solo eso, me convenzo. 

	—No es nada de eso, señor Miller. Son solo sus métodos por conseguir lo que quiere sin importarle todo lo demás, es eso lo que me desagrada —le aclaro. 

	—Solo tomamos prestado para una temporada a su empleado, no se lo robamos para siempre. 

	—Tampoco se detendría si ese fuera el objetivo. ¿O me equivoco? 

	—Tiene razón, en las competiciones no se cede ante nada ni nadie. Me gustaría que mañana pudiéramos llegar a un trato satisfactorio para ambos. No quiero que esté enfadada conmigo. 

	Su tono me ha parecido sensual, serán imaginaciones. Debería irme a casa antes de meter la pata con alguna insinuación que le demuestre la atracción que ejerce sobre mí. 

	—Lo veo complicado, pero lo intentaremos. 

	—Con eso me conformo de momento, señorita Maika. 

	Me sonríe y nos despedimos correctamente. Varios grupos reclaman su presencia para hacerle preguntas, está claro que es muy conocido en su sector. 

	Sebastián no me dirige la palabra en todo el viaje hasta casa y cuando nos despedimos está serio y preocupado. Dentro de la cama intento ver alguna parte positiva del trato, pero no hay manera de asegurarnos los beneficios que nos intentan vender para conseguir su objetivo. Pero tampoco puedo dejar de hablar con Sebastián por un desacuerdo como este. 

	Doy vueltas en la cama pensando en la propuesta, en William, en Richard con sus palabras, y en lo mal que me siento por todo. Llego a una decisión antes de cerrar los ojos: si mañana cuando llegue Álex me confirma que quiere ir con ellos, le dejaré vía libre y ya buscaremos una solución mientras no esté. Supongo que podremos subsistir unos meses sin él. Y Sebastián volverá a hablarme de nuevo. Saldremos de esta como sea, con o sin Álex. 
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	Espero que venga Álex al despacho mientras me tomo un café y una tostada. Intentaré ser justa con él y dejarle que escoja su futuro inmediato. Puede ser una gran oportunidad para su porvenir, no te ofrecen cada día trabajar con un deportista de renombre. Es ético por nuestra parte que pueda acumular experiencia fuera del ámbito puramente convencional. Cuando vuelva tendrá madurez, nuevas visiones, y eso nos beneficiará, seguro. 

	—Hola, Maika. ¿Qué sucede? 

	Entra con su irresistible buen carácter y con una sonrisa que se echará de menos. Sobre todo, una que yo me sé. Cuando se lo diga a Alba, no le hará ninguna gracia. 

	—Álex, pasa. —Se queda de pie tranquilo—. Ayer estuve con el señor William Drake y el señor Richard Miller, que hace días contactaron contigo para ofrecerte un puesto de trabajo en su proyecto para recorrer… —Me paro y pienso que no sé a dónde se dirigen—. Para ir al desierto. Y me gustaría saber si quieres acompañarlos si te damos la oportunidad. 

	—Lo cierto es que no me desagrada la idea, siempre que mantenga el puesto de trabajo cuando vuelva. Para mí es importante mantener este empleo. Sabes que me siento a gusto y no quiero perderlo. 

	—Lo sé y nosotros no queremos que te vayas —le confirmo—. Si te parece bien, esta noche les diré que estás interesado y que puedes acompañarlos el tiempo que te necesiten. Cuando vuelvas tendrás tu puesto de trabajo esperando, no te preocupes. 

	—Bien. Gracias, Maika. 

	Llamo a Sebastián y le informo que en la cena podemos cerrar el trato por mucho que me pese. Richard saldrá vencedor como está acostumbrado y eso casi me irrita más que perder una temporada a Álex. Sebastián me lo agradece al saber lo que me cuesta desprenderme de un gran empleado. Me asegura que no será un problema y que él mismo buscará un sustituto lo antes posible. Le animo a que empiece hoy mismo por lo que le costará encontrarlo. 

	Después de hacerme a la idea de los nuevos problemas que tenemos, me pongo a repasar los gastos y beneficios del mes. Soy una masoca, no tengo escrúpulos conmigo misma porque sé lo que me encontraré. Me desespero con los primeros resultados que tengo en la hoja de cálculo. Qué rabia no poder mejorar por mucho que lo intentamos, dando un buen servicio y captando a nuevos clientes. Y ahora la marcha de Álex sin saber cuándo volverá. Tengo que preguntarlo esta noche para saber a cuántos meses nos enfrentamos. 

	—Maika —me saluda Alba desde la puerta. 

	—Hola, qué alegría verte. No contaba con que hoy venías. 

	Me levanto y le doy dos besos con un fuerte abrazo. Necesito un poco de cariño para superar lo que nos ocurre. 

	—¿Bajas conmigo a la sauna? —propone recorriéndome con los ojos mi expresión. 

	—No puedo, tengo mucho trabajo; si quieres, cuando acabes comemos juntas —propongo, desanimada por todo el trabajo que me queda por terminar. 

	—Lo siento, pero en una hora he quedado. —Su cara es de consternación. 

	—Tranquila, tampoco tengo hambre y esta noche tengo que trabajar. 

	—De veras, ¿un viernes por la noche? —se extraña. 

	—Cuando tienes un negocio, todo es poco —le recuerdo. 

	—Si puedo ayudarte, sabes que por las tardes estoy libre. 

	—Lo tendré en cuenta, gracias, guapa. —Siempre tan servicial. 

	Está a punto de salir y se gira para volver a inspeccionarme, sabe que me ocurre algo. No se irá sin descubrirlo, para eso es mi superamiga. 

	—¿Qué te ocurre? 

	Al grano, como a mí me gusta. 

	—Nada grave. Lo de siempre, los números, los gastos y problemas extras con los que no contaba. Solo eso. —Se me escapa una risa histérica. 

	—Con todo eso no puedo ayudarte mucho. Ya sabes que las matemáticas no han sido nunca lo mío, si no me hubieras dejado copiar de tus exámenes aún estaría en el colegio. —Se ríe sin vergüenza de ello—. Pero puedes llamarme cuando lo necesites y ahogar las penas en mi casa con unas copas. Con eso sí puedes contar. —Me intenta animar. 

	La vuelvo a abrazar unos minutos de más y le aseguro que podré con esto y mucho más. No sale muy convencida, pero la empujo para que disfrute de su tiempo libre antes de volver al trabajo. Es enfermera y trabaja de noche, la pobre siempre tiene un sueño que no la deja vivir. 

	Al dejarme sola vuelvo delante del ordenador. He pasado de comentarle la inminente marcha de Álex hasta saber cuándo y por cuánto estará fuera. No creo que la complazca saber que puede ser el último día que esté por aquí. Que disfrute de él mientras pueda y luego tendrá que consolarse con la vuelta más inminente que le ofrezcan. 

	A las tres decido comprarme una ensalada en el súper de enfrente y cuando vuelvo con ella me encuentro con Ruth saliendo después de su jornada. Lleva la misma camiseta de Richard con el mismo logo, todo me lo trae a la mente. Es una insistente tortura. 

	—¿Ruth, de dónde has sacado esta camiseta? —le pregunto demasiado seca. 

	—Son las que llegaron hace un par de días, las que no sabíamos si eran para nosotros. 

	Se sorprende del tono que utilizo. Normalmente nunca pierdo los papeles con nadie, pero estos días no sé qué me sucede con todo lo referente a este hombre. Salto con cualquier cosa que me lo recuerde. 

	—Sí, claro, las camisetas —disimulo—. ¿Tenemos más? 

	—Las repartimos todas. —Se queda extrañada ante el interés que demuestro ahora. La pobre ya no sabe qué pensar. 

	O sea que todo el mundo vendrá con ella al trabajo. Qué buena campaña publicitaria con solo regalar media docena de camisetas que no están mal. Y yo mientras tanto sin poder desecharlo de la cabeza. 

	—Supongo que nadie quedó sin. 

	—Todos tuvimos una y sobraron un par que se repartieron para las parejas, eran tallas grandes —matiza. 

	—Me alegro de que gustaran, buen fin de semana, nos vemos el lunes. 

	—Igualmente, jefa. 

	Sale más tranquila para empezar el merecido descanso. Subo y me como la ensalada sin ánimos de continuar con los malditos números. A las cinco recojo y cierro las luces del despacho. Monto en el coche y me voy directa a casa. 

	Después de darme una ducha y tomarme una clara, bajo a la peluquería de al lado de casa y me hacen las uñas. Me visto con un vestido azul oscuro ceñido y unos buenos tacones. Me cepillo con ganas el pelo y me maquillo con máscara de ojos, colorete y barra de labios transparente. Mi imagen es satisfactoria. Como siempre que tengo reuniones, voy correcta y seria, pero con un toque atractivo para suavizar la imagen que todos los hombres tienen de una mujer empresaria. Quiero dar buena impresión y sé para quién lo hago, por mucho que lo intente esconder. 

	Cojo el bolso y llamo un taxi para no conducir si bebo. No tarda en llegar y me lleva a uno de los mejores restaurantes de la ciudad. Cuando entro no veo a nadie, y me extraña porque Sebastián es muy puntual y tan solo llego cinco minutos antes, debería estar aquí. Miro el móvil y abro los mensajes que me ha enviado mientras hablaba con el taxista sobre la comunión de su nieta. 

	Siento no poder venir esta noche, no puedo salir del baño de lo mal que me encuentro. 

	Pórtate bien y mañana me cuentas cómo ha ido, gracias,niña. 

	Le contesto que le llamaré mañana y deseando que se mejore. 

	Qué mala suerte tener que cenar con ellos a solas, lo habríamos podido resolver por teléfono y sin tener que volver a vernos para mi paz interior. 

	El metre me pregunta a nombre de quién está la reserva. Y lo cierto es que no tengo ni idea, al pensar que alguno de ellos ya habría llegado no pensé en preguntar. 

	—Pues podría ser William Drake, o Sebastián Martínez, o… 

	Antes de decirle más nombres nos interrumpe el ruido de una Harley petando los tubos de escape. No me puede oír, con el ruido ensordecedor que provoca. El metre intenta mirar de quién se trata, pero no se entretiene en ello y vuelve a preguntarme. 

	—Me decía el señor William… 

	Volveremos a empezar de nuevo, aunque tendrían que estar aquí. 

	—Está a nombre de Richard Miller —nos indica él mismo desde atrás. 

	Me giro para saludarlo y está quitándose el casco, no sabía que se movía en moto por la ciudad. Está arrebatador, su mirada resucitaría a un muerto, no puedo desmerecer su imagen. Por mucho que me duela. Me parece muy deseable, demasiado deseable de nuevo. 

	—Hola, señorita Maika —me saluda. 

	—Hola, señor Richard, ¿todo bien? 

	Intento ser cordial para esta larga cena que me espera. 

	—Deseo que sí, dependerá de su respuesta final —me apremia. 

	No tendré tregua hasta que acepte lo que nos pide y quiero cenar sin presiones. 

	—Saldrá satisfecho, esta vez —adelanto, para suavizar la velada. 

	Cuanto antes terminemos, antes estaré en casa sin su tentación. Intento mantener el buen juicio, pero cuando lo repaso de arriba abajo no puedo controlar las fantasías que me vienen a la cabeza. Algo que nunca me había sucedido con un extraño. Todas hemos soñado con tener noches apasionadas con actores o cantantes, algún conocido demasiado difícil de conseguir. Pero un desconocido sin vínculos o afinidades es una novedad demasiado dura de consentir. 

	—Me complace escucharlo, ayer nos dejó intranquilos con su respuesta. 

	Su ánimo ha mejorado en pocos minutos, todo esto no es ningún juego para él. Entiendo que su estado físico durante las etapas irá disminuyendo y un buen masajista es tan importante como su propio coche. Saldrá ganando con Álex, es el mejor y no quiero ser mala perdedora. Tal vez los dos estaremos satisfechos a la vuelta. 

	Me mira con aprecio mientras el metre nos acompaña a la mesa. Nos sentamos y Richard abre la carta empezando a leer. 

	—¿No esperamos al señor Drake? 

	—No puede venir, está indisposed … perdón, indispuesto. —Me sonríe complacido. 

	Esto no estaba en los planes, tener que cenar a solas con Miller. Qué faena nos han hecho nuestros socios con las indisposiciones. Qué casualidad. Ni que se pusieran de acuerdo también en esto. Y entonces caigo en la cuenta de lo extraño de sus malestares. Sebastián esta mañana estaba de maravilla y no se ha quejado en ningún momento. Y estoy segura de que William tampoco ha dado síntomas hasta esta noche. 

	—Qué casualidad que estén los dos indispuestos. 

	Intento resolver el enigma. Los dos nos miramos y no comentamos nada más al respecto, me da a entender que supone lo mismo que yo. Le sonrío por nuestra discreción y él me corresponde. Entonces mis sospechas eran ciertas, algo se cuece entre los dos. Y le habrá contado nuestra aprobación y han decidido quedarse a pasar la noche solos sin compañía molesta. Pero me lo podría haber comentado. Tener que cenar con Richard a solas cuando se muestra tan relajado, cercano y atractivo en consecuencia, es demasiado para mis nervios. Y sigue sonriendo con sus dientes envidiables de lo perfectos que los mantiene. 

	Recoloco todo el cuerpo en la silla para disminuir lo tensionada que me siento. 

	—¿Qué pedirá? —me pregunta sin sospechar lo que pienso sobre él. 

	¡Te pediría a ti! 

	Muevo la cabeza para despejar los pensamientos. ¡Basta!, me recrimino. Empiezo a temer que hace demasiado tiempo que no tengo sexo y mis deseos me traicionan. 

	—La ensalada de arroz. ¿Y usted? 

	—Necesito carbohidratos urgentes. —Da otra hojeada a la carta—. Los fettuccini a la carbonara. 

	—¿Tiene que entrenar mañana? 

	Interesante y extraño. 

	—Todos los días de mi vida entreno, no puedo descansar si quiero ser el primero. 

	Qué afán tiene de superación y triunfo. Todo gira alrededor de ser el número uno en todo. ¿Cómo debe actuar en la cama? ¡Coño! Tengo que parar de una vez. 

	—Claro, lógico. 

	Espero que no note que estoy dispersa, con las respuestas tan escuetas que recibe. 

	—La última carrera fue en Salar del Diablo , en Argentina, y estuvimos sin pasta dos días por culpa de una mala previsión. Tuve rampas y mareos por mala alimentación en los últimos kilómetros. —Coge la servilleta y la deja fuera del plato—. Por suerte no dejé de quedar el primero. No puedo permitirme perder, por el equipo y por el esfuerzo que invierto —me asegura. 

	—¿Explíqueme dónde se llevará a Álex y cuándo podré volver a contar con él? —Por fin una pregunta necesaria. 

	Se la hago sin rencor, no quiero mosquearlo, prefiero otras cosas más agradables con él. 

	¡Ah! Basta. Estoy perdiendo la sensatez. Compórtate de una vez. 

	 —Iremos al desierto del Sáhara para preparar el recorrido y el coche para hacer un nuevo récord tanto de kilómetros como de tiempo. 

	—No sabía que era de preparación, pensaba que era una competición con un finalista. 

	—No podemos hacer unas etapas tan cansadas sin conocer toda la ruta y tener las condiciones del terreno previamente estudiadas. Y menos después de volver hace unos meses de Argentina, no estamos locos. Tengo a todo el equipo aún cansado y con pocas ganas de trabajar. 

	—¿Y entonces cómo lo harán? —me intereso por fin. 

	—Yo me adelantaré hasta los puntos de abastecimiento y mi equipo me seguirá hasta los pueblos cercanos. Tal vez tenga que pasar varias noches solo en el desierto, pero estoy acostumbrado. Conozco bien algunas zonas del Sáhara, no es la primera vez que lo recorro. 

	—Y Álex le esperará en los pueblos a los que llegue —deduzco. 

	—Así es, tendrá todo el día libre hasta que le reclame. —Sonríe, complacido de contar con él. 

	—Qué vacaciones se pegará, lo llego a saber y me ofrezco yo. —Lo digo sin pensarlo. 

	—¿Vendría? 

	—Para nada, era broma. No puedo vivir sin una buena ducha, ropa limpia todos los días y mucha agua. —Sonrío al saber que no me llevaría bien con algunas inclemencias. 

	Y menos teniéndole cerca a él. Podría volverme loca. 

	—Es lo peor del viaje…, la higiene. Aunque hoy en día las toallitas ayudan mucho. —Bromea para quitarle hierro. 

	—Seguro. 

	Nos reímos y se forma un ambiente agradable entre los dos, demasiado agradable para mis sentidos ya aturdidos. 

	—¿Cuántos días calculan que tardarán en regresar? 

	—No puedo contestarle porque no lo sé ni yo. Depende del recorrido que tenga que hacer al final. Por temas de terreno y abastecimiento. Por eso vamos antes. 

	—Entiendo, tampoco es bueno que se sepa. 

	— True , no podemos permitir que nos copien las ideas. 

	—¿De dónde es, Richard? 

	Me doy cuenta de que no sé nada de él y tengo curiosidad. 

	—Veo que no se ha interesado por mí. —Sonríe sin molestarse. 

	Me da vergüenza que tenga razón. Como no me ha gustado el proyecto desde el principio, no he buscado por internet y tampoco he preguntado. Tenía suficiente con lo que explicaba Sebastián de ellos. Y con el poco tiempo que tienen que rondar por aquí, no he tenido interés en informarme. Ha sido un error por mi parte, ahora no sé con quién estoy tratando y le cedo un trabajador. Queda muy poco profesional. Qué magnífica imagen, Maika, me reprocho. 

	Comprende que lo que dice es cierto y me intenta sacar de dudas. 

	—En internet puede encontrar miles de biografías y fotos de mi persona. Pero le diré que soy hijo de mecánico y desde los nueve años conduzco tractores, camiones, quads, motocicletas… todo lo que tenga ruedas. Y soy americano. 

	Se complace de confesarlo, como todos los americanos que conozco. 

	—Americano. ¿Y cómo es que habla tan bien el español? 

	Es sorprendente la facilidad que demuestra en la conversación. No ha tenido ni un fallo y tiene muchos verbos y adjetivos adquiridos correctamente. 

	—Porque vivía muy cerca de la frontera de Méjico y muchos de mis amigos de la infancia eran del país. Y tengo la suerte de tener facilidad con los idiomas. 

	—Sí que es una suerte —ratifico—. Yo soy un poco negada, mis padres se gastaron una fortuna en academias de inglés y me cuesta seguir una conversación. 

	Exagero un poco, no soy tan desastrosa cuando me lo propongo. Pero nunca a este nivel que esgrime él. 

	—Lo tendré en cuenta para ayudarla si se tercia. 

	—Gracias, se lo agradeceré. 

	No entiendo el cambio tan positivo que le encuentro ahora mismo, cada vez me atrae más. Es fascinante y aventurero, no me importaría invitarlo a compartir una noche un poco más activa. Aunque seguro que va sobrado de mujeres que le persiguen con la misma idea. Más vale que lo descarte y vuelva a lo nuestro, que son los negocios. Basta de fantasías de una necesitada. 

	—Me parece que Álex domina el inglés y tal vez algo de francés, pero no estoy segura del todo. Le irá muy bien poder practicarlos en el viaje. —Reflexiono, más que confirmárselo. 

	Se queda mirándome con interés. 

	—¿Tiene una relación con Álex o la ha tenido? —pregunta sin cortarse un pelo. 

	—No. ¿Qué le hace pensar eso? —Me indignan sus suposiciones estrambóticas. 

	—Por cómo se conocen, el hecho de que Álex rechazara la oferta por su jefa y que usted no quería que se uniera a nosotros. Me resulta extraño que no hayan tenido algo más íntimo. 

	—Pues se lo aseguro. 

	Si lo dice de esta manera, la gente podría creérselo. 

	—¿Y le gustaría? 

	Sus ojos relucen por el interés. ¿Se ha vuelto loco? 

	—No… Nunca pensaría en acostarme con uno de mis empleados, hay demasiados peces en el mar para liarme con un trabajador de la empresa —me sincero. 

	Le parece gracioso el comentario. 

	—Si lo mira desde esta perspectiva... 

	Se encoge de brazos entendiendo el racionalismo que muestro. 

	—Sí. Me tomo mi trabajo y el puesto que tengo muy en serio. 

	—Es muy profesional, señorita Faura —asegura. 

	—Lo intento, señor Miller. 

	—Pero… no entiendo qué hacía el otro día dándome usted el masaje en vez de Álex. 

	—Sí, claro… eso. Fue un contratiempo con la salud de Álex. El pobre estaba indispuesto y su cita no podía cancelarse con tan poco margen de tiempo. Tuve que entrar yo misma a realizarlo, lamento la confusión, no suele ocurrir. 

	—Debo decir a su favor que me complació en sumo. El dolor que manifesté se me quitó al cabo de un rato… ¿Suele hacer masajes o lo ha dejado en standby ? —indaga. 

	—Pues hace unos meses que estoy centrada en las cuentas y el marketing de la empresa. No tengo margen para todo. Aunque no quiero dejar de ejercer lo que tanto me gusta practicar. Encontraré una manera de llevar las dos cosas. Mientras tanto, lo he dejado de lado —confieso con pesar. 

	—Qué desperdicio, con lo bien que masajeó mis músculos contraídos. Debería dedicarse al cien por cien y no solo a ratos —susurra sensual mientras se acerca hacia mí. 

	Empiezo a notar un calor abrasador entre mis muslos. ¿Es en serio o son imaginaciones mías?, ¿me está excitando a propósito? 

	Por suerte empieza a sonar su móvil. Se disculpa al levantarse para atender la llamada. 

	Aprovecho el momento y miro mi propio móvil, no tengo mensajes. Richard está de pie mirando a través del cristal mientras habla animadamente. Me fijo en su cuerpo, que no tiene desperdicio por ningún poro. Vuelve a vestir de negro riguroso como es costumbre, pero esta vez con ropa deportiva y ceñida. Sus músculos ya conocidos se ciñen a su ropa, me hace recordar lo que vi en la sala mientras lo tocaba, me recorre un escalofrío que no puedo evitar. Estoy enloqueciendo de éxtasis a cada minuto que pasa. Cuando llegue a casa me ducharé con agua helada para poder conciliar el sueño, paso de tener la noche en blanco torturándome con su imagen. 

	Veo que termina de hablar y lentamente vuelve a sentarse. Me observa con curiosidad como si fuera la primera vez que nos vemos. Me pone nerviosa la intensidad con que lo hace. 

	—Lo siento, ¿por dónde íbamos? —pregunta. 

	—No lo recuerdo. —Me hago la despistada. 

	—Ah, sí, me estaba explicando por qué ha dejado de hacer masajes. 

	Qué buena retentiva. Pensaba que habíamos terminado con el tema. 

	—Le comentaba que por temas más importantes ahora mismo no puedo realizarlos, pero no descarto volver a iniciarlo más adelante. 

	—Y qué temas son más importantes, si puedo preguntar. 

	—Bueno… Como sabrá por su manager tenemos bajos rendimientos económicos ahora mismo, pero nada que no podamos sortear. —Sonrío sin mucho ánimo. 

	—Entiendo. 

	Me sorprende que no haga ningún comentario sobre ello. 

	—¿Podría pedirle una licencia? …un favor, tal vez está mejor expresado. 

	—Dígame —asiento con curiosidad. 

	—En el trabajo siempre me tienen mucho respeto y el noventa por ciento de las personas me tratan de usted. Me gustaría que me tuteara... ¿se dice así?, tutear por el nombre. 

	—Sí, tutear está bien dicho. Me parece aceptable, aunque por temas de trabajo tal vez será demasiado familiar para nuestra relación. 

	—A mí también me parece perfecto, no veo inconveniente en tratarnos de tú. Nos acercará más, será más agradable, ¿no cree? 

	—Sí, claro, claro. 

	Agradable sería tenerte entre mis piernas y susurrar tu nombre al correrme... 

	¡Se puede saber qué coño me pasa! O paro ahora mismo o se dará cuenta de cómo me pone. 

	¡Qué horror! 

	Me paso la mano por la frente. 

	—Entonces quedamos de acuerdo en tutearnos, ¿ok? —confirma. 

	—Sí, perfecto. 

	Vuelvo a coger el tenedor y doy un par de intentos para terminar el plato. Ya no tengo apetito, yo misma lo he provocado con mis frases lascivas y calentorras. 

	—¿Está buena su ensalada? 

	—Sí, muy rica. 

	Me fuerzo con otra. No deja de estar pendiente de lo que hago. 

	—Bien. La pasta está al dente, me encuentro mucho mejor. Vuelvo a tener energía para lo que haga falta. 

	Levanto los ojos del plato y no puedo cerrar la boca de lo que compruebo. Vuelve a sugerir algo más que flota en el ambiente. No son imaginaciones mías, no para de tirarme indirectas. Estoy segura de ello, de veras tiene interés. Sé cuándo un hombre intenta ligar conmigo y él lo está intentando. 

	—¿Ha venido en moto? 

	Es obvio al llegar en casco, pero prefiero pasar como poco observadora a seguir comiéndome la cabeza por las sensaciones. 

	— Yes , como le he comentado, todo lo que lleve motor me apasiona. 

	—Yo tuve una Vespa 125 cuando tenía dieciséis años, era de segunda mano, me llevaba a todas partes hasta que un día me metí en un descampado y salí volando con ella. Fue todo un triunfo para una novata. 

	—¿Se hizo daño? 

	—Un par de rasguños en las rodillas, me quedó cicatriz en una de ellas. 

	—¿Y la moto? 

	—Quedó hecha añicos. 

	—¿Añicos? No comprendo. 

	—Rota, para el desguace. 

	—Ah!, entiendo. Qué pena, ahora están muy buscadas. Yo tengo un par en el garaje de Texas, aunque están también hechas añicos —imita. 

	No puedo dejar de sonreír, me parece cómico el acento que pone al pronunciarlo. 

	—¿Sabes reparar cualquier cosa? 

	No sé por qué le hago esta pregunta tan atípica. Siempre me han fascinado los hombres manitas y quiero saber si lo es. Es el único motivo que puedo tener, supongo. 

	—Podría creer que sí, de momento nada se me ha resistido. 

	—Qué maravilla —le salto—. Quiero decir que es estupendo poder arreglar cualquier cosa. Yo soy muy entregada cuando me pongo con algo, pero hay veces que no lo consigo por muchas horas que invierta. No hay manera —confieso. 

	—Me gustan las mujeres con empeño. 

	Vuelve a tener el tono diferente, no puede ser la imaginación. Sus movimientos al expresarse también me lo indican. ¡Caray! Solo de pensarlo me pongo taquicárdica. 

	—¿Qué te parece si nos vamos a tomar una copa? 

	Me tienta con encanto. 

	Trago el vino de la copa de golpe con peligro de ahogarme. Era cierto lo que intuía. Asiento con la cabeza sin poder estar más de acuerdo. 

	—Perfecto, entonces espérame fuera mientras resuelvo la cuenta. 

	—¿No debería pagar yo? —le sugiero, al ser la instigadora de esta cena. 

	—En otra ocasión tal vez. 

	—Está bien. —La próxima, si la hay. 

	Espero fuera a que se reúna conmigo. Mientras, intento recordar algún lugar cercano donde poder tomar una copa. 

	¡Bingo! 

	A dos calles de aquí está un pequeño bar que sirven copas decentes. Espero que siga en pie. 

	Espero apoyada en la pared, observando un par de motos impresionantes. Está tardando más de lo necesario para pagar con tarjeta. Me asomo para ver qué ocurre y vuelve a estar con el móvil en la mano, hablando sin parar. Qué hombre más solicitado, seguro que por la noche no apaga el maldito aparato por si le sale una nueva competición. 

	Sale disculpándose. 

	—Cosas del trabajo, no me dejan respirar. 

	—Tranquilo, mañana no trabajo, puedo dormir todo el día, si quiero —bromeo. 

	—¿Te gusta dormir? 

	—Bueno… sí. 

	No tengo por qué mentir. 

	—Yo duermo entre cuatro y cinco horas diarias. 

	—Vaya. —Me sorprende—. Pensaba que los deportistas tenían que dormir mucho más. 

	—Y así es, pero soy un poco hiperactivo y me cuesta relajarme. 

	—Pues te recomiendo unas sesiones de acupuntura que harían milagros contigo —le sugiero, muy profesional. 

	—Lo comentaré con el médico. 

	—Me parece prudente. —Le sonrío sin ofenderme. 

	—Entonces, ¿dónde vamos? Yo desconozco la zona —se disculpa. 

	—Te llevaré a un bar muy pintoresco donde las copas son correctas. 

	—Pues te sigo. ¿Hace falta coger la moto? 

	—No, está a dos calles. Sígueme. 

	Con paso ligero lo llevo al lado como un niño educado y expectante. 

	—No debes estar acostumbrado a seguir a muchas personas. 

	Se ríe asintiendo. 

	—Cierto, lo normal es que todos me sigan a mí. —Vuelve a reírse. 

	Intentaré hacerle reír todo lo que pueda porque su sonrisa es espectacular, puede cortar el hipo a cualquier mortal. Sus efectos son devastadores, toda la piel se me contrae y me abalanzaría hacia él. 

	Cruzamos la calle y a la siguiente esquina compruebo que sigue en pie el local, pero lo cierto es que hace años que no entro y tal vez no sea lo que yo espero encontrar. 

	—Pues hemos llegado —le informo en la puerta del bar. 

	—Entonces, tú primero. —Me deja pasar muy caballerosamente. 

	Por las horas que son está bastante repleto de gente, tenemos que hacernos un hueco en la barra para sentarnos en un par de taburetes altos y viejos. Sigue con el mismo estilo que recordaba, aunque un poco ajado y con demasiado ruido. 

	—No pensaba que estaría tan lleno —le grito para que me pueda oír. 

	—Es peor que un tren con destino a Calcuta. —Parece que no le agrada la situación. 

	—Lo lamento. Si quieres podemos irnos —propongo, decepcionada. 

	—No te preocupes, podemos tomar una copa, lo soportaré. —No lo dice muy convencido. 

	—De acuerdo. 

	Pido una clara, Richard prefiere un agua con gas. 

	—¿No te permiten beber alcohol? 

	—Podría hacerlo cuando no estoy compitiendo, pero nunca bebo alcohol por norma. Luego el cuerpo no me responde como debería. 

	Es muy cierto, las resacas son lo peor, no recuerdo la última vez que cogí una buena… hará como mínimo cinco años o más. Por un par de copas no creo que se encuentre tan grave con lo enorme y atlético que es. Se le nota incómodo con la situación, no sabe cómo ponerse, parece que no está en su ambiente preferido. El ruido y los gritos son ensordecedores, no ha sido la mejor elección de la noche. Agobia un poco el calor y los asientos no ayudan nada, tengo el culo cuadrado. No podemos oírnos bien y tenemos que repetir las preguntas, un par de chicas pasan por detrás y me vuelcan sin querer parte de la bebida, disculpándose. Esto es un desastre y cada vez está más lleno. 

	—¿Nos vamos? I can’t take it anymore . 

	—Para mí también es suficiente, el aire se ha vuelto demasiado cargado. 

	Nos terminamos las bebidas y esta vez pago yo. 

	Al salir a la calle respiramos con más tranquilidad, el aire es fresco y puro. Los dos nos miramos aliviados. Me observa con interés. 

	—Llevo dos cascos, te acerco a casa con la moto, si confías en mí para llevarte. 

	—No hace falta, la idea que llevaba era coger un taxi para regresar y llevo un vestido demasiado complicado para subir a una moto. 

	—Las ideas están para cambiarlas cuando nos convienen. Y está te conviene —me incita—. Por el vestido no te preocupes, no será ningún inconveniente si lo subes un poco —asegura. 

	Me lo quedo mirando y me sostiene la mirada. No puedo negar mi total interés por lo que puede ofrecerme si subo detrás de él. 

	—Sí lo planteas de este modo, acepto el ofrecimiento. 

	Y el vestido puedo subirlo un poco para sentarme y luego quedaré tapada por delante con su cuerpo. No tiene que ser un problema. 

	Esta vez soy yo quién le sigo a él hacia su moto, que por suerte está aparcada delante del restaurante donde hemos cenado. 

	—Toma. —Me entrega un casco profesional totalmente cerrado. 

	—¿Esta es tu moto? 

	— Yes . ¿No te gusta? —Disfruta al comprobar mi reacción. 

	—Es una Harley Davidson. 

	—Correcto —se burla. 

	—¿Entonces eras tú el que hacía tanto ruido al llegar? 

	—¿Tienes pruebas de ello? —se cachondea. 

	—En dos minutos las tendré. —No podrá evitarlo. 

	Se ríe con ganas. 

	—Tienes razón… No te atreverás a retroceder en tu decisión de montarte por el tipo de moto que es, ¿verdad? 

	—Para nada, me chiflan las Harley y esta es magnífica, tiene un diseño único. 

	—Es una fusión del modelo clásico de los primeros años con un toque moderno en los neumáticos. Es única en su especie, como yo. 

	Vaya, qué sobrado se ha vuelto de golpe, tenía que surgir su ego ganador en algún momento. 

	—Es perfecta. 

	Como tú, corroboro sin decirlo en voz alta, sin darle más motivos para creérselo todavía más. 

	¿Por qué motivo nos atraen los chicos malos? Siempre la misma incógnita. Todo lo complicado, difícil o sobrado nos atrae. Y este lo tiene todo, es un gran problema en potencia. Aun así, es imposible no arriesgarse; luego, si tengo que llorar, lloraré. Aunque no es mi estilo acabar destrozada por una aventura. 

	Lo contemplo mientras sube a la moto. ¿Cómo puede ser más atrayente el efecto que causa encima de ella? Está hecho para que la monte un semental como él. ¡Qué maravilla! 

	—¿Subes? —me reta. 

	Me cubro la cabeza con el casco e intento acomodarme lo mejor posible dadas las circunstancias. No es la primera vez que subo en una Harley, pero nunca con falda estrecha. Hace años un par de amigos se compraron unas y pude disfrutarlas por carretera, era emocionante recorrer el asfalto encima de ellas. Son distintas a una moto convencional. Solo el ruido que hacen las hace únicas, especiales. Esta es mucho más cómoda, el sillín es más blando y Richard más corpulento, me transmite seguridad. 

	—¿Preparada? —Roza la pierna con su brazo. 

	—Tengo confianza en ti, apostaría sin dudarlo —bromeo sin darle importancia al contacto. 

	Arranca el motor y resuena en toda la calle el ruido ensordecedor de sus tubos. Es la característica por antonomasia de las Harley Davidson. Estoy emocionada de poder disfrutarla, aunque solo sea hasta el piso. 

	Salimos disparados y rodeo con mis brazos el contorno de su cintura. Vuelvo a recordar sus músculos relajados en la camilla, pero esta vez no lo están, tienen un punto de tensión con el movimiento de los giros. Este tipo de motos no son fáciles de manejar, pesan bastante y los giros son más abiertos. Lo rodeo con más fuerza al acelerar en un par de curvas, no parece querer frenar en ninguna de ellas, su conducción es agresiva y veloz; aun así, hace que me sienta segura. 

	Llegamos en menos de diez minutos, con las indicaciones necesarias. Al bajar debo fregarme las piernas del frío que han pasado. 

	— All Good? 

	—Sí. 

	Me quito el casco y se lo devuelvo, lo coge y baja de la moto atándolos a la rueda. 

	—¿No piensas invitarme a tu casa? 

	Me quedo petrificada en la acera, qué directo llega a ser. Todas las suposiciones que intuía quedan confirmadas, tiene claro lo que quiere de esta noche. 

	—¿No piensas contestarme? 

	—Sí, claro. 

	—Sí, claro… que puedo subir o sí, claro, que me contestas. —Se divierte con las palabras. 

	—Las dos cosas. 

	Me resulta un pelín violento que suba al piso, en la intimidad de mis pertenencias. Sin apenas conocerlo. 

	—Si te sientes incómoda, podemos ir a mi hotel —propone sutilmente. 

	Ha leído mis pensamientos, debo disimular un poco mejor mis reacciones de ahora en adelante. 

	—No, está bien. Puedes subir sin ningún problema. Solo que… nada. 

	—Dime, no me dejes con la duda. 

	—No esperaba que quisieras subir. Para mí es una novedad ir tan rápida. —Parece una disculpa y no era la intención. 

	—Me sorprende que no tengas cada fin de semana a un hombre en tu cama. 

	¡Caray! Qué tipo de mujer cree que soy, ¿una matahari ? 

	—Te estoy violentando, isn’t ? —me pregunta. 

	—Soy más tímida de lo que aparento y me cuesta congeniar a la primera con cualquier hombre, por mucho que insistan. 

	—¿Entonces debo sentirme privilegiado? —Abre los ojos confundido. 

	—Tampoco es para tanto. 

	—No te decepcionaré, si subimos —insiste sin dejarme escapar. 

	—De acuerdo… subamos. 

	No me deja muchas opciones. Empiezo a temblar por lo que me espera, no tengo muy claro si esto es correcto del todo, pero de perdidos al río. No pienso desperdiciar la oportunidad de estar con un fenómeno del calibre de Richard Miller. Espero que no me decepcione, por lo que alardea. 

	Al dejarle entrar me resulta incómodo, las pocas personas que me visitan son amigos y familiares, nunca ligues de una noche. Con los pocos que he tenido relaciones esporádicas siempre hemos acabado en sus casas. 

	Hace una primera ojeada del entorno y sin cortarse un pelo recorre el piso sin permiso. Cuando vuelve del dormitorio me sonríe positivamente. 

	—Es muy acogedor, tiene un aire bohemio y moderno al mismo tiempo. I like . 

	—Me alegro… Eres un pelín curioso, por lo que veo —insinúo sin malicia. 

	—En mi pueblo es de buena educación enseñar las casas y llevar un presente, que normalmente es un postre, a los vecinos. 

	—Me parece una buena manera de conocerse, pero tú no eres mi vecino. Eres un invitado —le corrijo. 

	— Touché … pero ¿te gustaría que fuera algo más íntimo? 

	No deja de tocar las cosas que encuentra en su camino sin importarle el comentario. 

	—Tal vez por esta noche. 

	—Bien. Una chica dura, me complace. 

	Se da la vuelta con una pieza de marfil en las manos, por su expresión lo desaprueba. 

	—Sabes que por esto han matado un elefante —me informa. 

	—Lo sé y lo lamento. 

	—¿Y cómo es que lo tienes? 

	—Hace años la importación del marfil no era un delito ni estaba mal visto, todo lo contrario, los escultores de estas obras de arte eran reconocidos artistas. Es ahora que nos hemos extralimitado en su negocio y en repercusión en la muerte de tantos elefantes. 

	—Aun así, si lo continúas comprando influyes en su precio. 

	—No lo he comprado… es una herencia familiar. No pienso avergonzarme de ella, toda mi vida la he contemplado en casa de mis padres y ahora quiero disfrutarla aquí. 

	La deja donde la ha encontrado y se apoya en la mesita mirándome con descaro. 

	—Me muero por verte desnuda. 

	Su franqueza me intimida un poco, es demasiado directo para mis oídos. 

	—No estás acostumbrada a que te digan lo que desean de ti, ¿verdad? 

	—Supongo que no, en las relaciones todo surge sin muchas palabras. 

	—Pero esto no es una relación. Solo será sexo, Maika. 

	Entiendo sus aclaraciones y por qué me las transmite, no debe querer que me haga ilusiones con el conocido corredor de imposibles Richard Miller. ¡Ok! Pues solo será sexo y espero que sea del bueno, después de lo seguro que se muestra. 

	—No te pido nada más que sexo, dentro del piso —le confirmo. 

	—Entonces qué estamos esperando, empecemos. 

	Ninguno de los dos mueve un pie hacia el otro, esto no parece que vaya a funcionar. Por mi parte me siento cautivada y excitada por lo que puede llegar a ser, pero aún no me ha tocado un solo pelo del cuerpo y podría llevarme una enorme decepción. 

	Se incorpora ágilmente y se acerca lentamente, se detiene delante mismo de mis pies. 

	—Desnúdate —me ordena. 

	No me acaba de gustar su tono, ¿qué tipo de mujeres frecuenta? 

	—Por qué no empiezas tú —le propongo, sin que note la negativa a obedecer. 

	—De acuerdo, aunque tú ya llevas ventaja. 

	En un principio no entiendo lo que quiere insinuar hasta que me vuelve su imagen completamente desnudo en el spa. Quería estar en igualdad de condiciones. Mientras lo deduzco se ha quitado toda la ropa y solo le quedan los bóxers. No pierde el tiempo con ellos y los deposita en el suelo con el resto. 

	Bien. Está completamente desnudo por segunda vez en menos de una semana. Qué afortunada me siento. No separa en ningún momento el contacto visual. Antes de que pueda moverme vuelve a coger sus pantalones y extrae un condón de ellos. Me lo enseña satisfecho de llevarlo encima. Le sonrío por su prevención innecesaria. Hace años que tomo la píldora para regular mis reglas; aun así, no pienso arriesgarme a tener sexo con él sin protección. Supongo que está limpio de enfermedades, pero no pienso arriesgarme por un revolcón. 

	Espera que mueva ficha, es mi turno. No se moverá hasta que esté en igualdad de condiciones. No quiero demorarlo y empiezo desprendiéndome de los zapatos. 

	—Podrías bajarme la cremallera, ¿por favor? —Le doy la espalda. 

	La desciende con maestría sin frenarla en ningún recoveco. 

	—Gracias. 

	Lo enfrento de nuevo y deslizo el vestido entero hasta el suelo, levanto los pies y lo aparto de nosotros para que no entorpezca. Me queda la ropa interior de encaje, desabrocho el sujetador y bajo las medias por mis piernas, seguidas de las braguitas. 

	Ahora estamos iguales, hasta la respiración acelerada parece la misma. 

	—Lo que imaginaba, eres muy apetecible. —Sonríe satisfecho. 

	«Apetecible», qué forma más extraña de verme. Él sí está para mojar pan, su polla es tan enorme que da respeto, no puede estar más empalmado. 

	—Es hora de tocarnos —me incita. 

	Asiento sin hacer el primer paso. Prefiero que sea el maestro quién me inicie en sus artes sobradas. 

	Da un paso hacia delante y acaricia con la mano la cintura hasta rodearme con el brazo, me aprieta contra su propio cuerpo y me besa con intensidad, solo me besa, saboreando mis labios medio abiertos. La sensación que provoca es de puro placer, toda yo quedo acoplada a él. 

	Se detiene para coger aire. 

	—Prefieres quedarte en el comedor o vamos a tu habitación. 

	—Vamos al cuarto. —Me falta el aliento. 

	Qué beso más arrebatador, esto promete. Sin tener contacto con nada más me ha dejado a cien. 

	Me coge de la mano y me guía hacia allí, sabe perfectamente en qué puerta debe entrar. Estoy segura de que podría pedirle un croquis del piso y lo dibujaría exacto. 

	—Bien, vamos a probarte —me susurra lascivo. 

	No me siento cómoda con sus comentarios, parecen dominantes y un pelín insultantes, o cambia el chip o me bajará la libido conseguida. 

	Se coloca detrás, besándome el cuello con suavidad, todo mi ser responde al estímulo. Sigue subiendo y muerde el lóbulo de la oreja, lo succiona, lo lame, introduce la lengua en el orificio y la sensación es cálida… húmeda, agradable en exceso. Sin dejar de lamerla me fricciona la verga por mis nalgas, está durísima… tersa y suave. Mi flujo empieza a brotar, no me falla la lubricación, estoy muy encendida. 

	—Es hora de disfrutar. Can I enter? 

	—Sí —gimo impaciente. 

	Oigo cómo desgarra el envoltorio del preservativo y se lo coloca en toda su extensión. Me hace flexionar la espalda hacia delante y presiona su erección, dentro, en lo más hondo de mi ser. ¡Joder! Me sobresalto por la embestida, no esperaba que fuera tan rápida. No me ha molestado, todo lo contrario, estoy más excitada, si cabe. Sus movimientos son lentos, entra y sale acompasadamente, recibiendo toda su envergadura en cada envite, le gusta chocar sus caderas con las nalgas en cada contacto. 

	—¿Te complace? —pregunta jadeando. 

	—Sí… te siento tan dentro... —le susurro. 

	No me avergüenza expresarlo, debe saberlo, tiene una envergadura muy complaciente. 

	Vuelve a presionar sin piedad, duro, voraz, con un ritmo más intenso y embriagador. Mis piernas empiezan a desfallecer por la insistencia de sus envites. No puedo estar más agradecida cuando un calor sofocante empieza a descender por el clítoris… las sensaciones se intensifican, sus movimientos se vuelven más frenéticos… dentro, fuera. No tengo tregua una y otra vez. No puedo creer que sin apenas tocarme me vaya a correr. Estallaré en cualquier momento, lo deseo con ansiedad. 

	—Ah —gimo con placer. 

	—Te vas a correr now ! 

	—Sí —grito, preparada. 

	En el mismo instante, me embiste de nuevo y me corro llegando a un clímax placentero. Él sigue hasta derramarse por completo. Todo ha sido muy rápido, demasiado. 

	Extrae su potente miembro separándose. Me dejo caer muerta por las sensaciones sin esperar su siguiente paso, no puedo pensar con claridad. Tal vez coja la puerta y desaparezca o quiera quedarse a dormir conmigo, puede decidir lo que más le plazca. Yo, por mi parte, estoy saciada. 

	Vuelve del baño y se acurruca rodeándome con su cuerpo, aún está jadeando. Ha disfrutado tanto como yo. 

	—Has quemado tu cena —le bromeo. 

	Me besa el hombro. 

	—¿Eres buena cocinera? 

	¡No se atreverá a pedirme unos macarrones! Ni loca me levanto para guisarlos. 

	—Me defiendo bastante bien —le contesto con cautela. 

	— Perfect. 

	¿Ya está? Algo le ronda por su cabeza, empiezo a pensar que todo esto estaba preparado. Si es así me vale, yo también he disfrutado de lo lindo. Estoy servida para una buena temporada, sonrío. Aunque hubiera agradecido que me ofreciera algún preliminar. 

	Me quedo completamente dormida sin percatarme de la huida de Richard. Cuando abro los ojos ya no está conmigo y al revisar el piso confirmo su marcha. Mejor así, las despedidas pueden ser incómodas. Me vuelvo a dormir, satisfecha de la experiencia. 
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	Después de la increíble noche que pasamos no he sabido nada más de Richard. Álex dentro de unos días cogerá las maletas y viajará a África con la expedición de aventureros. Y yo tengo una agradable experiencia que recordar. Las lágrimas no serán necesarias, los dos disfrutamos y somos lo suficientemente adultos para saber lo que ocurrió. No tenemos que volver a vernos en meses y tal vez ni eso. 

	Mientras, tengo la cabeza en otros menesteres más importantes. No dejo de buscar a un suplente para el centro, llevo tres entrevistas y nadie me convence, o son demasiado experimentados y nos dejarán cuando puedan abrir su propio centro, o son inexpertos y no tenemos tiempo de formarlos. Estoy saturada de trabajo y los números tampoco mejoran, si no encuentro un buen fisio para cuando se marche Álex esto puede acabar en un desastre. 

	Dan unos golpecitos en la puerta. 

	—Jefa, ¿podemos hablar? 

	Ruth espera con la cabeza asomada. 

	—Adelante, ¿qué ocurre? 

	Más problemas, no. Por favor. 

	—Maika... 

	Esto es más serio de lo que creía, nunca utiliza mi nombre si no es para algo importante. 

	—Dime, ¿qué puedo hacer por ti? 

	—Pues verás… hace unos años que trabajo para vosotros y nunca he pedido un aumento de sueldo, pero es que estos meses hemos decidido con la pareja comprarnos un piso y ya sabes cómo están de caros. Bueno, pues al grano, necesito un pequeño aumento de sueldo… nada ostentoso porque sé cómo estamos ahora mismo. Pero me gustaría que os lo pensarais. —Su rostro denota nerviosismo, no le ha sido nada fácil exponerlo. 

	—Claro, Ruth, te comprendo. Haré lo imposible por aumentar un poco tu nómina. Te digo algo el mes que viene. 

	—Gracias, jefa, es usted un encanto. 

	Cierra la puerta y me desmorono de la rabia que contengo por lo mal que nos va el negocio. Con los años que llevamos, todos nuestros empleados tendrían que cobrar el doble por sus servicios y lo cierto es que cobran lo mismo que cuando entraron. Qué desgracia la mía, pienso subirle el sueldo, aunque me lo quite del mío propio. Cierro la pantalla del portátil con impotencia y oigo que abren la puerta de nuevo. 

	—Señorita Maika. 

	—Dime, Elena. 

	Espero que no se hayan puesto de acuerdo y me pida otro aumento. 

	—Está el señor Richard Miller esperando abajo para hablar con usted y el señor Sebastián la espera. 

	¡Coño, Richard aquí! De que querrá hablar ahora. 

	—Yo me encargo, Elena, retenlo unos minutos. Ofrécele un café o un zumo… lo que tome —le digo alterada. 

	—De acuerdo. —Desaparece deprisa con el tono que le muestro. 

	Marco la extensión de Sebastián. 

	—¿Qué ocurre? 

	—Sebastián, está aquí el señor Miller, ¿tienes alguna idea de por qué quiere hablar con nosotros? 

	—No teníamos ninguna cita reservada para hoy —confirma. 

	—Lo sé, pero alguien tendrá que atenderle. ¿No sabes de qué puede tratarse? 

	—No. 

	Hay días que debería quedarme en casa debajo de la almohada, me lo repito sin cesar. 

	—Bien, pues entonces recíbelo y me cuentas luego. 

	—Esto lo llevas tú —me recuerda molesto. 

	—Sebastián, o lo recibes tú o puedes cambiarte para realizar un masaje en diez minutos, en la sala pequeña. —Miento como una perra. 

	—Está bien —cede—, ahora lo hago subir. Luego te explico. 

	Estoy mintiendo sin vergüenza para evitar volver a verle. Qué adulta me siento. 

	Salgo deprisa para encerrarme en la habitación cálida y espero un buen rato para volver a salir a la luz. 

	Mientras espero me aplico un peeling en las manos y los brazos, estoy sudando a goterones. Me saco la camiseta y quedo en sujetador. Me lavo bien el primer brazo y luego el otro. Cuando termino miro el reloj. Llevo cuarenta y cinco minutos aquí dentro y no aguanto más. Me refresco la cara y cojo el teléfono para saber si puedo salir de la celda. 

	De golpe se abre la puerta y entra como una fiera Richard. Su expresión se modera al verme. 

	—Aquí te escondes. 

	—¿Perdón? —Intento ser muy digna—. Yo no me escondo de nada, ni de nadie —le miento. 

	—Y entonces, ¿qué haces aquí? —Me repasa de arriba abajo. 

	—Estoy probando unos nuevos productos para la piel. ¿Te apetece? —le ofrezco el bote. 

	—No, thank you . 

	Sigo medio desnuda esperando que diga algo. 

	—Tenemos que hablar. Hay nuevos cambios que debes saber. Te espero fuera, si no quieres que los hablemos en este infierno de cabina. 

	—No es necesario que te molestes en explicarlos. Sebastián me los contará encantado cuando termine este trabajo. 

	—Si no sales ahora mismo, nos quedaremos aquí y acabaremos follando encima de la camilla. 

	Me cubro deprisa con la camiseta por inercia y le reprocho su descaro. 

	—No pienses en volver a retozar conmigo, solo fue una noche y quedó en eso. 

	—¿Retozar es fuck ? 

	—Sí —le grito perdiendo la paciencia. 

	—Pues intenta utilizar palabras que pueda entender, por favor. ¿Es por eso que te escondes aquí? 

	—Yo no me escondo —le vuelvo a confirmar, avergonzada de la verdad. 

	—No te creo. Practica mejor la próxima vez. No te lo crees ni tú —me mortifica. 

	Se dirige hacía la puerta, cansado del tema. 

	—Te espero en tu despacho… Si tengo que venir a buscarte, volverás a probarme. Te lo aseguro. 

	Me repasa de arriba abajo antes de cerrar de golpe. 

	¡Aaaaah!, qué día de contratiempos. ¿Qué ocurrirá para que sean tan urgentes sus explicaciones? 

	Salgo poniéndome la camiseta y me choco con Ruth. 

	—Lo siento —grito. 

	—Nada, jefa. —Está sorprendida por las reacciones que no paro de mostrarle. 

	—¿Sabes dónde se encuentra Álex? 

	—Hoy tenía las pruebas físicas para poder embarcarse en el nuevo proyecto. 

	—¿Y aún no ha vuelto? 

	—Creo que no, si quiere lo averiguo —se ofrece. 

	—No, tranquila, ya me encargo yo. Gracias y perdona. —Continúo sin esperar su respuesta. 

	Voy todo el camino hasta el despacho mosqueada por lo dominante que puede llegar a ser el señor Miller. 

	Entro directa hacia la mesa. Miller está con las piernas cruzadas mirando el reloj de pulsera que lleva. Está concentrado con los números. 

	—Y bien, ¿qué es tan urgente para que no pueda esperar, señor Miller? 

	—Volvemos a ser respetuosos. 

	—Siempre soy respetuosa, señor Miller. Prefiero mantener las distancias. 

	Se le escapan unas carcajadas y no se detiene hasta que le saltan las lágrimas. 

	—Demasiado tarde para las distancias, después del revolcón que tuvimos, ¿no crees? 

	—Para mí está olvidado —miento—. Creía que ya estabas volando hacia tu nueva meta. 

	Le evito la mirada y ordeno unos papeles mientras espero que cambie de tema. No pienso entrar en sus recuerdos lujuriosos. Ya tengo los míos propios y no quiero que se repitan en mi mente. 

	—Nos vamos en dos días, si no surgen más inconvenientes —me aclara. 

	—Bien. Entonces qué podemos hacer por usted. 

	—Si vuelves a llamarme de usted, te follaré encima de la mesa para que tengas las imágenes más frescas —me amenaza irritado. 

	—Que grosero es… eres. 

	— Perfect. — Sonríe al conseguirlo. 

	Qué ganas tengo de que desaparezca de mi vista. Si vuelve a insinuar otra vez el tema sexual lo tomaré yo en su silla, hasta hartarme. ¿Se piensa que no tengo las mismas ganas? 

	—Álex no puede acompañarnos en el viaje —va directo al grano. 

	—¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuál es el motivo? 

	— You finally pay attention to me . 

	—Estoy en ello. —Me exaspera. 

	—Resulta que esta mañana nos ha contado que tiene una dolencia de nacimiento que no le permite esforzarse en exceso durante horas y tampoco resiste como los demás mortales el calor extremo. El doctor lo ha confirmado. 

	—Bueno, muchos humanos tenemos problemas con el calor extremo, la respiración, y no por ello dejamos de trabajar. Dijiste que Álex solo tenía que esperarte en los campamentos base para realizarte los masajes. No veo el contratiempo. —Le quito hierro al asunto. 

	—El problema reside en las altas temperaturas que podemos encontrarnos, y no puedo descartar que tenga que acompañarme algunos quilómetros por el desierto, con lo que eso conlleva físicamente. 

	Vaya, esto lo cambia todo. ¡Pues ya me dirá que quiere que haga yo! 

	—¿No podemos ayudarlo de alguna forma? Tal vez alguna medicación o un ventilador. 

	Siento tomarlo con ironía, pero todo esto me beneficia. 

	—No estoy para bromas. —Se remueve en la silla molesto. 

	—Lo siento, quería minimizarlo —me disculpo. 

	—No podemos hacer otra cosa que buscar un nuevo masajista. 

	—Lo comprendo, yo haría lo mismo. Si quieres tengo un par o tres que podrían encajar. Al irse Álex tengo candidatos muy buenos para suplirle. 

	—No queremos a nadie sin haberlo probado o con referencias intachables. 

	—Entiendo. Tienes mi incondicional ayuda. Sin rencores. Es una faena lo que os ocurre. —Me pongo en su piel y lo lamento. 

	—Ok, porque tenemos la solución. 

	—Vaya, qué rápido. Me alegro. 

	Y entonces, qué problema tiene. ¿Se moría de ganas de volver a verme? Estoy soñando. 

	—Tengo la candidata perfecta. 

	—Bravo, y es una mujer, seguro que congeniaréis estupendamente —le animo. 

	—Estoy seguro de ello. Siempre quiero lo mejor. 

	—Sí, lo recuerdo. 

	Qué egocéntrico es. 

	—¿Cuándo puedes tener las maletas preparadas? 

	La primera reacción es de no entenderlo y la segunda de risa. 

	—Estás bromeando, ¿verdad? 

	—Para nada. Tendrías que empezar a conocerme mejor, nos irá bien para el viaje. 

	—No tengo ningún interés en conocerte mejor, ni aquí ni en ninguna parte. 

	—No podemos contar con nadie más con tan poco tiempo. Me sorprendió lo bien que realizaste el masaje, tienes buenas críticas y he preguntado en diferentes sectores y todos confirman lo buena que eres, aunque lo hayas abandonado hace unos meses. No me preocupa en absoluto tu forma física porque te pondrás en movimiento cuando aterricemos. Tampoco estarás sola, llevamos un equipo profesional con médico incluido que te ayudarán en todo lo que necesites. Y no tienes problemas con el calor sofocante, como demostraste en la sala de masajes. Eres perfecta para el puesto —subraya para terminar. 

	Qué maravilla de discurso ha soltado. Podría dedicarse a ser comercial. 

	—Y bien, ¿qué me dices? 

	Qué prisas tiene, no puedo ni pensarlo dos segundos. No deja de observarme, tenso e inquieto, parece que no soporta no tenerlo todo bajo control. Sonrío al darle la respuesta. 

	—Digo… que vendré. 

	Lo dejo bastante sorprendido, aunque lo quiera disimular. Podría poner la mano en el fuego que pensaba que me negaría. Pues no, señor Miller, no pienso dejar pasar esta oportunidad por muchos inconvenientes que me encuentre. Desde que era niña he soñado con viajar y ser una gran profesional en el sector, y lo voy a demostrar con creces. El único inconveniente que veo es la higiene y… él. 

	—Una gran decisión, Maika. 

	Está pletórico. Más que eso. 

	—Eso creo. Lo único que me preocupa es tu vitalidad física, Richard —le pincho, divertida por la emoción. 

	—¿Mi vitalidad física? No comprendo. —Su rostro es un poema. 

	—¿Podrás con todo? Me refiero… con todo. 

	Le hago una sonrisa pícara para que comprenda. 

	—No dudes que haré todo lo posible porque disfrutemos del viaje, Maika. 

	Esto promete y mucho, sonrío sin pudor. Cómo me gustará tomarle el pelo. Se lo merece. 

	—Debo irme, tengo una rueda de prensa. Le daré la buena noticia a William y te pasaré una lista de las cosas que puedes y debes llevar. Lógicamente, tenemos una dietista que nos realiza expresamente los menús para cada ruta, no tendrás que preocuparte en ese sentido. Dime si tienes alguna alergia o intolerancia y lo tendremos en cuenta. Creo que no me dejo nada por ahora. ¿Tienes alguna duda urgente? 

	—No. 

	—Ok, llámame a mi teléfono particular si me necesitas. 

	—¿Al teléfono ese al que todos te llaman? 

	Lo miro inocentemente sabiendo a qué teléfono se refiere. 

	Su rostro se contrae por la pregunta. 

	—El personal —me insta. 

	—No tengo ningún teléfono tuyo, Richard. Siempre nos hemos comunicado con William. Y si dejaste alguno en el spa, no lo puedo utilizar para fines propios. Protección de datos —le recuerdo, muy profesional. 

	—Te hago una llamada perdida. —Coge el móvil en el acto. 

	—¿Cómo tienes mi número? —Ahora la sorprendida soy yo. 

	—Me lo dio Sebastián y seguro que tus colegas que te recomendaron también me lo facilitarían si se lo pido. Recuerda que siempre consigo lo que me propongo, así nos llevaremos mejor. 

	—Intentaré recordarlo. —La millonésima vez que lo dice. 

	Me llega una llamada perdida sin demora, le levanto el dedo pulgar confirmándolo, como si fuera de su equipo. 

	Me sonríe y sale sin despedirse. 

	¡Qué bien me lo voy a pasar! 
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	A las nueve de la noche cierro la maleta y la bolsa de mano que he comprado expresamente para este viaje con las indicaciones de Miller. Llevo muy pocas mudas y menos ropa interior, tendré que lavar cada día todo lo necesario para el día siguiente; por suerte el secado será rápido, con el calor que sufriremos. Llevo cremas solares, pasta de dientes y desodorante, repelente de insectos y muchas toallitas. También me pasó una fotografía del calzado, de cómo tenían que ser las botas, y compré las mismas con mi número y poca cosa más. ¡Ah, sí! Una gorra, ropa cómoda, bambas y eso es todo. 

	Una maleta de lo más escueta, nunca habría pensado que viajaría sin mis vestidos y enseres preferidos. En este momento me doy cuenta de que empiezo una complicada aventura personal. 

	Somos unas quince personas, más o menos, entre mecánicos, ingenieros, informáticos, el médico, el cocinero y la masajista, importantísima . Estoy pletórica, casi no duermo desde el día que me lo pidió. Lo cierto es que hemos tenido muy poco contacto desde entonces, un par de mensajes con lo necesario en el equipaje y mis intolerancias alimentarias, que es solo una: no puedo comer frutos secos, se me hincha la cara y la lengua y puedo llegar a vomitar sin control. Nada grave si lo evito. 

	Pues creo que no me dejo nada. Sé que el camión que llevamos está bien abastecido, Sebastián quería asegurarse de que no me faltaría lo esencial y que me cuidarían en todo momento. Se siente un poco culpable de que tenga que acompañarlos. Quedó desconsolado cuando le informé que había accedido a la propuesta. Todos se quedaron de piedra, Álex se disculpó mil veces por su mala suerte. Lo que no saben es lo agradecida que estoy por tener esta oportunidad. Salir de mi zona de confort para una aventura como esta es un milagro. Lo que me preocupa es Richard, no quiero comerme la cabeza con tonterías, quiero ser profesional y dejar que las cosas fluyan entre nosotros como compañeros de equipo o… nada, nada. Me lo quito de la cabeza, me conformo con la experiencia. 

	Miro mis recortes de patchwork y hago una bolsa separada para poder transportarlos, sé bien que no debo llevar mucho equipaje, pero no podré vivir sin ello. 

	Empieza a vibrarme el móvil, lo descuelgo viendo que es Miller. 

	— Hello , Maika. 

	Su voz es tan potente y magnética que me cuesta no emocionarme al oírlo. 

	—Richard —contesto escueta. 

	—¿Estás preparada para mañana? 

	—Así es, tengo la maleta cerrada y la bolsa de mano repleta —confirmo. 

	—Alguna duda antes de vernos en el aeropuerto. 

	—Solo una petición. —Me cuesta pedirlo. 

	—Dime. —Está relajado, puedo intentarlo. 

	—Tengo un pequeño hobby que me gustaría llevarme, se trata de unos retales de tela para distraerme cuando no estés. ¿Puedo llevarlos en una bolsa a parte?… please . 

	No oigo nada al otro lado. Se lo debe de estar pensando porque no se manifiesta. 

	—¿Te gusta coser? 

	—Sí, mucho, y creo que no sabré vivir sin ello si no me permites llevarlos para entretenerme. 

	Soy totalmente sincera. Necesito coser durante el día, es casi como una terapia. 

	—Podremos hacer un hueco en el camión, no te preocupes —me complace. 

	— Thank you . 

	— Good night , Maika. 

	Se ha enrollado, qué majo, es un buen comienzo para el viaje. Me pongo el pijama emocionada y cuento las horas que me faltan para subir al avión. 

	  

	En el aeropuerto me esperan Sebastián, Alba y Frank muy ilusionados por la partida. Es cierto que nunca nos hemos separado tantos meses. Me congojo de pensar en no tenerlos cerca. Sebastián está a punto de llorar, también se despide efusivamente de William, aunque él no viene con nosotros porque vuelve a Estados Unidos. 

	—Cariñete, pásatelo muy bien y llámame o mándame correos cuando puedas. 

	—Lo intentaré, aunque no prometo que pueda tener tiempo o conexión a internet, pero lo haré muy pronto. Alba, todo irá muy bien —le aseguro para tranquilizarla. 

	—Estoy segura. Disfruta. —Me besa cariñosamente. 

	—Maika, si no te gusta o te sientes incómoda, no dudes en regresar, ¿de acuerdo? —me insiste por octava vez Sebastián. 

	—No pienso desertar, estaré perfectamente, te lo prometo. —Estoy segura—. Ya basta de preocuparte, lo hago porque quiero. 

	—De acuerdo, lo capto. —Se relaja—. Aun así, cuídate de los bichos y no tan bichos. 

	Me hace reír. Si no supiera que Richard es una tumba con sus escarceos sexuales juraría que Sebastián sabe algo, tal vez lo intuye. Da lo mismo, por una noche no vale la pena preocuparse. 

	—Frank, cuida de todos y también de mi negocio —le pido. 

	—No lo dudes, estoy en ello. Pásatelo bien. —Sonríe—. Qué envidia me das. 

	Frank es nuestro asesor financiero barra abogado en su tiempo libre, tiene un sexto sentido para los negocios y nos echa una mano cuando puede. 

	Les sonrío a todos y nos abrazamos efusivamente. Me hacen sentir muy querida. 

	—Maika, tenemos que irnos —me llama Richard. 

	—Sí, voy. —Los vuelvo a abrazar. 

	—No dejes que te mande todo el día —me sisea Sebastián, mirando con reproche a Miller. 

	—Lo intentaré. 

	Aunque con lo poquito que nos veremos durante el día, dudo que me agobie mucho. 

	—Recuerda que tú también eres la jefa de una empresa con prestigio. —Le brota su orgullo empresarial. 

	—No lo olvidaré, sabes que tengo carácter cuando lo necesito. 

	Les doy un beso a cada uno y salgo corriendo donde me espera Richard para embarcar. Enseño el pasaporte y les digo adiós con la mano. No los volveré a ver hasta dentro de unos meses, si todo sale como está previsto. 

	—Bien, empieza tu aventura. ¿Preparada? —me susurra Richard, demasiado interesado por mi estado. 

	—Sí, no hay vuelta atrás, supongo. 

	—No puedo permitir que me abandones ahora, me arruinarías la ruta —confiesa dulcemente. 

	—Seguro que te las apañarías para encontrar a alguien. Cuando tenemos dificultades vale todo. 

	—Sigues sin entenderme —insiste—, a mí no me vale cualquiera. Recuérdalo. 

	Cierro la boca mientras se aleja, se me subirá el ego si continúa alabándome así. Nunca he dudado de los masajes que realizo y es cierto que tengo muy buenas críticas, pero lo que necesita Richard es otro nivel. Espero no decepcionarlo, me empieza a crear demasiada presión y aún no hemos empezado. Todo esto es nuevo y complicado, necesitaré unos días o tal vez semanas para acostumbrarme al clima, a los compañeros y al trabajo duro. Espero con todas mis ganas dar el máximo que pueda y no desilusionar a nadie por el camino. 

	El equipo entero está reunido en círculo. Richard me coge del brazo y me presenta a todos como su nueva fisioterapeuta personal. Los saludo, aunque la mayoría no entienden el castellano. Son mayores que nosotros dos, el cocinero podría ser mi padre y el médico también. Creo que son americanos y el cocinero, italiano. El más joven de los mecánicos, que parece un niño, domina un poco el español. Se le nota que quiere practicarlo, porque no pierde la oportunidad y se acerca a presentarse con más interés. 

	—Soy Fred Maxwell, el primer mecánico del equipo. —Me sonríe orgulloso. 

	—Hola, yo soy Maika Faura, primera y única masajista. 

	Nos reímos conectando en el acto. 

	—¿Qué significa que seas el primero? —No entiendo la apreciación que realiza, parece importante. 

	—Cuando Richard tiene una avería o necesita que le encuentren o le lleven cualquier cosa que precise, yo soy el que sale en su busca. Lou se queda siempre en la retaguardia hasta que llegamos. Esa es una de las misiones que realizo durante el trayecto —me aclara. 

	—Entiendo. Arduo trabajo, tener que encontrarlo. 

	—Richard va en todo momento con un transmisor que controlamos desde el camión, muy pocas veces lo hemos perdido —se vanagloria—. Pasarás muchas horas esperando que vuelva, espero que tengas paciencia —me aconseja. 

	—No es mi principal virtud, pero podré intentarlo —bromeo. 

	—Si te aburres mucho, llama a la puerta del camión un par de veces y dejaré que subas —propone solícitamente. 

	—Lo tendré en cuenta —digo para agradecérselo. 

	—¡Maika! Perdona que interrumpa, pero mi avión sale antes que el vuestro y debo despedirme. 

	Fred se reúne con el resto del equipo y nos deja solos. 

	—Un placer, William, siento que no tuvierais suerte con Álex, aunque intentaré mantener nuestro buen nombre para la tranquilidad de Sebastián —prometo. 

	—¿Quién dice que no tenemos suerte?, el destino lo dirá. Y Sebastián está muy tranquilo sabiendo el buen papel que harás. No tengo la menor duda. 

	Me ofrece la mano y se la sujeto con fuerza. 

	—Cuídate y no te enfades demasiado con Richard. Cuando lo conozcas más a fondo descubrirás que no es tan malo como parece a simple vista. —Sonríe divertido. 

	—De acuerdo, le daré una oportunidad. Es mejor para los dos llevarnos bien —le aseguro. 

	—Con eso me basta. Estamos en contacto, disfruta de todo lo que aprendas. 

	—Gracias, William. 

	Se aleja para despedirse de Richard. Se abrazan y comentan un par de detalles antes de desaparecer de nuestra sala. Ahora sí siento que todo lo que estoy viviendo es real y continúa sin detenerse hasta subir al avión que nos espera al otro lado del cristal. 

	Decido sentarme esperando que el vuelo no se retrase, estoy demasiado emocionada para esperar. Vamos directos a Marrakech, la ciudad roja o perla del sur, como muchos la conocen. Tendré un par de días para aclimatarme al calor tórrido de la ciudad antes de empezar el trabajo duro. Estamos a mes de abril, que no es la peor época del año para estar en Marruecos; aun así, estaremos con máximas de 25 °C y mínimas de 12 °C en la ciudad, el desierto será más extremo. Toda la ropa que traigo es occidental, pantalones cortos y camisetas de manga corta, espero no tener problemas con ello. No tengo información de la ruta que seguiremos porque es confidencial, solo la comparten los más veteranos del grupo, por seguridad. Tampoco es exacto que la sigamos al pie de la letra, puede haber cambios durante el trayecto. La única información que tengo asegurada es que debo estar en todo momento al servicio de Richard… Teniendo en cuenta que todo el día estará fuera de la base, creo que podré disfrutar de todas las mañanas y parte de las tardes, libres. Es el sueño de cualquiera y no puedo obviar que por ello tendré un sustantivo sueldo, que a primeras no quise recibir, por el hecho de ganar publicidad con ellos y que no era la candidata número uno en su lista, pero, pensándolo mejor, Sebastián me convenció de que trabajaría igual que los demás o aún con más esfuerzo físico, y tuve que darle la razón. Cuando vuelva a casa tendré un currículum con experiencia envidiable y unos ceros más en la cuenta. ¡Qué más podría desear! 

	Sé lo que podría pedir de más, lo sé demasiado bien. Pero de momento ni lo valoro. Poso los ojos en el objeto de mis pensamientos y lo observo detenidamente sin cansarme de hacerlo. Vuelve a vestir de riguroso negro como siempre, pero hoy lleva tejanos ajustados y la camiseta parece hecha a medida, apretando sus músculos perfectos en el tejido. ¡No puede estar más cañón! Mi cabeza me traiciona y lo visualizo completamente desnudo, se me escapa una risa al pensar que las dos veces que nos hemos visto por hache o por be, lo he tenido al alcance como su madre lo trajo al mundo, ¡y qué buen trabajo realizó! 

	Sin poder disimular, me sorprende repasándolo y le sonrío sin cortarme. Sí, me ha pillado, apechugaré con ello. 

	Termina de hablar con el mecánico y viene directo hacia donde me encuentro, con expresión divertida. 

	—Daría lo que fuera por saber qué estabas pensando, Maika. —Su tono es comedido. 

	—Es muy fácil de deducir y lo sabes de sobras. No pienso ponértelo en bandeja, mejor que mantengamos las distancias. —Jugueteo con él. 

	—No me gusta mantener las distancias con algo que deseo, no es mi estilo. —Se queda de cuclillas enfrente. 

	—Lo supongo. Aun así, debemos comportarnos delante de tu equipo, tengo que conseguir una buena opinión por mi trabajo sin que piensen que me he tirado a alguien importante para estar aquí. 

	Se carcajea y algunos vuelven la mirada para saber qué le hace tanta gracia. Les aguanto las miradas con cara de póker para que no sospechen nuestra… No sabría definirlo. Relación… sería erróneo, tal vez afinidad sexual. Sí, mejor. 

	—Nos estás poniendo en boca de todos, si sigues riendo, esta no es la mejor forma de pasar inadvertidos —le sugiero. 

	—Te preocupas por algo que aún no ha sucedido, nadie sabe lo que hicimos hace unas noches. Para mí podría ser aún peor el hecho de que piensen que me traigo a mis amantes al trabajo. No queda nada profesional y es poco responsable… podría distraerme y provocar problemas. 

	—Cierto, bien visto. Por ese motivo nos mantendremos alejados y solo tendremos contacto en lo estrictamente profesional —le propongo para dejar el asunto zanjado. 

	—Se intentará —me guiña un ojo, sin confirmarlo. 

	Miro alrededor por si alguien lo ha visto y por suerte nadie se percata. 

	—Cuando lleguemos a Marrakech, solo te pediré que practiques unas horas conmigo —me pide. 

	—¿Practicar el qué? —le pregunto, haciéndome la boba. 

	—¿Qué piensas que debes practicar? Los masajes —me contesta, semiexcitado. 

	—Sí, entendido, qué tonta. Podían ser miles de cosas. Contigo nunca se sabe. —Me burlo expresamente. 

	—No seas mala o tú misma caerás en tu trampa —me advierte con mucha razón. 

	—Confio en tus dotes de dominio. No me decepcionarás, lo intuyo —le reto. 

	En este instante nos llaman por el altavoz para embarcar, Richard se incorpora y espera que haga lo mismo. Nos acercamos a la cola de embarque y nos piden el billete. Al entrar en el avión pierdo de vista a Richard y nos sentamos aleatoriamente entre el grupo, me toca al lado de Fred. No dejo de hojear la cabina con interés por saber dónde se ha metido. Al terminar de colocar la bolsa de mano, me siento sin haberlo encontrado. 

	—¿Buscas al líder? —me pregunta Fred al abrocharse el cinturón. 

	—¿Richard? —Supongo que se refiere a él. 

	—Sí, le llamamos de este modo —aclara chisposo. 

	No puede ser más exacto el apodo, aunque podría proporcionarles unos cuantos más de mi cosecha particular, pero me abstendré y seré buena. 

	—Él suele ir en primera clase cuando los vuelos son con pasajeros. No le gusta mucho codearse con la plebe —susurra. 

	El comentario me resulta gracioso viniendo de uno de sus trabajadores, no lo dice con rencor o desacuerdo, más bien como una confidencia que todos saben menos yo. Fred es joven y es abierto por naturaleza y tal vez le confunde que Miller sea reservado y taciturno. Es obvio que Richard no es como los demás, tiene un nombre y la gente es muy insistente con los deportistas conocidos, siempre pendientes de hacerse un selfi con el personaje del momento. Entiendo su posición y yo haría lo mismo en su lugar, si quisiera un poco de paz durante el vuelo. 

	No le doy importancia y saco una guía del país para ponerme un poco al día de la cultura y tradiciones de donde nos dirigimos. Empiezo a ojearla sabiendo lo que me encontraré. 

	—¡Hostia! ¿Aún editan estos libros de viajes? —grita Fred. 

	Está claro que quiere conversar, me parece bien, cierro la guía. 

	—Sí. Los editan para chicas como yo, de la vieja escuela. —Me mofo de mí misma. 

	—Jajaja, no eres tan vieja. Por internet puedes encontrarlo todo —me informa, pensando que soy rarita. 

	—Lo sé, pero también me gusta el libro de toda la vida. Hago pequeñas marcas en las hojas para señalar lo que puede interesarme conocer o saber. Es una manera de programar las salidas indispensables y placeres que no puedes descuidar de experimentar —le explico para que me comprenda. 

	—Tienes mucho interés en hacer turismo por la zona. Está bien, es lógico que tengas una ruta programada para estos días. No pensaba que te adentrarías sola por la ciudad. —Sucumbe, convencido. 

	El despegue nos hace estar pendientes de las ventanillas. Bebo agua para que no se me tapen los oídos por la presión. Levanto el libro e intento de nuevo leer un poco, pero no hay manera. 

	—¿Hace muchos años que trabajas como fisioterapeuta? 

	—Sí, muchos —respondo, cerrando el libro y dejándolo apartado para más tarde. 

	—Qué guai, mi hermano mayor es osteópata y le va muy bien. —Se enorgullece al decirlo. 

	—Vaya, qué casualidad. ¿Nunca se lo has recomendado a Richard? 

	—Le pasé el currículum, pero no le pareció óptimo. Él siempre busca lo mejor. —Me sonríe al incluirse en la selección. 

	Le correspondo con mi mejor sonrisa, pero me irrita volver a oír la misma cancioncita de siempre. Qué cansino resulta oírlo de todo el mundo. Es como un monarca que solo se rodea del mejor séquito posible de su reino, que no dejan de alabarle. Y yo parece que soy una de las afortunadas en beneficiarme del honor. 

	—Tú debes ser la leche —confirma con seguridad. 

	—Bueno, tampoco nos pasemos. —Prefiero pecar de modesta. 

	—Ya, entiendo que no quieras alardear. En África todo se intensifica: de día el calor es sofocante, por la noche el frío es extremo, y con el líder todo es al cien por cien, sin descanso. Nunca quiere rendirse y tenemos que obedecer en todo lo que nos pide. Es duro. 

	Se queda pensativo como si analizara por qué le gusta su trabajo. Si sigue así, me pensaré si he hecho lo correcto al aceptar. 

	—Podría pensar por tus palabras que no te gusta tu trabajo. 

	—No, para nada. Me encanta y disfruto —afirma para convencerme. 

	—Bien, me dejas más tranquila —miento. 

	—Cuando lleguemos tendremos unos días de calma y podrás conocernos a todos, somos un buen equipo. Te agradará viajar con nosotros. 

	—Estoy segura —le confirmo—. ¿Sabes cuándo llegarán todas las cremas y bálsamos que pedí? 

	Desde que salimos estoy preocupada al no saber dónde se encuentran, sin ellas no soy nada y Fred lo puede averiguar. 

	—Ya están allí, llegaron ayer por la noche con el camión, las provisiones y el buggy. 

	—¿Sabes si tendremos que compartir tienda de campaña en algún momento? 

	Tengo la esperanza de que no tengamos que compartirlas por ninguna circunstancia; al no haber convivido con nadie durante tantos años, podría ser un problema. Si tengo que hacerlo no me quedará otro remedio, pero no sé cómo funcionará si sucede. 

	—Tendremos cada uno nuestra tienda, no te preocupes. Y llevamos agua suficiente para lavarnos después de las jornadas —me tranquiliza. 

	—¡Qué alivio! —Me relajo al saberlo. 

	Una de las azafatas viene directa hacia nosotros. 

	—¿Señorita Faura? —se asegura antes de explicarse. 

	—Sí —le confirmo. 

	—El señor Miller necesita que vaya urgentemente. 

	—¿Yo? —Me sorprendo, pero reacciono al momento—. Voy enseguida. 

	Qué ocurrirá para hacerme llamar en mitad del vuelo. 

	—Ahora vuelvo —le digo a Fred. 

	—El líder te requiere —subraya. 

	Me levanto y voy hacia la zona restringida de primera clase. Está medio vacía, supongo que poca gente viaja a Marrakech en estas fechas. Richard está en el asiento de delante con la butaca totalmente reclinada. No tiene buen aspecto. 

	—Richard. —Le advierto de que estoy a su lado. 

	—Maika. —Abre los ojos al instante reflejando impaciencia al verme—. Necesito que me alivies el dolor de pectoral que vuelvo a tener. 

	—¡Ahora! 

	No puedo contener la exclamación, estamos en un avión, por si no se ha dado cuenta. 

	— Any problem? 

	—Estamos en un vuelo con más personas. Y no tengo ningún gel, ni bálsamo y y… tu posición en el asiento no ayuda en nada. —Me justifico con su petición al analizar lo que pide. 

	—Estoy tumbado por el dolor. Dime cómo quieres que me coloque y lo haré. —Se incorpora mientras lo dice—. No te lo pediría si no fuera imprescindible. 

	Todo su cuerpo lo confirma al estar tenso, debe dolerle bastante, para hacerme llamar en esta situación. 

	—De acuerdo —me compadezco—. Levanta la butaca y quédate relajado hasta que mire si llevo algo en la bolsa de mano que pueda servir de aceite. 

	Vuelvo al asiento y por suerte encuentro crema de manos con aloe vera; no es lo adecuado, pero servirá para salir del apuro. Fred está medio dormido y no le digo nada. 

	Al regresar encuentro a Richard sin el jersey puesto y moviendo en círculos el hombro. 

	—No hagas eso, que es peor —le riño—. Deja que haga mi trabajo y te alivie. —Le trato como a otro cliente más, sin darme cuenta. 

	Esparzo la crema por mis manos para atemperarla y empiezo una suave fricción por todo su antebrazo, subiendo por el hombro y deteniéndome en sus cervicales, donde ejerzo más presión. 

	Richard rechina los dientes sin quejarse. Le duele y piensa aguantar estoicamente hasta que termine. 

	—Te hicieron alguna placa para descartar lesiones. —Quiero saber con exactitud su dolencia. 

	—Sí. La opinión general es que es crónico por los esfuerzos al conducir en terrenos hostiles. —Se relaja poco a poco con el contacto. 

	—Supongo que, al descansar poco, no ayuda en la recuperación. 

	— True . 

	—¿Tomas algún medicamento para mitigar el dolor? 

	—Intento no tomar nada, estoy vigilado constantemente por la comisión antidopaje. Tengo controles todo el año. Prefiero aguantar el dolor y esperar tus servicios. —Se gira para centrar sus ojos oscuros en los míos. 

	Durante un segundo nos fundimos en las profundidades de ellos. Puedo notar su respiración y sus labios tentadores, demasiado cerca para no desearlos. ¡Mierda! No puedo dejar de caer en las maravillas que podría experimentar si se los mordiera, solo un poquito. Suspiro y los cierro, para seguir sin que sepa lo que fluye por mis entrañas al imaginarlo. 

	Al volver a abrirlos, no me atrevo a dirigirlos hacia su rostro. Los fuerzo a mirar su pecho. 

	—Yo puedo minimizarlo, pero no podré hacerlo desaparecer del todo si no descansas. —Respiro de nuevo al decirlo. He podido sortearlo sin que suceda nada relevante. 

	—Lo sé. —Aspira hondo como si necesitara concentrarse—. El día que nos conocimos me ayudaste con tu experiencia en ciertos puntos. 

	—Me lo dijiste… También podría ayudar la acupuntura. —No quiero meterme donde no me llaman, pero podría ser una solución a corto plazo—. Si quieres lo podemos probar cuando no puedas más. 

	—¿Has traído las agujas? 

	—Las cogí por si eran necesarias. —Siempre intento llevarlas encima. 

	— Good girl! 

	—Levanta el brazo e intenta tocar la espalda. —Lo hace sin quejarse. 

	Vuelvo a esparcir más crema y me vuelco con el pectoral. Durante quince minutos intento aliviar su dolor sin pensar en mis necesidades físicas. Es un tormento tenerle tan cerca y tocarle, mientras no puedo detener la imaginación desbordada que fluye y fluye… 

	Le coloco el brazo de nuevo en su sitio y termino cansadísima por la mala posición y por mitigar las sensaciones. 

	—Lo siento. —Recorre mi cuerpo al apreciar la posición en la que he quedado—. Me parece que tendré que hacerte un masaje cuando lleguemos. Por mi culpa tendrás problemas esta noche. No me he fijado en tu mala postura. 

	Por un momento creía que hablaba de los otros problemas que me torturan. 

	—Tranquilo, estoy bien. —Casi estoy chillando—. Voy a lavarme las manos… Puedes ponerte el jersey. Creo que tienes a las azafatas alborotadas con tu visión. 

	Me levanto sin poder contener la sonrisa, sé que no le gusta ser el centro de atención en este aspecto. Aunque se lo tiene merecido por su desnudez y por lo mal que lo he pasado. 

	Al cruzarme delante de ellas, todas me sonríen y alguna me pone cara de «que gustazo poder tocar ese cuerpo». La verdad es que las comprendo y no saben lo que esconde en su pantalón, si lo supieran se volverían locas. 

	Refresco la cara y el cuello con abundante agua para sentirme revivir. Debo controlar mis propias articulaciones para no tener problemas a corto plazo. Y de paso empezar a practicar cómo esconder las emociones que emergen con la visión y el contacto de su piel. Durante estos meses debo aprender a concentrarme exclusivamente en los movimientos que realizo y no fijarme en el majestuoso busto que tiene Miller. 

	Al salir del baño no queda ninguna azafata cerca. Todos los pasajeros están en sus respectivos asientos y Richard vuelve a llevar su jersey. Ya puedo respirar tranquila y regresar a mi butaca después de preguntar cómo se siente. Aposento un minuto el trasero en el reposabrazos del asiento de al lado. 

	—¿Mejor? —me intereso. 

	—Sí, mucho mejor, thank you . —Se muestra agradecido. 

	—De nada, para eso me has contratado. —Estoy complacida de su mejoría. 

	—Tienes muchas cualidades, no tengo ninguna duda de que hemos salido ganando con el cambio. 

	Vuelve a clavarme su magnética mirada, sin esconder su interés por lo que anhela. Los dos continuamos con una fuerte atracción física. Y no lo esconde en ningún momento al estar a solas. Es un gran peligro, más me vale sortearlo cuando nos encontremos separados de la gente. 

	—Álex es estupendo, te habría ayudado igual que lo hago yo. —No tengo ninguna duda. 

	—Seguro, pero no es tú. —Se acerca íntimamente para susurrarme algo al oído. 

	Retrocedo a punto de caerme del brazo de la butaca. Prefiero hacer el ridículo a concederle intimidad. Hace que desee lo que pueda ofrecerme con la simple entonación de su voz. 

	—Si no me necesitas para nada más, vuelvo a mi zona. —Donde continuaré torturándome con los pensamientos eróticos que deseo realizar contigo. 

	Sin dejar que me levante, me coge de la mano reteniéndome con suavidad. 

	—No corras tanto, nadie te espera en la otra zona. 

	Se percata de lo que sucede y no piensa dejarme escapar tan fácilmente. 

	Levanto la ceja al comprender sus intenciones. Espera que podamos acabar encerrados en el baño montándome hasta saciarnos. Y sería espectacular y la peor decisión del mundo que podríamos tomar. Pero antes de poder poner las cartas sobre la mesa, me descoloca con su petición inofensiva. Tal vez no estamos en la misma sintonización y estoy imaginándome sucesos que nunca pasarán. 

	—Me gustaría que fuéramos amigos, tenemos muchas semanas por delante y con el antiguo fisio teníamos mucha confianza. Podríamos intentarlo —propone esperanzado. 

	—Las amistades surgen, no se fuerzan. —Sueno frustrada. 

	—¿Te pido demasiado? —Ignora el estado en que me encuentro. 

	—Podemos intentarlo. 

	—¿Solo intentarlo? Qué dura eres conmigo. —Sonríe divertido. 

	—No soy nada dura, te lo aseguro. 

	—Entonces explícame por qué tienes una empresa con un hombre tan mayor como Sebastián que no es de tu familia. Tengo curiosity. 

	Puedo concederle está petición inocente y curiosa del acuerdo empresarial que tenemos desde hace años. 

	—Mi abuela me dejó todo lo que tenía cuando murió hace unos años y decidí invertir con Sebastián en el spa. Era mi sueño poder gestionar nuestro propio negocio. 

	—¿Y por qué con Sebastián? 

	—Él ha sido un gran apoyo desde que murieron mis padres, ellos eran buenos amigos. Lo conozco desde que tengo uso de razón. 

	—¿No podías hacerlo sola? 

	—Podría con un préstamo del banco, pero fue Sebastián quién tuvo la idea y quién me animó. Qué menos que ser socios, y no puedo agradecérselo con palabras por haber insistido en hacerlo realidad, ahora no podría vivir sin lo que hago. 

	—¿Por qué has dejado de ejercer? 

	Qué preguntón se muestra. 

	—Alguien tiene que llevar los números, los proveedores, clientes y nuevas tecnologías. 

	—Comprendo, aunque pienso que es un desperdicio. —Lo suelta con respeto. 

	—Gracias, aunque durante la semana tengo un par de clientes fijos. No lo he dejado del todo. 

	—Te creo, tus manos lo confirman. Eres fuerte y concienzuda. Si no estuvieras en forma no podrías conmigo. 

	Le asiento, sintiéndome halagada. 

	—¿Y tú qué? —Me toca el turno—. ¿Cómo eras antes de ser famoso? Siempre has sido tan competitivo. 

	—Creo que sí. Desde que subí a mi primer tractor he sabido dónde quería llegar. 

	Qué orgulloso se le ve, al confirmarlo. 

	—Somos afortunados por conseguir nuestros sueños. 

	—Aunque cueste, debes luchar por ellos, en todo momento. 

	Parece que no todo ha sido un camino de rosas. 

	—Lo sé. Pero hay momentos que me gustaría quedarme debajo del cojín y no levantarme —le confieso relajada. 

	—Eso dudo que pueda ocurrirme. Nunca duermo con cojín —bromea. 

	Me satisface la confianza que estamos logrando, será más fácil para los días que estaremos juntos. Puede ser beneficioso acabar siendo amigos, el vínculo sexual desaparecerá antes. Se puede probar, me parece factible. 

	—Te buscaré una solución para eso, no me gusta que duermas totalmente plano. Tal vez por eso estás tan cargado. 

	—No me harás cambiar de opinión, antes te cansarás —pronostica con seguridad. 

	—Eso lo veremos. —Para cabezona no hay quién me gane. 

	Desde cabina nos avisan de que se acercan turbulencias y debemos sentarnos en nuestros respectivos asientos. 

	—Tengo que regresar a la butaca, nos vemos en Marruecos. —Separo el contacto que aún manteníamos. 

	—Un placer como siempre, señorita Faura. —Su rostro se mantiene impertérrito al irme. 

	Vuelvo deprisa junto a Fred, que sigue dormido. 
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	Después de unas cuantas horas y varias miradas con risas contenidas de las azafatas, aterrizamos en Marrakech. La primera impresión al poner los pies en el asfalto es de bullicio y olores potentes, distintos. El sol es cegador, conjuntamente con el bochorno abrasador. Al quitarme la chaqueta que llevaba puesta en el avión, quedo en tirantes. Sé que no es la mejor opción para las miradas, pero tampoco pienso soportar su calor inaguantable. 

	Recogemos nuestras pertenencias y nos dirigimos al hotel para pasar dos días con los preparativos. Luego no sé dónde estaremos, ni con quién. 

	Los taxis se agolpan a nuestro alrededor, pensaba que nos recogería el camión o un autobús privado, al ser tantos. 

	—Fred —le llamo. 

	—Dime. —Se acerca solícito. 

	—¿No iremos al hotel todos juntos? —Qué extraño resulta. 

	—No. Solo vais al hotel Miller, Charles el médico y tú. 

	Me quedo sorprendida por la noticia. No esperaba distinciones de ningún tipo, no me siento a gusto con ello. 

	—¿Y eso por qué? 

	—Sois imprescindibles para el líder, tenéis que seguirlo a donde vaya. Nosotros tenemos que empezar la puesta a punto del buggy y debemos estar dónde lo dejemos. 

	—¡Maika! 

	Me reclama Richard. 

	Le doy las gracias y voy hacia ellos con la maleta. Los demás se alejan por la calle. 

	—Sí. 

	—Sube al taxi o provocarás un caos entre los hombres —masculla al pedírmelo. 

	¿Cómo? De qué caos me habla. Ahora qué le ocurre, para estar mosqueado. 

	—Espero por tu bien que me hicieras caso y lleves en esa maleta camisetas menos ceñidas y escotadas. —Lo comenta sin quitar los ojos de los pechos. 

	—Tengo ropa menos sugerente, pero me cambiaré en el hotel. Mientras tanto seguiré sin ponerme la chaqueta o tendrás que recoger a tu fisioterapeuta del suelo —le advierto con tranquilidad. 

	—Entonces sube de una vez o tendremos que venderte por unos camellos —bromea sin ganas. 

	Charles se ríe y deja que pase primero, se sienta al lado y Richard da indicaciones para colocar el equipaje en el maletero. 

	— Ignore him, he’s nervous about starting as soon as possible . 

	— Ok, I’ll try . 

	Él lo conocerá mejor, al ser su doctor. 

	Richard hace que nos movamos para acomodarse y el taxi arranca. Nos mantenemos en silencio hasta llegar al hotel. 

	Al entregarnos las respectivas llaves, Charles se despide sin esperarnos para compartir el ascensor. 

	Intento hacer lo mismo, pero no me resulta igual. 

	—¿Dónde crees que vas? 

	—A mi habitación —le aclaro. 

	—De eso nada. Acompáñame, necesito de tus servicios. 

	¿Otra vez? Qué le ocurre ahora. Creía que esto sería más puntual y no llevamos ni un día juntos y soy su sombra. 

	—¿No puedo ni tan solo cambiarme en dos segundos? —le pido. 

	—Si puedes lucirte de esta manera por Marruecos, tampoco te costará esperar un poco más a cambiarte. Solo te veré yo y no me molestan tus curvas. 

	Qué bonito, volvemos a divertirnos con las insinuaciones, quién se quemará ahora. 

	—Pues vamos —concedo con valentía. 

	Al entrar en la habitación, compruebo que no es una simple habitación, es una suite, el doble de grande que las normales y corrientes. Está separada en dos zonas: la sala con el sofá y la pantalla plana, y el dormitorio con la puerta del baño, que está cerrada. No espero que la mía sea con estas características, desde luego. No presto mucha atención porque Richard espera paciente que le atienda. 

	—Bien, dime que puedo hacer por ti. Todavía no tengo los geles, tendré que trabajar con la crema de antes. 

	—Lo tendrás aquí muy pronto, mientras tanto podemos tomar algo fresco. Debemos estar hidratados para el esfuerzo que harás. 

	—¿Qué necesitas relajar? —me intereso. 

	—Contigo varias cosas, pero en este momento las piernas —suelta sin cortarse. 

	Descarto el primer comentario, es peligroso empezar un juego de palabras en una suite con Richard a solas y sin probabilidades de terminar en la cama. No pienso ser necia. Esto es lo que ha buscado en el avión y ahora estamos en una habitación cómoda y tentadora. 

	—Entiendo, el vuelo ha sido demasiado para ellas. —Le sigo la corriente. 

	—Exacto. 

	Llaman a la puerta sin darnos tiempo a beber nada. Es Charles, que le entrega un par de botes y le da unas indicaciones para su descanso. Intento entender qué más le comenta, pero mi inglés no es tan bueno y el suyo es demasiado americano para seguirlos. Me hace un saludo y se retira. 

	Richard me entrega los botes. 

	—Cuando quieras y donde quieras. Podemos empezar. 

	Al levantarme tomo un vaso de agua fría y le miro con intensidad. Estoy preparada. 

	—Túmbate en la cama, desnudo de cintura para abajo. Puedes dejarte los bóxers. 

	Estoy excitada solo de imaginarlo y no puedo disimularlo, el tono que emito es seductor. 

	No debería seguir por este camino. Estas insinuaciones, aunque solo se trate de un juego magnético, son muy arriesgadas. Es el cliente y le debo corrección. Mi tono de voz no es lo que se espera de una profesional. 

	Se interna en la habitación y le doy intimidad, preparando un par de toallas y mirando las cremas que pedí. Todas son correctas. 

	Al entrar, Richard está completamente desnudo en la cama boca abajo. Era de esperar que no siguiera mis instrucciones. Le cubro el culo con la toalla y le aplico el bálsamo por las piernas. 

	—¿No te vas a quejar? 

	—No. —De qué serviría. 

	—Mejor. No me agrada repetirme con lo dicho. 

	—Eres el cliente, mientras seas respetuoso no me molesta tu desnudez, si dejas que te cubra lo éticamente correcto. 

	—¿Fue ético el polvo que tuvimos hace unos días? 

	Trago saliva sin dar crédito a lo fuerte que juega. Así no podré separar el trabajo del placer, sabiendo todo el placer que puedo obtener si él continúa por este camino. Subo por su pierna haciendo presión y notando su tensión, su fortaleza. 

	—Nunca pensé que trabajaríamos tan unidos. Si lo hubiera sospechado, no lo habría permitido. 

	Es lo más prudente que se me ocurre. 

	—Salió la cordura. Pues que sepas que no me arrepiento de nada y, por mucho que me digas, lo disfrutaste tanto como yo. Dudo que cambiaras el pasado si te dejaran. 

	—Preferiría cambiar de tema —le propongo con sensatez. 

	—¿Y de qué quieres hablar, Maika? 

	—Podemos estar callados —le sugiero—. Servirá para concentrarme. 

	—Deseo no concedido. Háblame de tus relaciones —continúa. 

	Se está pasando, qué piensa que conseguirá poniéndome en esta tesitura. Debería frenar antes de volcar. 

	—No pienso hablarte de mis relaciones. No te conciernen. 

	—Pues dime qué te gusta en la cama —insiste. 

	—Dormir —le corto. 

	Se le mueve todo el cuerpo al reírse. Por suerte quedamos en silencio, hasta su nueva estrategia. 

	—Yo prefiero tener un cuerpo seductor debajo del mío y lamer todas sus terminaciones con voracidad, sin tregua… introduciendo partes de mí en su interior, con intensidad y empeño. Me excita oír los gemidos de la otra persona mientras le susurro lo que pienso hacerle… rozando sus partes más sensibles antes de penetrarla con fuer… 

	—¡Basta! —grito para detener esa tortura. 

	No puedo seguir escuchando, me queman todas mis zonas erógenas. Ha conseguido de nuevo excitarme sin tocarme un pelo del cuerpo. 

	—Creo que los dos tenemos suficiente por hoy. —Me cuesta articular las palabras—. Nos vemos mañana. 

	Sin dejar que se disculpe o intente enmendarse, salgo muy digna por la puerta hasta encontrar mi propia habitación. 

	Deshago la maleta para calmar los ardores que hierven en mi interior. Si hubiera continuado escuchando su historia erótica, estaríamos ahora mismo escribiendo una nueva historieta para que pudiera explicar a otra mujer. 

	Me sorprende la fortaleza que he manifestado, me hubiera satisfecho volver a sentirlo dentro… cálido, rudo. ¡Ya! Tenemos muchos meses por delante y el primer día estoy chorreando por cuatro palabras bien dichas. Sabe lo que se hace, pero yo también sé lo que busca. Su diversión es confundirme y alterarme para conseguirlo. He caído como una principiante, pero esto cambiará, se acabaron las confesiones picantes y mis temblores al tenerlo cerca. Desde hoy seré la profesional que siempre he sido. 

	Me cambio la camiseta de tirantes por otra de manga larga, enrollando sus mangas, para dejar respirar mis brazos. Los pantalones que llevo son cortos, aunque sin ser provocativos. Puedo salir a la calle sin temor a ser agobiada por nadie. Quiero visitar la mezquita de  Koutoubia  y llegaré con un taxi que me deje directamente en la plaza donde se encuentra, sin correr riesgos innecesarios. Necesito desconectar y disfrutar de lo que me brinda Marrakech. En unos días estaremos muy lejos de las ciudades y lo mejor es que aproveche el tiempo libre para estas cosas. 

	Salgo del hotel y cojo el primer taxi que encuentro, pacto el precio del trayecto y llegamos relativamente rápido. Cuando bajo del auto el calor es asfixiante, me sobra toda la ropa que llevo, pero ni loca me quito nada. Por desgracia ya tengo suficientes ojos sobre mí para provocar un alboroto si fuera más ligera. 

	La plaza de Jemaa el Fna está repleta de gente, la intención es poder visitar los jardines y admirar de cerca el minarete más alto de la ciudad. Al entrar en el recinto está repleto de árboles frutales, palmeras, naranjos… Me embriaga el olor. La fragancia que todos me explicaban antes de poder disfrutarla por mí misma. La gente descansa entre los árboles, el ambiente es relajante, un poco más fresco. Los recorro enteros y capto alguna buena fotografía que luego podré revelar para recordar. De golpe se escucha la llamada a la oración desde el minarete: « Allahu Akbar ». Ahora sí soy una completa extraña, en un país diferente y lejano. Aun así, me siento privilegiada de poder disfrutar de sus tradiciones, hay una parte exótica y romántica en ello, tal vez he leído demasiadas novelas o visto infinidad de películas sobre amores complicados en Marruecos. 

	Salgo del jardín para volver al hotel a cenar, pero me atraen los puestos de frutos secos que venden en plena calle. Compro dátiles e higos y me abstengo de los frutos secos. Qué surrealista, estar en el país de los frutos secos y no poder comerlos. Un par de jóvenes empiezan a seguirme diciéndome palabras incomprensibles, aunque sus miradas y gestos me indican qué están intentando. Los ignoro y me montó en otro taxi que me devuelve al hotel, cuando el sol empieza a ponerse. 

	Al pasar por la piscina decido bajar para probar el agua, un baño con la poca luz del sol que queda me sentará estupendo. Dejo la compra, me pongo el biquini con una camisa abierta para coger el ascensor y me sumerjo en el interior de la piscina, completamente sola. Disfruto un buen rato del agua y juego con los pies acariciándola. Ya no quedan restos de la luz del sol, solo una tenue claridad a lo lejos. No quiero salir, me niego a volver a la habitación con todo lo fantástico que me rodea. 

	—Maika. 

	Me sobresalto por la interrupción de mis pensamientos. Me volteo para mirar al intruso. 

	—Richard, qué susto me has dado —le reprendo. 

	—Lo lamento. ¿Cuándo has llegado? 

	—Hace media hora. Pensaba que tenía la tarde libre. —Me excuso antes de que lo confirme. 

	—Y así es. Pero la próxima vez dile a alguien dónde te encuentras, nos tenías preocupados. 

	Vaya, no tenía la intención de preocupar a nadie. Soy lo suficientemente grandecita para no tener que informar de lo que hago. 

	—La idea es que tienes tiempo libre para que lo disfrutes como quieras… siempre que por ello no perjudiques al grupo. Si te ocurriera algo todos nos veríamos afectados por ello. Me comprendes, ¿verdad? 

	No lo había pensado, tiene razón. Qué pena que tengan que llamarme la atención por ello. 

	—Claro, la próxima vez avisaré de que salgo. 

	—Ok. ¿Qué fuiste a visitar? 

	—La mezquita de Koutoubia. 

	—¿Te gustó? —se interesa. 

	—Sí. Me gustó el ambiente, los colores y olores. Una tarde perfecta. 

	Me muevo mientras se lo cuento, no quiero coger frío, las temperaturas cambian deprisa. 

	—Tendrías que salir del agua o cogerás frío, y en la cena puedes acabar de contarme tu salida —propone. 

	Le cojo la palabra y me acerco con estilo braza hasta donde se encuentra, subo las escaleras y me recibe con mi camisa. Me ayuda a ponérmela y la empapo nada más tocarla. 

	—Te espero en el restaurante en media hora —indica. 

	—Me sabe mal, pero tengo cena en la habitación, tal vez otro día. —No quiero parecer resentida. 

	Desconocía que cenábamos juntos. 

	—¿Me estás rechazando? —se sorprende. 

	—No, para nada. Es solo que esta tarde he comprado fruta en los puestos cercanos a la mezquita y no quiero que se estropeen. Y estoy muy cansada del vuelo y las novedades —me disculpo. 

	—¿Es por lo de este mediodía? 

	—No, ya no me acordaba —miento descaradamente. 

	—De acuerdo, cenaré con Charles. Buenas noches, Maika. 

	—Buenas noches. —Se aleja con paso firme. 

	Dejo transcurrir unos minutos antes de seguir el mismo recorrido que Miller. Si soy sincera, no quería estar a solas cenando con él. Tampoco hubiera cambiado nada saber que estaría con Charles. Intentaré mantener los encuentros íntimos lo más alejados que pueda. Es lo más sensato para los dos, por mucho que él lo desapruebe. 

	Al entrar en el pasillo de los ascensores, un cliente con chilaba se queda observando con desagrado lo mojada que está la camisa que llevo y lo transparente que se ha vuelto. 

	¡Qué exagerado, ni que fuera desnuda! 

	Subo al ascensor y no espero que entre. Unos tanto y otros tan poco. 
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	Después de cenar con Charles me retiro a la suite para estudiar la primera salida que haremos. Estoy inquieto como siempre que empezamos una nueva ruta por el desierto. Pensar que volveré a dormir bajo el manto de las estrellas completamente solo es un placer inimaginable. No soporto el bullicio, las aglomeraciones y la gente alborotando a mi alrededor, es lo peor con lo que tengo que lidiar en este trabajo. Desde pequeño he sido solitario y con pocos amigos, aunque bien seleccionados, me conocen y saben cuándo deben dejarme en paz. Con las mujeres todavía es peor, no aguanto a las que no paran de llamarme o a las que se presentan sin previo aviso en el hotel, tan solo por tener un par de encuentros poco memorables... para mí. Muy pocas mujeres me sorprenden, a fecha de hoy, aunque con Maika fue distinto, mejor. La noche que cenamos no pensaba llegar tan lejos con ella, la verdad es que ni se me pasó por la cabeza llevármela a la cama. Después del encuentro en la feria, tan mojada como llegó y lo estricta que se puso con nuestras exigencias, nadie la habría tomado en serio para tener sexo con ella. Pero a medida que cenamos, se mostró abierta y decidida e hizo que se me abriera la curiosidad y el apetito. Y no tuvo desperdicio, lo que obtuve, me hubiera quedado a pasar toda la noche en su cama, pero no quería preguntas o llamadas al día siguiente. Me fui sin despedirme y luego me arrepentí por ello, quería volver a saber de ella. Extraño, pero cierto. Entonces la fortuna llamó a la puerta, ofreciéndome una solución para repetirlo, qué mejor manera de volver a probarla que llevándomela conmigo y con la excusa perfecta: trabajando de día y follando de noche. Magnífico plan, si no fuera por lo negativa que se muestra a ello. 

	Lo que no tengo tan bien organizado es cómo volver a tenerla entre mis brazos. Si soy muy directo, tendré que soportar sus berrinches cuando me canse, por ser el instigador. Y si espero a que sea ella la precursora, podemos tardar demasiado para lo que tengo en mente, y tampoco estoy seguro de que lo quiera empezar. ¡Es una tortura! 

	Este viaje tengo vía libre en la ruta, el tiempo y los caprichos que necesite. Nadie sospechará que pasa algo entre los dos si decido llevármela conmigo, por problemas de rampas o tensiones musculares. Nadie se atreverá a contradecirme. Pero los intentos que hago por motivarla o facilitarle las cosas no dan su fruto. Y eso me desespera. 

	Cuando está trabajando es muy profesional, no piensa en mi cuerpo para nada lascivo, solo realiza su trabajo con tesón. Y al más mínimo comentario sobre nuestros placeres carnales los ignora o termina marchándose sin cortarse un pelo. Hoy ha tenido la desfachatez de rechazarme para cenar. Tendré que ponerme las pilas porque cada día que pase peor se pondrá. Y no pienso dejarla escapar, me arde la sangre por volver a tenerla debajo de mi cuerpo. 

	Desenrollo los mapas y abro el portátil sin mucho interés. Hasta que no resuelva cómo arrastrarla a la aventura que anhelo, no tendré la cabeza plenamente centrada. What a bummer! 

	Me suena el teléfono de la suite. 

	—Sí. 

	—Señor Miller, acaba de llegar su moto. Un empleado la dejó aparcada en nuestro garaje privado. 

	—Gracias, mañana la revisaré. 

	—Lo que usted prefiera. Buenas noches. 

	¡Bien! Tengo la moto preparada para dar una vuelta por Marrakech, supongo que Fred ha preferido no llamarme por si estaba acompañado. Qué prudente se vuelve cuando estoy en un hotel, supongo que tengo la imagen de estar siempre acompañado. 

	Vuelvo a los mapas y trazo mentalmente la ruta, será fácil llegar al primer punto y el equipo me esperará en el pueblo a que llegue. Me apetece enseñarle los paisajes que recorreremos a Maika, estoy seguro de que los apreciará. No puedo concentrarme, mi mente vuelve a ella constantemente. Me levanto sin saber qué hacer, estoy intranquilo. Cojo la chaqueta y decido salir dirección sin determinar, solo quiero despejarme. 

	Al pasar por la sala del bar me parece distinguir a Fred en la barra. Qué extraño que esté solo. Abro las puertas batientes y no está solo, me quedo quieto sin dar crédito a mis ojos. Está hablando con Maika con mucho entusiasmo. What the hell are they doing here? 

	Entro sin ser visto hasta donde se encuentran hablando con mucha confianza. Se diría que son viejos conocidos. 

	—Qué casualidad encontrarnos en el mismo sitio los tres. 

	Les advierto de mi presencia sobresaltándolos. 

	A Fred le cambia la expresión de golpe al girarse, parece que ahora ya no se divierte tanto. Por el contrario, Maika sigue igual de relajada que antes de la intromisión. 

	—Señor Miller, pensaba que estaría durmiendo —salta Fred. 

	—¿Señor Miller? Tenía entendido que preferías que te tutearan. 

	Además de no inmutarse por haberlos pillado solos tomando una copa, se atreve a cuestionar a quién debo permitir que me tutee. 

	—El señor Fred es un buen trabajador que sabe hasta dónde puede llegar con los comentarios y confianzas. No como otras. —Estoy de un humor horrible. 

	—Vaya, pues yo también le llamaré señor Miller. —Me sonríe inocentemente. 

	¡Mierda! Lo que faltaba, volvemos con lo mismo. 

	—Mañana tenemos un largo día de trabajo en el camión, pero veo que todavía tienes fuerzas para una última copa. —Se lo digo únicamente a Fred. 

	—Ya nos despedíamos, solo le indicaba a Maika cómo moverse por aquí. —Se levanta con rapidez para desaparecer de mi vista. 

	—Así es, Fred solo me ayudaba con mis dudas —confirma. 

	¡Qué bonito, ahora le defiende! 

	—Bueno, nos vemos mañana, buenas noches a los dos. 

	Fred sale como una bala sin esperar respuesta. Nos quedamos por fin solos, la suerte vuelve a rozarme. 

	—Bueno, pues todos a dormir —salta Maika decidida a irse. 

	—Aún no has terminado tu copa, hazme compañía mientras tomo algo. 

	Hago una señal al barman. 

	—¿Es una orden o puedo elegir? 

	—Me complacería. 

	No quiero que se mueva de dónde está. 

	Por qué lo hace tan difícil, pretende evitarme todo el viaje. Lo tiene claro, el primero en verla fui yo y no pienso rendirme por mucho que quiera suplirme. 

	—Entonces cómo negarme, señor Miller—me guiña el ojo. 

	¿Ha bebido demasiado o está tomándome el pelo? 

	El camarero se acerca para servirme. 

	—Póngame un agua con gas —le indico. 

	—¿Mañana necesitará mis servicios en algún momento, señor Miller? 

	Continúa con el jueguecito del señor. Cómo disfruta. Qué bien se lo pasa. 

	—De momento no. Sí cambiara de opinión te lo haría saber. No lo dudes. 

	—Perfecto. —Levanta el vaso y lo hace girar entre sus dedos—. Sabías que aquí el sabor de las bebidas es distinto al de mi país. ¿Te pasa lo mismo en Estados Unidos? 

	—No me había fijado, podría ser. En Texas las coca-colas son más dulces que en otros países. 

	—Entonces tengo razón. —Se emociona—. Fred tampoco lo notaba, creía que era yo el bicho raro. —Se ríe. 

	—¿Cuantas copas llevas? 

	—Solo esta y no lleva casi nada de alcohol, el camarero ha sido un poco tacaño. —Le mira descontenta para que lo capte. 

	—Pues parece que lleves muchas más —la reprendo—. ¿Qué hacíais tú y Fred quedando a estas horas y solos? 

	—Siempre que preguntas algo, parece como si fuera escabroso y cierto. Fred te ha traído algo y ha decidido llamar a mi habitación para conversar un rato. A ninguno de los dos le ha parecido algo reprochable o clandestino. Nos llevamos bien y hablamos de todo, es buen chico —me informa. 

	—Todos parecen buenos a primera vista, luego, cuando los tratas más de cerca, pueden decepcionarte. 

	—¿De qué estás hablando? —Se aparta el pelo de la cara con muy poco glamour. 

	—He tenido infinidad de mecánicos, ingenieros, patrocinadores con magníficas referencias y entusiasmo, pero cuando te despistas bajan el nivel de trabajo y se vuelven invisibles cuando los necesitas, o peor aún, te quieren vender al mejor postor por cuatro céntimos. En este mundo tienes que estar alerta para no quedar arrinconado. No seas tan confiada. 

	Y menos dándoles tanta confianza a todos los hombres del equipo, me altero. 

	—Richard, me superas con tus preocupaciones, de veras, empiezo a entender por qué duermes tan poco. Seguiré tu consejo y no seré tan confiada con los que me rodean, tú incluido. —Sonríe dulcemente. 

	Se queda mirándome con carita de sueño y felicidad, no puedo contenerme y le sujeto la barbilla acercándola a mis labios hambrientos. Paso de esperar que sea ella la incitadora. 

	El beso es suave, delicado, demasiado delicado para mi gusto, pero me complace. Sus labios son aterciopelados, dulces como ella. Al dejar de sujetarla suspira y quedamos mirándonos con intensidad. 

	—Tienes los ojos color miel. —No me había dado cuenta. 

	Sonríe sin esperar esta apreciación. 

	—Solo cuando la luz los ilumina. No todo el mundo los llega a ver de este color. —Pone su mano extendida en mi pecho para no caer al susurrarme—. Hombre con suerte —masculla. 

	No está enfadada, tal vez mañana lo vea de otra forma, pero ahora parece satisfecha. Podría intentar llevármela arriba para disfrutarla. 

	—Qué me dices si dejas que los mire mañana con la luz del alba. Sube conmigo a la suite —le susurro. 

	—Lo pasaríamos bien, no lo niego. Pero le dijiste a Fred que mañana teníais mucho trabajo y eres muy estricto con tus normas. No quiero ser la causante de tus desgracias por no conseguir los objetivos… Tal vez otro día, señor Miller. —Deja un billete encima de la mesa—. Buenas noches y gracias por el beso, ha sido muy cálido. 

	Me roza el brazo con el suyo a propósito y sale por la puerta lentamente. 

	Me froto la cabeza sin saber cómo tomármelo. Estoy tan excitado que podría follarme a cualquier mujer que se presentara en este instante. Cómo he dejado que pase esto. 

	Señorita Maika, tomaré su palabra y esperaré este día que me promete. 
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	Despierto con la oración de la mañana y el sol entrando de lleno en la habitación, los rayos se filtran por las cortinas y pronostican un día muy caluroso. Me duele la cabeza de la porquería que bebí ayer. Mis huesos me pesan y tampoco tomé nada del otro mundo, pero supongo que, con el cansancio y el calor, mi cuerpo no ha sabido asimilar el alcohol por muy poca cantidad que fuera. Solo bajé un momento con Fred para tomar una copa antes de irme a la cama. Necesitaba distraerme de los pensamientos constantes sobre Miller. Lo menos que quería era emborracharme o hacerle creer que era una cita previamente organizada. Cuando nos encontró recuerdo que no le gustó, por su tono de voz. Aunque no puede prohibirnos hacer lo que queramos en nuestro tiempo libre. Por mucho que lo censure. 

	Recuerdo el beso más delicioso y casto que nunca me habían ofrecido. Sonrío como una boba al visualizarlo, no esperaba que Richard supiera ser tan dulce. Qué grata sorpresa. Supongo que no estaba tan enfadado como quería hacernos creer. 

	Disfruté con intensidad de la noche que tuvimos juntos, pero para nada fue tierno, ni romántico. Todo lo contrario, fue intenso, duro… con un toque de posesión. Para una vez, fue satisfactorio, pero no concibo las relaciones sin ternura, delicadeza… amor. Adjetivos que no existen en las noches con Miller. Parece un sueño de hace meses. Me complace que me besara con cariño, sabiendo que las intenciones iban más allá, se lo tomo con deportividad al negarme y eso, para él, es mucho pedir. Dudo que muchas mujeres le rechacen. Sé que volverá a intentarlo, seguro que nunca se ha rendido ante nadie. 

	Aún con la sonrisa en los labios salgo de la cama y me dispongo a pasar la mañana lo más distraída posible, comprando souvenirs y regalitos para la vuelta. Dudo que tenga muchos mercados por las zonas que pisaremos el resto del viaje y quiero volver con algún detalle para los amigos. 

	Al salir a la calle la ola de calor me recuerda cruelmente dónde estoy y, al haber estado toda la noche con la refrigeración, el contraste es matador. Compro una botella de agua en el hotel y dejo una bonita nota para Richard, detallando dónde voy y cuándo volveré. Se la entrego al recepcionista. 

	—Sobre todo, entrégasela nada más verlo. Gracias. 

	—Faltaría más, señorita. 

	Me vuelvo a mover con taxis, esta vez al zoco de la Rue Semarine, donde el bullicio, los colores, aromas… especias están por todos los rincones. Me detengo en todos los puestos, estoy emocionada de lo que percibo, de las innumerables adquisiciones que puedo comprar. En todos los lugares tengo que regatear los precios, acabo comprando por menos de la mitad de lo que pedían al principio. Al ser extranjera, no me dejan respirar para que compre como sea. 

	Después de tres horas sin sentarme, sudando sin control y regateando sin piedad, ya tengo suficiente, merezco algo para mi pobre garganta. 

	Veo un café en frente, con mesas fuera, que acomodan a varios turistas como yo. Me dirijo allí para sentarme a reponer los pies. 

	Al cruzar la calle una moto de gran cilindrada para a mi lado. Me quedo mirándola y subo los ojos hasta el piloto. La imagen es familiar, todo de negro, con el visor opaco, sin pronunciar palabra, ni moverse… 

	¡Imposible, no puede ser! 

	Al levantarse el visor, aparece el rostro de Miller. 

	—¿Dónde vas con tanta prisa otra vez? —me sobresalta. 

	—¿Fuiste tú el motorista que tuvo tantos reflejos para no atropellarme? —Aún estoy flipando. 

	Se quita del todo el casco y baja de la moto. 

	—Parece que tengo el don de encontrarte cuando tienes prisa por cruzar calles. 

	Entonces sí tengo razón, el hombre de negro es él. 

	—Me salvaste de salir volando con el choque que hubiéramos tenido. Lamento el susto que te llevaste por mi culpa. 

	Qué pena pedir disculpas después de tantos días. Pero ese día no me fijé en nada que pudiera darme una pista de su identidad. 

	—No te disculpes por ello, pero hazme un favor y mira a los lados antes de cruzar las calles, okay ? 

	—Te lo aseguro. ¡Oye!, ¿por qué no me dijiste que eras tú? 

	—No pensé más en lo sucedido. Solo fue un sobresalto para ambos y terminó bien, demasiado bien, ¿no crees? 

	Otra vez con las indirectas, esto será muy complicado de lidiar. No pierde ni una sola oportunidad para referirse a ello. 

	—Sí, estuvo bien, seguro que no lo olvido. —No pienso mentir. 

	Me aparta los cabellos mojados de la frente con ternura, acariciando la mejilla al soltarme. 

	—Estás empapada y esta vez no es por mi culpa —matiza—. Vamos a sentarnos y tomamos algo. 

	Le sigo hasta el bar donde me dirigía. Hay una mesa libre a la que no le toca el sol de lleno, nos sentamos y pedimos dos tés de menta, un pastelito marroquí de hojaldre con miel y otro con almendras para Richard. 

	—Pensaba que estarías toda la mañana ocupado con tu equipo. Recuerdo que se lo comentaste a Fred. 

	Sorbo despacio el té, que está ardiendo. 

	—Tú eres parte del equipo, también —matiza. 

	—Sí, lo soy —le confirmo receptiva con su posesión. 

	Empiezo a sentirme demasiado a gusto cuando se comporta con tanta afabilidad. 

	—En unos días te sentirás una más de nosotros, dormir todos juntos hace nacer los vínculos. Ten paciencia, estoy seguro de que no tendrás ninguna dificultad en congeniar con todos. Aunque con unos más que otros. 

	Me quema la garganta de lo rápido que trago con la matización. Asiento con la cabeza. 

	—Mañana saldremos muy pronto, aunque vosotros no recorráis el mismo terreno que yo, también es complicado llegar a los pueblos. Te recomiendo que esta tarde descanses e intentes dormir bien. 

	—Lo haré. 

	Nos acabamos los dulces y pedimos dos más de lo ricos que están. La comida de momento no es un problema, todo lo contrario, lo poco que he comido ha sido delicioso. 

	—Qué llevas en las bags … ¿bolsas? 

	—Llevo babuchas para todas mis amigas, especias, jabones hechos a mano y una tetera para poder hacer un maravilloso té de menta cuando vuelva a casa —le sonrío satisfecha. 

	—No has perdido el tiempo. —Sonríe. 

	—No, pero estoy agotada de pies. Cuando llegue al hotel iré directa a la piscina. 

	—Aprovéchala porque es un lujo que recordarás los próximos días con nostalgia. —Sabe de lo que habla. 

	—Entendido, me quedaré un buen rato —aseguro, decidida a cumplirlo. 

	Dejamos pasar los minutos en silencio, sin que nos preocupe o moleste. Los dos sabemos apreciar el momento que disfrutamos. Noto su mirada en cada movimiento que realizo, es como si estuviera estudiándome, pero no sé para qué. Conoce lo que hay debajo de la ropa y empieza a saber cómo me comporto, aun así, tiene curiosidad por algo. Deseo no decepcionarlo, sea lo que sea que busca. 

	Alzo la cabeza y sigue observándome, debería parar. Si fuera otro tipo de mujer me sentiría incómoda o cohibida, pero le sostengo la mirada. 

	—Supongo que no tienes que comprar souvenirs para nadie. —Intento desviar su interés. 

	—He venido tantas veces que tengo de todo y los amigos también. En el primer viaje le regalé una alfombra a mi madre para la salita, se alegró tanto que ahora tiene algunas guardadas en el garaje porque no sabe dónde ponerlas de todos los viajes que le llevo. 

	No puedo aguantarme la risa, pienso cómo deben de ser sus padres. Los imagino cariñosos, pero también exigentes. Una pareja curtida por el clima y el trabajo duro. 

	—He estado tentada de comprar una, pero sé que tenemos el espacio limitado. En otra ocasión me la llevaré, son preciosas y exóticas. Quedarían de lujo en la salita de casa. 

	—No puedo permitir que llenemos el camión de souvenirs, antes son las provisiones y el agua. 

	—Lo entiendo, solo faltaría. —Me conformo en el acto. 

	—¿Quieres que te lleve a algún sitio más que quieras visitar? 

	—Por hoy tengo suficiente, me gustaría descansar. 

	Estoy molida y mis pies ya no quieren andar más. Todo lo que tenía señalado está visto. Me gustaría quedarme unos días más para terminar de verlo todo, pero sé que es imposible. Y lo cierto es que he venido a trabajar y he tenido más ocio que trabajo, es hora de ganarme el sueldo. 

	—Pues te llevo al hotel, has sido muy independiente moviéndote por Marrakech. —Parece que lo aprueba. 

	—Los taxis son una maravilla, te dejan en la puerta que exiges. —Quito méritos al asunto. 

	—No todo el mundo saldría solo. No te quites medallas —reconoce con respeto. 

	Está satisfecho de mi autonomía. Le complace que tenga interés por el lugar y no desista de inspeccionarlo por estar sola. 

	—No sé estarme quieta en un lugar nuevo por descubrir. Soy inquieta por naturaleza —le confieso. 

	—Lo memorizaré para que no te aburras conmigo. 

	—Eso es imposible. 

	No lo digo con segundas intenciones, pero a los dos nos lo parece. 

	Me levanto lentamente y voy directa hacia la moto, donde le espero paciente. Al acercarse me entrega el segundo casco. Subo detrás de él, por segunda vez en pocos días, empiezo a acostumbrarme a que me lleve de paquete, suspiro, emocionada. Me asfixio con la presión y el hermetismo del casco por lo cerrado que queda, no transpira por ninguna abertura y el aire no entra por muy rápido que conduzca… y lo hace. Al bajar estoy más sudada que antes, si eso es posible. Me mareo al sacármelo con las prisas. Intento disimularlo, pero Richard se da cuenta del traspiés que no puedo controlar. 

	—Eeehhh, no te me caigas. —Me sujeta del brazo. 

	—Estoy bien, solo ha sido al bajar de golpe. 

	—Vamos, te serviré algo frío arriba. Todavía no estás aclimatada del todo, pero no tardarás en estarlo. 

	—De veras no es nada, estoy perfectamente. Gracias por preocuparte. 

	Temo subir y lo exteriorizo demasiado. El objetivo de evitar quedarme con él a solas es demasiado patente para ambos. Tendré que ser más sutil o disimulada. 

	—Insisto o me sentiré ofendido por no dejar que te ayude. —No se detendrá hasta conseguirlo. 

	¿Qué se supone que puedo decir para negarme? ¡Nada! Y su comportamiento es tan educado y correcto que es imposible salir de esta sin parecer una borde. Por suerte el mareo solo era eso, un vaivén de cabeza por el calor insoportable, me siento mucho mejor. 

	—Está bien, solo un momento. —Cedo por la insistencia y la obligación de ser educada. 

	Volver a estar solos en su habitación no es lo más inteligente para mantener las distancias que pretendo, lo sé. Pero antes está la buena convivencia que quiero mantener durante el viaje. Me pidió ser amigos y, si me niego a estar con él a solas cuando es tan correcto, tendré otro tipo de problemas. Es mejor subir y mantener la compostura todo lo que pueda resistir. 

	Se queda con los cascos y pasamos por recepción, donde le entregan un montón de correspondencia. 

	—¿Aún te llegan cartas por correo? 

	—Son nuevas marcas con catálogos dentro, tenemos cajas enteras de los sponsors y posibles marcas con las que podemos tener relaciones a largo plazo. Son muy insistentes. 

	—Sí, nosotros tenemos citas todas las semanas con los comerciales fijos y los que quieren hacerse un hueco. Por eso el abandono voluntario con el resto de actividades diarias —le recuerdo. 

	—¿Quién llevará tus tareas estos meses? —se interesa. 

	—Una parte Sebastián y la otra Ruth, una de mis masajistas barra comercial, le vendrá estupendo para la subida de sueldo que me pidió antes de irme. 

	—Lo dejaste todo encarrilado. 

	—Siempre. No podría estar aquí sin tener la tranquilidad de que todo funciona en el centro. 

	Salimos del ascensor y me deja pasar cortésmente por la entrada de su habitación. Esta vez puedo apreciar su magnitud. Al entrar tengo la sensación de encontrarme en otro lugar del planeta, uno muy lujoso e inalcanzable. Todo el ambiente que nos rodea es ostentoso, abierto por todos lados, amplio en exceso. En esta habitación podría caber todo Marrakech durmiendo y sobraría espacio. La luz es intensa a estas horas y cuesta mirar hacia fuera, pero lo intento descorriendo una de las cortinas para poder apreciar las estupendas vistas que ofrecen sus ventanas. Se puede ver una parte de Marruecos con las calles bulliciosas y otra más tranquila con algún parque solitario. Y lo espectacular son los distintos minaretes que se pueden apreciar. Debajo, oigo los gritos en la piscina del hotel. Es la mejor habitación, sin ninguna duda, es imposible mejorarla. 

	—Tienes la mejor habitación del hotel, mañana notarás la diferencia —le hago ver. 

	—La diferencia la percibo cuando vuelvo a la civilización. No se puede expresar con palabras el poder sentirse libre en los lugares que transito. No añoro la civilización en ningún momento. —Es un sentimiento muy intenso, íntimo, y me agrada que lo comparta conmigo. 

	Se vuelve profundo cuando habla de sus experiencias, se percibe que disfruta con ellas. Me resulta un nómada de la vida. Me siento privilegiada al dejar que lo conozca interiormente. 

	—¿Qué quieres tomar? 

	—Agua, gracias. 

	Me sirve un vaso lleno y el contacto con sus dedos largos y fuertes me eriza la piel. Bebo un buen sorbo y se lo agradezco con una sonrisa. 

	—Debería esperar a que lo pidieras, pero me volveré loco si no te poseo antes de irnos. 

	Me quita el vaso y lo reposa en la mesa, hipnotizándome con su movimiento, dominando el tiempo. 

	—Abre la boca para mí, quiero saborearte —susurra. 

	Después del primer segundo de asimilación por su autoridad, le obedezco y entreabro los labios, esperando los suyos. Une las bocas y el placer es húmedo, refrescante, nuestros labios están fríos como el agua. Nos lamemos las lenguas enrollándolas entre sí, muerde la mía con pericia, sabe hasta donde puede presionar. Separa nuestra unión, mientras me sujeta con las dos manos el rostro, apartando algunos mechones de mis ojos. 

	—Vuelven a estar de color miel. Son hermosos como tú. 

	Me acaricia el labio con el pulgar y no deja de observarme con interés. No sé qué espera para continuar lo que empezamos, estoy ansiosa y ya no quiero que pare. Da lo mismo lo sensata que se supone que debo ser. Cuando me toca estoy perdida. 

	—¿Quieres follar conmigo? 

	Me altera su manera de expresarlo y aún es más bochornoso que lo pregunte. 

	—Sí —susurro. 

	Pensaba que estaba claro al dejarme besar como lo ha hecho. Quién podría resistirse después de su contacto delicioso. 

	Me sujeta de la mano y me lleva a su cama. Me suelta para arrancarse la ropa en dos movimientos, no tiene ningún pudor en demostrar su desnudez ferviente. 

	—Haz lo mismo, la última vez no pude entretenerme en tu cuerpo. Me gustaría que esta vez no ocurriera lo mismo. Deseo verte con detenimiento. 

	Le obedezco gustosa. Me lo quito todo sin pudor, hace años que la desnudez no me afecta, después de tantos cuerpos sin ropa en mi entorno. 

	Espero de pie su siguiente paso, no quiero propiciar nada que luego me reproche. Aún puedo dominar los instintos y prefiero que sea él quien vuelva a provocarlo. 

	—Tienes unas curvas envidiables, tus pechos son grandes, con un pezón rosado perfecto para lamer, tu vientre es plano… rígido, delicioso para acariciar. Tus muslos son fuertes, tersos, fantásticos para besar… y tu sexo espero que esté cálido, húmedo para entrar. 

	Tengo la respiración acelerada, el pecho sube y baja descontrolado, debo tener otro tono de piel, después de su descripción. Me tiene hambrienta, sedienta de roces, sus palabras son como caricias hechas realidad. Necesito que se acerque y me disfrute como prometen sus ojos. 

	—Después de hoy no volverás a disfrutar de la misma forma con nadie más, salvo conmigo. 

	Qué excitante es su seguridad, aunque no lo creo, ni lo deseo por mi propia integridad. 

	—Quiero entrar dentro de ti sin tener preocupaciones de lo que hemos hecho. ¿Tomas algún anticonceptivo? 

	—Sí. 

	—Bien. Entonces podemos prescindir de las gomas. 

	—¿Cómo puedes estar seguro de que los dos estamos limpios de enfermedades venéreas? 

	Yo lo tengo claro por mis controles, pero él es otro tema. Con la de mujeres con las que habrá compartido la cama da respeto arriesgarse. 

	—No te preocupes, paso controles demasiado frecuentes para que pueda tener nada, te lo aseguro. Y si no me equivoco, tú también tuviste tus exámenes antes de salir. Somos muy precavidos en todo lo referente a problemas de salud cuando estamos fuera de la civilización. Por mucho que llevemos un gran médico en el equipo. —Me observa con intensidad—. Y ahora que lo tenemos resuelto... 

	Da un paso cogiéndome de la cadera, desliza su mano por mis nalgas agarrando con determinación una de ellas. Hace que me arda la piel. Choco los pechos en su tórax, al instante se me contraen los pezones. Su polla erecta queda presionada entre los dos, dura, gruesa… turgente. Se me acelera el pulso en cada contacto, subo las manos hasta su pecho y saboreo el contacto mientras las deslizo por todas sus terminaciones, es suave, recio… me pone a cien. Podría estar rodeándole con mis brazos una eternidad y no me cansaría de sentirlo, es embriagador, hipnotizador. 

	Me besa con rudeza, abriéndome los labios hasta acceder al fondo. Debo retroceder por su presión. Es terriblemente posesivo, quiere llegar al límite. 

	—Échate en la cama. —Me sonríe. 

	Deseo concedérselo con todas mis ganas, pero empiezo a dudar de si es buena idea. Me desarma con sus acometidas, no podré mirarlo de la misma forma si pasamos a un nivel superior. Una vez es tolerable, dos es arriesgado. 

	—¿Qué te ocurre, Maika? —Percibe que algo me frena. 

	—¿Estamos seguros de seguir?, aún podemos bajar a la piscina para calmarnos. 

	—No creo que un baño pueda calmarme en este momento. Pero tú sí que conseguirás hacerlo y lo quiero. —Está decidido a conseguirlo. 

	—Richard, ninguno de los dos se sentirá cómodo mañana. Nos quedan demasiados días por delante, para estropearlo al comienzo. 

	—De qué tienes miedo, de mañana o de mí. 

	—De las dos cosas. 

	Me mira sonriendo cínicamente sin preocuparse lo más mínimo. 

	—Haces bien en temerme, no soy buen perdedor y me gusta jugar fuerte en todo. Pero nunca he sobrepasado los límites de la persona con quien estoy. No debes temerlo. Y mañana o pasado lo sortearemos cuando llegue. 

	Sigo de pie sin moverme. No entiendo qué me ocurre, es como si supiera que no debo continuar, aunque lo haré sin remedio, asumiendo las consecuencias. 

	—Hazlo, no te me niegues. Te prometo que mañana todo seguirá igual que hoy. 

	Está mintiendo, no puede asegurarlo, no me conoce para saber lo que sentiré. Tampoco seré falsa y negaré lo que anhelo en este instante. Me arriesgaré al mañana. Acomodo la excitación del cuerpo en la cama, suplicando que no vuelva a soltarme. 

	Sonríe satisfecho, observando detenidamente todas las zonas que le ofrezco. 

	—No te arrepentirás —susurra excitado. 

	Se coloca enfrente, colocando la rodilla entre mis piernas, bajando la cabeza para comerme un pezón. Al sentirlo arqueo la espalda sin poder controlarme, los tengo sensibles a sus labios, los lame con la lengua indistintamente, va de uno al otro volviéndome loca, se centra en el derecho succionándolo con avidez, gimo. 

	—Sí, me gusta. No pares —suplico. 

	Vuelve a succionarlo con más empeño, las sensaciones se agolpan en mi sexo, corretean por la vagina. Muerde el pezón izquierdo haciéndome gritar de dolor y gusto al mismo tiempo. 

	—¿Ves como te complace?, solo te daré placer, preciosa. 

	Besa con exigencia la boca dándome besos hasta llegar a la oreja. Acaricio su pelo, la espalda, las nalgas, duras como piedras. Lo disfruto con todos mis sentidos. Vuelve a besarme y le sujeto el rostro con ternura, le beso con pasión. 

	—Ahora te voy a penetrar, ¿estás preparada? —Su voz es lasciva. 

	— Yes . 

	Estoy más que preparada. Lo necesito dentro sin vacilación. 

	Relucen sus dientes con la afirmación tajante. 

	— Perfect, take a breath . 

	Antes de poder traducir sus palabras, su verga entra sin espera hasta el fondo de mis entrañas con desespero. El grito que suelto resuena en las paredes. Sin retroceder, empieza a moverse acompasadamente dentro de mí, saboreando la dilatación que consigue al moverse, haciendo que el corazón se desboque al unirnos. En el interior las sensaciones se normalizan, intento relajarme después de su envite. No me cuesta volver a disfrutar de su roce interior, las sensaciones se agolpan, es intenso tenerle dentro con toda su furia. Se mece hacia dentro… hacia fuera, con destreza sin parangón. Me resbala el flujo entre los muslos, estoy tremendamente húmeda y excitada. Consigue milagros sin casi tocarme. Hace maravillas con su miembro, recorre todas mis terminaciones con él, cada parte que roza la deja suplicando más. Me arde el interior cuando está dentro utilizando su ímpetu, se moldea en cada penetración. Dejo que nos unamos como espera y desea, se complace y lo demuestra con sus gruñidos. 

	Vuelve a besarme mordiendo el labio inferior al descontrolarse con sus ansias, introduce con frenesí la lengua lamiendo y jugando con la mía. La succiona antes de soltarla del todo. Me besa con pasión. Sin querer detenerse o frenarse, demuestra su empeño en seducirme hasta el éxtasi. 

	Me sujeta la pierna y la sube hasta su hombro incorporándose para llegar más profundo. No puedo creer que pueda lograr introducirse aún más, no tiene límites, busca lo máximo alcanzable. Me siento desfallecer de lo interior que lo siento, roza partes inexistentes para mí hasta hoy. ¡Sí! Gimo devastada. Le aprieto las nalgas mientras me toma con locura. 

	—Quiero que me notes dentro de ti, donde nadie ha llegado jamás. —Está decidido a ello. 

	Se mueve con más brío, arriba… abajo, sin descanso. Juntando nuestra piel en cada encuentro. Me acometen los espasmos bajando por el útero. Estoy desbordada de sensaciones deliciosas y descontrol emocional. Cierro los ojos sintiendo cómo crecen en el interior, son enloquecedoras las convulsiones que me devoran, mi clímax espera otro movimiento más, otro más, por favor... ¡Sí!, me corro de puro gozo. 

	—Ah… —gimoteo tapándome la boca con la mano. 

	¡Madre mía, qué gustazo! 

	Richard no cesa en sus movimientos hasta correrse liberando su esperma. Su rostro está pletórico, otro triunfo más en su palmarés. La palabra exacta seria impresionante; si todo lo borda de este modo, no tiene rival y deduzco que lo sabe muy bien. 

	Se desploma encima, satisfecho. Le acaricio el pelo mientras escucho sus latidos acoplándose con los míos. Me gusta tenerlo encima, lo más cerca posible que pueda soñar. 

	De repente se separa acomodando mi pierna en la cama y se incorpora para sentarse en el sillón del dormitorio, sin más. Me deja sorprendida, desarmada, y no mejora nada verle sentado relajadamente después de un buen polvo. Le faltaría el cigarro y la copa. Es la viva estampa del triunfador. 

	La sensación placentera se va transformando en irritación, no soy una carrera o un triunfo conseguido. Qué coño significa su comportamiento, me está bien empleado por pensar que sería distinto de la primera vez. ¿Cómo puede ser tan egoísta después del revolcón que hemos tenido? Podría por lo menos disimular un poquito su falta de cortesía. No tengo perdón, por ningún ángulo que lo analice, tengo lo que he cosechado, que es buen sexo con el cabrón número uno del circuito. Nada más, que me quede claro para las próximas veces, si las hay. Me levanto y empiezo a recoger mis prendas, disponiéndome a salir dejándolo con sus pensamientos de líder. 

	—¿Dónde vas? —Parece que le molesta la acción. 

	—A mi habitación, ya estamos los dos relajados. Es hora de volver al trabajo —le aclaro fríamente. 

	—Tu trabajo soy yo, preciosa. —Le satisface recalcármelo. 

	—Recuerda que el trabajo que realizo consiste en relajar tus músculos necesarios para correr con tus juguetes, no todos los de tu cuerpo —le contesto muy digna. 

	—Lo sé, yo puse las cláusulas en tu contrato. 

	—Entonces la próxima vez que me necesites, que tengas claro qué tipo de servicio te voy a ofrecer. Ninguno más —advierto. 

	—Con esto me estás prohibiendo que volvamos a follar. 

	Empieza a tomarse la conversación en serio. 

	—Veo que tus neuronas siguen funcionando. 

	Recojo los zapatos sin ponérmelos al estar cabreada por lo idiota que he sido. 

	—No estoy de acuerdo con tus exigencias, me complaces en la cama y no pienso desecharlo. Dame una buena razón de por qué no quieres volver a joder conmigo. 

	Está muy molesto por la seguridad que desprendo. 

	—Por tu falta de tacto, tu prepotencia y tu ego. Búscate otra que lo soporte, estás muy bien dotado para cualquiera… pero a mí no me busques más. 

	Doy media vuelta y salgo deprisa para no gritarle lo cínica que me parece la forma de comportarse conmigo después del acto y lo terriblemente difícil que es decirle que no quiero nada sabiendo lo que me da. La culpable soy solo yo, por no saber negarme cuando me lo pide, porque siempre me da la opción de pararlo todo y yo no puedo frenar. Me atrae sin remedio, es perfecto, es el prototipo de hombre malo y sexual que habría descrito en un sueño al frotar un ánfora y pedir un deseo al mago. Debo volver a ser sensata de nuevo, ese debe ser el único deseo permitido. 

	Después de calmarme durante unas horas encerrada en la habitación, decido disfrutar de la piscina y acabar el día con mis labores esperando la hora para cenar y dormir. No vuelvo a pensar en Richard por mucho que me cuesta sacarlo de la cabeza. Cada cinco minutos regresa. 
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	Por la mañana me siento un completo cabrón, es un pensamiento muy alejado de lo que soy, pero ahora mismo es el más acertado. No debería comportarme como lo hice después de lo memorable que resultó follar con ella. Necesitaba unos minutos para analizar lo ocurrido, el placer que me obsequió fue intenso… desgarrador, éramos un solo cuerpo unido por el mejor desenfreno que recuerdo. Su calidez, su profundidad, su dulzura, me sobrepasaron, no estoy acostumbrado a las mujeres dulces y empáticas. La verdad es que las evito por este motivo, por no herirlas… y ayer es lo que conseguí. Me jode que se lo tomara a pecho, Goddam! Esto es lo que esquivo de todas las mujeres y ahora lo tengo en el gallinero. 

	Paso el pie por las sábanas y las manchas del delito siguen aquí, su olor también sigue en ellas. La erección empieza a nacer, me froto los huevos para minimizarlo sin éxito. Debería llamar a su habitación y hacer otra nueva incursión en ella, para que cambie de parecer. Aunque lo hará, de eso estoy seguro, pero ahora no es el mejor momento. El grito que profirió cuando la embestí fue la mejor terapia de convencimiento de su placer, todo su ser me fue entregado mientras estuvimos unidos. Su cuerpo gritaba que lo devorara y lo hice con todas mis armas. Fuck! Y solo se queda con el último acto... Tampoco es tan grave, sentarse en un sillón. 

	¡Mierda, mierda! 

	Estoy completamente empinado, ya no puedo solucionarlo. Pero no pienso permitir los enfados o reprimendas durante todo el viaje, de eso estoy seguro. 

	Salto de la cama abriendo el balcón de par en par, necesito dejar de oler su aroma en todas partes. El sol me ilumina directo, estiro los brazos para desperezarme y lleno mis pulmones de aire, demasiado cálido para mi gusto. En la piscina hay dos chicas y una pareja, las chicas me descubren y se quedan cortadas durante unas décimas de segundo, hasta aprovechar lo que ven. Una de ellas me sonríe con esperanzas, definitivamente mujeres no me faltan, podría gritarle el número de la habitación y saciar mis necesidades matinales. Pero no son solo de la mañana, son por alguien. Les enseño el trasero y cierro las correderas entrando directamente a la ducha. 

	A la hora del almuerzo tengo a todo el equipo comiendo del catering del hotel, supervisado por el nutricionista. Hay cierto nerviosismo en el ambiente por el largo trayecto que nos espera, aunque las ganas también se palpan. Detecto a Maika detrás de Charles, hablando con Tom, el experto en comida. Nuestro fiel nutricionista lleva más de cinco años con nosotros y es de los más competentes del mundo. 

	La observo relacionarse, siempre está rodeada de hombres, lógico, sí solo hay hombres en el equipo. ¡Estoy fatal! Me molesta lo bien que se adaptan todos a ella. Fred el primer día tomando una copa por la noche, ahora Tom con sus hechiceros ojos azules y su porte inglés. Todos parecen sacados de una agencia de modelos, la próxima vez que pida una nueva incorporación los requisitos serán otros. Me mosqueo por lo estúpido de la reacción infantil que siento. 

	—¿Va todo bien? —sondea Lou. 

	Está preocupado por mi expresión, supongo, y los demás también pueden percibirlo, si no cambio el porte. 

	—Sí, todo correcto. —Me fuerzo a sonreír. 

	—Cuando quieras podemos salir hacía el valle de Todra, te esperaremos allí por si decides adelantar itinerario y llegamos antes. 

	—Intentaré llegar hasta la frontera y volver. 

	—No te fuerces el primer día, recuerda la última vez con las rampas —se preocupa. 

	—Para eso llevamos a la fisioterapeuta, ¿no? —La respuesta suena brusca. 

	—Claro, Richard. —No entiende mi humor. 

	—No pasará nada, estoy en forma. —Intento suavizar el tono. 

	—Entonces, ¿los reúno y salimos? 

	— Ok, ahead! 

	Todos salen al primer grito de Lou, nadie se atrevería a desobedecerlo, ni yo mismo. Es el más veterano de todos, lleva toda la vida en esto. Lo conocí cuando cumplí los veinte años y empezaba con los buggys, fue mi mentor cuando se lo pidió mi padre y no dudó en aceptar cuando me analizó, tanto en la pista como en el carácter. Siempre nos hemos entendido en los dos ámbitos importantes de este deporte: en la filosofía de equipo y en la del trabajo. Es un hombre digno de admirar, íntegro y cien por cien de confianza, con ideas constructivas y tolerante con todos. Lo sabe todo de los motores, rutas, competidores y de mí. Me conoce tan bien que deduce cuando estoy inquieto tan solo con mirarme, y eso me molesta por no saber esconderlo, tendré que recordarlo cuando esté cerca, si no quiero que descubra nuestro secreto. 

	Los observo a todos antes de salir y enorgullece el equipo y la infraestructura que me rodea, no puedo pedir más. Al girarme me doy de bruces con Maika, no puedo evitarla ni quiero. 

	—¿Preparada para el viaje? 

	—Sí, estoy excitada por empezar. 

	Parece que no está enfadada, me alegro. No quiero verla preocupada o molesta por nada. 

	—Cúbrete del sol y bebe agua cuando te lo digan —le recomiendo—. Nos veremos al atardecer. 

	—Te esperaré. Que tengas buena… ruta —duda—, no sé qué debo decir para darte suerte —confiesa. 

	Hace que sonría al confesarlo tan abiertamente. Le propinaría un beso por ello con las consecuencias que eso implicaría, pero me retengo por ella. Estoy seguro de que no le parecería nada adecuado delante de los compañeros. 

	—Solo lo que has dicho —confirmo satisfecho por su interés en que salga todo bien. 

	—Perfecto, entonces nos vemos en unas horas. 

	Se aleja con los demás mientras sacan el buggy del camión. Debo concentrarme en el recorrido del día y no en su bonita figura. Tengo complicado sacármela de la cabeza en estas horas que me esperan. Debo idear una estrategia nueva, eso me servirá para tener la cabeza ocupada. Subo al buggy y arranco para ganar terreno. 

	 

	
  10  

	Durante tres horas no paramos en ninguna parte del recorrido. El polvo, el calor sofocante y los pocos pueblos que nos encontramos hacen las horas eternas, aun así, disfruto del paisaje extremo en algunos puntos y de los pueblos antiguos que nos encontramos. Parecen pequeños poblados totalmente ajenos al mundo que los rodea, con un encanto envidiable por su trajín simple y pausado. Por desgracia no nos detenemos en ellos para poder disfrutarlos más de cerca. Cuanto más nos internamos en el camino más preocupada me siento por Richard, empiezo a entender sus capacidades físicas y mentales, su valor y decisión… fortaleza en las cosas, es fundamental para poder seguir el ritmo que se exige. No todos los hombres podrían realizarlo. Y comprendo mucho mejor el valor que tiene ante todo su equipo y la gente que le sigue, tiene unas capacidades notables que no puedo dejar de admirar. Me siento honrada por haber sido elegida para ayudarle con su cuerpo cuando lo requiera, algunos pensarían que es un honor en toda regla. Me esforzaré al máximo para satisfacerle e intentaré integrarme en el grupo, ya que parece importante para todos formar una gran piña. Y me complacerá serlo. 

	Sé que desde el interior del camión le siguen y pueden hablar con él, aun así, estoy intranquila y no debería afectarme tanto. Intento distraerme hablando con Tom, que conduce nuestro jeep, donde me siento como una privilegiada, ya que no todos pueden beneficiarse de la comodidad de ello. En él lleva todo lo necesario para montar una tienda de campaña con agua y provisiones. Es una base de abastecimiento, por si tuvieran que encontrar o socorrer a Richard. Y alguien ha decidido que yo me siente en el asiento del copiloto hasta nueva orden. 

	—¿Siempre será así? ¿Nosotros lo esperamos en los pueblos y él aparecerá? —le pregunto, rompiendo el silencio establecido desde que salimos. Debo gritar para que me oiga por culpa del ruido ensordecedor del motor. 

	—Normalmente sí. —Chilla—. Algunas veces no vuelve a la base porque está en medio del desierto y resulta una pérdida de tiempo llegar donde nosotros nos encontramos. Pero por lo general será así —confirma. 

	—¿Y eso pasa un par de veces o más? —Quiero ahondar. 

	—Depende del país, de la zona donde se encuentra, del clima, de un montón de motivos ajenos a cada viaje. En este no lo sabremos hasta que Miller nos lo informe, depende de él la decisión final. Es muy cabezota y por mucho que le aconsejemos hará lo que crea necesario. 

	—¿Le conoces bien? 

	—Le conozco en el ámbito del trabajo. —Reduce la marcha para no notar el bache—. En lo personal es muy discreto. ¿Qué quieres saber? 

	—Nada en concreto —disimulo—, quería averiguar para quién trabajo, curiosidad. 

	—Como compañero, más que como jefe, te diré que es impecable con su trabajo, siempre consigue sus retos y es humano. 

	—¿Que es humano? No te comprendo. —Qué calificativo más extraño para definirlo. 

	—Siempre que hay algún problema o conflicto está para solucionarlo, el ambiente que tenemos entre todos lo mantiene con sus actos y respeto. Para él todos somos igual de necesarios y eso motiva mucho. Seguro que contigo se comportará igual. 

	Eso lo pongo en duda, sobre todo en algunos actos más íntimos, pero no seré idiota de compartirlo. 

	Miro los cambios de vegetación que de golpe aparecen y la carretera con grava rojiza que nos persigue. 

	—Me dijeron que tenías alergia a todos los frutos secos —se interesa. 

	—No a todos, solo a las almendras y las nueces, pero prefiero no comer de ningún tipo por si llega a cambiar el metabolismo. 

	—Tengo conocidos que sufren lo mismo. Una vez tuve que ayudar a un amigo que se le hinchó la lengua y el cuello. Le costaba respirar, por suerte todo quedó en una anécdota. 

	—A mí se me hincha la cara y los labios, poca cosa más. Aunque es llamativo cuando me sucede, parezco un pez globo —bromeo. 

	Se ríe con ganas. 

	—Qué bonita debes estar —se une a la broma. 

	Al sonreír me doy cuenta de que es más atractivo de lo que me había parecido en un principio, tiene una sonrisa dulce y sus ojos azul celeste son cálidos, me recuerda a un actor de los de antes. Tiene un porte inglés que es grato a las mujeres. 

	—Por suerte, con un antihistamínico lo solucionaron en urgencias. Deje de ser Fiona de Shrek . 

	Nos reímos sin parar, conectamos con facilidad. 

	—Eres divertida, Maika. 

	—Lo intento, me aburre la seriedad. 

	Reduce la marcha y se coloca detrás del segundo jeep, que se ha estacionado con los demás. 

	—Es hora de comer e hidratarnos, dentro del camión agradecerán tomar el aire después de tantas horas encerrados. Aunque no tengas hambre intenta comer algo, te lo recomiendo. Debemos coger fuerzas para lo que nos queda de día. 

	Saltamos al suelo y observo el temible camión. Es enorme, con ventanas en la parte de arriba y unas ruedas gigantes. Es de color negro y rojo, bastante vistoso. En la cabina van dos personas, un conductor y Lou, el mecánico de confianza de Miller. De dentro aparece entre otros Fred. El cocinero también es un privilegiado como yo y ocupa el otro jeep. Me quedo rezagada observando sin saber muy bien qué debo hacer. No quiero interferir en sus rutinas molestando, todos saben muy bien cuál es su función y dónde tienen que ir. A mí también me gustaría saber qué se espera que haga, hasta que no vuelva Richard no tengo una tarea que poder realizar y me siento inútil. Yo no sé estarme sin hacer nada mientras los demás no paran quietos. Vuelvo a mirar alrededor por si alguien recae en que existo y me necesita. 

	—Maika. 

	Oigo que me llama Fred por detrás, me giro en el acto y veo la cara de salvador que me pone al intuir mi desorientación. 

	—En veinte minutos comeremos —me avisa—, deberías internarte un poco y hacer tus necesidades. Hasta dentro de otras tres horas no llegaremos a Todra. Si quieres puedo acompañarte un trozo. 

	—No, gracias, Fred, puedo ir sola. Eres un encanto. 

	Se sonroja como un niño por el cumplido. 

	—Pues voy a buscar un rincón acogedor —le guiño el ojo mientras voy internándome en el camino. 

	Por suerte hay varios montículos cerca, con vegetación alta, que me ofrecen intimidad. Al terminar me doy cuenta que no ha sido tan difícil como imaginaba en casa, primera prueba superada. Espero que el tema limpieza corporal resulte tan fácil de llevar. Y luego está el dormir cada día en el saco sin un buen colchón debajo. Son temas que me preocupan ya que no estoy acostumbrada. Espero que las molestias que me pueda provocar solo duren un par de días y luego ni lo note. 

	Al acercarme de nuevo todos están preparados para comer. Como ha informado Fred, lo hacemos en veinte minutos dispersos por todos lados, evitando el sol detrás de los vehículos o dentro. Fred busca mi compañía explicándome que Miller llegará antes que nosotros al pueblo, ya que está manteniendo un buen ritmo. 

	—Espero que llegue bien. 

	—Seguro que sí, pero no te librarás de hacerle un masaje. Al líder le encantan y no los perdona. 

	Le sonrío por la confidencia. Así que le gustan los masajes sin necesidad, sorprende por lo poco sensitivo que se muestra conmigo en la cama. Me parecía que no le gustaba mucho el contacto físico innecesario para llegar a su placer personal. Bueno, supongo que estar tumbado recibiendo un masaje relajante no puede disgustar a nadie después de un día duro de trabajo. 

	—¡Vamos, todos arriba! —nos grita Lou. 

	Obedecemos todos a la vez, volviendo a nuestros puestos sin demora. Luego intentaré sacarle más información a Fred, es el único que me da algún tipo de respuestas sobre Richard. Todos los demás son herméticos cuando se habla de él. Da la sensación de que es intocable y perfecto, un dios. 

	Tom arranca sin decirme palabra y el resto del día es lo mismo, tierra y más tierra por todos lados, con pueblos escondidos y solitarios. Más de una vez tengo que evitar que se me cierren los ojos del agotamiento provocado por el calor y la monotonía, pero logro mantenerme despierta sin que Tom se dé cuenta. No quiero quedarme frita el primer día sin tan solo haber realizado mi trabajo, qué pensará de la compañera que le han adjudicado. Menuda imagen de trabajadora. 

	Al cabo de unas horas Tom me informa de que estamos muy cerca del valle de Todra. Me fascina lo que veo desde la ventana del coche al acercarnos más despacio. Un pueblo pequeño y recogido que está hecho de arena, con casitas bajas y simétricas, otras con algunas torres más elevadas que destacan con sus ventanas rectangulares, todo ello rodeado por una parte de montañas bajas del mismo tono y por la otra de un extenso palmeral verde intenso y frondoso. Es lo que esperaba encontrar en este país de contrastes. Ha valido la pena el esfuerzo de tantas horas sentada. He llegado a un pueblo sacado de un belén de Navidad, es bucólico, me enamoro inmediatamente. 

	Al bajar respiro el olor sofocante del desierto, es una mezcla de arena, palmeras, vegetación. El trajín que se forma en este instante a mi alrededor es digno de apreciar. Todos están en movimiento constante, saben qué tienen que hacer, qué tarea deben realizar sin que nadie se lo indique. Miro si ha llegado Miller, pero no lo veo por ningún rincón y vuelvo a sentirme inútil por no poder ayudar en todo este esplendor de organización. 

	—Tom, ¿qué puedo hacer? —Casi le suplico—. Dame trabajo hasta que llegue Richard. 

	—¿Estás segura? Aquí el movimiento es la pérdida constante de líquido y no abunda mucho. Si te sientas en un rincón nadie pensará mal de ti —aconseja. 

	—No quiero sentarme en un rincón. Seguro que puedo ayudarte en algo —le imploro. 

	—Está bien, pues te voy a enseñar cómo montar tu tienda de campaña para que lo puedas hacer cada día. 

	—Gracias —le digo, motivada. 

	Saca todo lo necesario y, sin perder detalle, memorizo la colocación y despliegue de todos los elementos para poder montar yo sola la siguiente tienda. Cuando termino de montarla estoy tan orgullosa de ello que me abrazo con Tom para celebrarlo. En ese momento oímos el motor del buggy de Richard acercarse y frenar al lado del camión para que puedan revisarlo. 

	Lou le palmea la espalda dándole la enhorabuena por los quilómetros realizados. Me giro para acabar de ayudar en la siguiente tienda, pero me lo impiden. 

	—Tom… Maika, ¿os quedan muchas tiendas que montar? —nos pregunta Richard. 

	—Unas cuantas. Acabamos de empezar, pero si necesitas a Maika puedo solo. Mañana podrá practicar todo lo que quiera. —Me sonríe con confianza. 

	—Bien, entonces si me acompañas sería un honor que hicieras tu verdadero trabajo. 

	Me deja de piedra con el comentario tan grosero delante de Tom, no tiene derecho a subestimar mi ayuda para los demás. Si quiero puedo hasta cocinar, mientras él no esté. 

	—¿Vamos? —me apremia. 

	Le sigo sin hablar, no quiero provocar un enfrentamiento, tengo mucho dominio sobre mi persona para caer en la trampa del enfado constante. Deberé acostumbrarme a sus desaires por cómo se toma las cosas cuando se trata de mí. 

	—La próxima vez, monta primero la tienda descubierta con la camilla y tus utensilios. No me gusta tener que esperar si estoy con calambres —advierte, aún mosqueado. 

	—De acuerdo, no sabía que era distinta a las otras —me defiendo. 

	—Si tienes dudas puedes preguntarle a Charles o Lou, ellos te ayudarán. Deja que Tom se centre en su trabajo y no en ti. 

	Centrarse en mí, eso no es cierto. Siempre saca conclusiones inesperadas e incorrectas, solo nos ayudábamos, me saca de quicio que se lo tome de esta manera y sin razón. Prefiero mantenerme callada otra vez. 

	—No contestas. Chica lista. 

	Al dar la vuelta al camión con la sombra protegiéndonos, hay una tienda con un toldo arriba y cayendo por el lado, con una camilla en el centro esperándonos. Alguien ha hecho el trabajo sin avisarme y me deja fatal ante los ojos de cualquiera, incluidos los míos. Aunque no soy culpable al no haber sido recriminada. 

	—Todos mis trabajadores echan una mano cuando saben las prioridades del día. Y ahora mi prioridad eres tú y tus cosas. 

	Se detiene de golpe y hace que frene antes de entrar. Me roza el cuello al comprobar el sudor que desprendo. 

	—Deberías sujetarte el pelo, estás empapada. 

	Asiento molesta de que me diga cómo tengo que ir. Me cuesta aceptar que sea tan autoritario. 

	—¿Estás enfadada por algo? 

	Qué intenta conseguir con su preocupación y su pregunta irónica, después de cómo me ha increpado solo al verme. 

	—Todo está bien, señor Miller, la próxima vez no tendrá queja de mi inexperiencia a la hora de montar el campamento, se lo aseguro. 

	Sus ojos se oscurecen aún más. No puedo saber si está disgustado por el trato o por mis disculpas, lo que sí sé es que no esperaba el temple. 

	—Entonces empecemos. 

	Como todas las veces, y comprendo que sucederá siempre que le proporcione un masaje, se queda desnudo delante de todo el mundo sin pudor. Fred nos mira de lejos y me sonríe para darme ánimos. Supongo que mi cara expresa el descontento que siento. Nos pilla en el momento de sonreírnos sin poder disimular. 

	—Llevas tres días con nosotros y tienes un harén de admiradores, espero que tus acciones no me provoquen problemas. 

	Se echa esperando que empiece. 

	—Los únicos problemas que intuyo son solo con usted, señor Miller. 

	Entiendo que al quedarse totalmente desnudo querrá un masaje completo. Le aplico sin miramientos la crema en el cuerpo. 

	—Espero que no pierda su profesionalidad conmigo, señorita Maika. 

	Tiene razón, no puedo seguir por este camino, no debo enfurecerme por sus chiquilladas. Lo puedo ignorar y centrarme en el trabajo bien realizado. 

	—Señor Miller, le pido una tregua hasta que sepa qué debo hacer en cada momento; si me la concede saldremos ganando los dos. 

	—Cierto, cómo se nota que tienes una empresa. Eres competente, seguro que pronto aprenderás todo lo necesario. 

	Sin reafirmar la teoría empiezo con esfuerzo un masaje de mantenimiento de pies a cabeza sin parar. Por suerte deja de hablar y queda a mi merced para relajarlo. Al terminar estoy exhausta, sudada y sedienta. Primer día superado, podría palmearme la espalda de lo satisfecha que me siento. Ahora desearía un baño inexistente y mataría por él, esto era lo que más temía y será lo que más añore, lo sé. Me vuelvo al percibir que se incorpora, no quiero volver a ver sus atributos. Por hoy ya los he disfrutado todo lo soportable para mis sentidos. 

	—Eres buena, no puedo obviarlo. Me gusta que estés en el equipo —me halaga. 

	—Gracias. 

	Me complace que lo admita, aunque no le doy mucha importancia. Estoy tan cansada y chorreando de sudor, que me da igual todo, solo pienso en refrescarme. Freno las gotas que resbalan por la frente con la mano, debo encontrar agua, aunque solo sea para la cabeza. 

	—Ven conmigo —me manda. 

	¡Y ahora qué! No entiendo sus exigencias a cada momento. Esto empieza a ser demasiado hasta para una novata como yo. ¿Espera que vaya detrás de él todo el santo día? 

	—¿A dónde? Quiero descansar unos minutos —me planto por fin. 

	—Ven. Te lo mostraré. —Sonríe emocionado sin hacerme caso. 

	Me coge de la mano y se la suelto al instante, no puede hacer esto, pueden vernos al salir y no quiero. ¿En qué estará pensando? 

	No la vuelve a sujetar y le sigo al jeep de Tom, donde arranca sin decir nada a nadie. Lou nos mira sin hacer ningún gesto, por su cara le parece normal la actitud de Richard. Pero a mí me parece todo un poco precipitado y no entiendo qué pretende marchándonos otra vez a la aventura, después de todo el día sin parar dentro de un coche. Quiero tumbarme en la tienda antes de cenar o caeré rendida cuando baje del coche. 

	—Richard, ¿dónde me llevas? No deberíamos salir solos del campamento y estoy muerta por el día que hemos tenido, necesito estar sola unas horas —le pido sinceramente. 

	—¿Ahora soy Richard? —sonríe—. No te preocupes por ellos, saben dónde te llevo. Después de tu esfuerzo te mereces una recompensa y lo preferirás a quedarte encerrada en tu tienda, aún bañada por la luz del sol. 

	—Me da lo mismo si aún le toca el sol o no, seguro que me duermo nada más entrar. —Estoy convencida—. Y recompensa, ¿qué recompensa? —Me exaspero. 

	—Aguarda y verás. 

	Desisto y espero paciente a llegar donde sea que me lleva. Nos alejamos unos pocos kilómetros y nuestro entorno cambia por completo, nos rodean unas rocas majestuosas y escarpadas de color rojizo que se estrechan a medida que nos internamos por sus márgenes. Es espectacular cómo pasamos de un lugar a otro y se podría decir que hemos cambiado de terreno, hasta de país. Me muevo sin parar para no perderme nada, me sobra el techo del coche para poder percibirlo mejor. Richard me observa dejándome disfrutar del momento, está complacido de la reacción, se le nota en la cara. 

	—Te presento las gargantas del Todra, muy conocidas y apreciadas por los escaladores europeos. —Apaga el motor—. Ven conmigo, aún no lo has visto todo. 

	Le sigo como una alumna cautivada por lo que le enseñan, sin cuestionar nada, solo maravillada por el entorno y la belleza que le ofrece su mentor. 

	—Espero que tengamos suerte y estemos solos por las horas que son —reflexiona. 

	Caminamos por una explanada pedregosa hasta llegar al río que separa las rocas. El agua que contemplo es cristalina, limpia… terriblemente tentadora. Si me dice que no es posible sumergirme en ella, me muero al instante. Aunque el paisaje es maravilloso y único, solo tengo ojos para la cantidad de agua que nos rodea y que me llama a gritos para que la pruebe. 

	—¿Puedo bañarme? —le pregunto con miedo a que lo niegue. 

	Sonríe complacido. 

	—Para eso te he traído. 

	Sin esperar otra confirmación me deshago de la ropa dejándome puesta la interior. Al introducir los pies en el agua, toda la sangre revive por mis venas, está más fría de lo que esperaba. Pero da lo mismo, me zambullo de cabeza en la parte más honda. Salgo respirando con rapidez, el contraste se siente al instante. Richard observa desde la orilla, no parece que vaya a entrar. Vuelvo a meter la cabeza disfrutando del contacto del agua, podría quedarme toda la noche o toda la vida. Oigo sus pasos entre las piedras, se acerca. Me giro para ubicar su posición, está en el otro extremo, a punto de sumergirse. Respeta la distancia entre nosotros, es de agradecer, después del último encuentro. 

	Sigo disfrutando un poquito más, apurando la salida, es delicioso el contacto del agua y el entorno. Ninguno de los dos se acerca al otro y el silencio se convierte en incómodo. Será mejor salir para suavizar la tensión del ambiente, los dos estamos pendientes de nuestros movimientos. 

	—¿Ya sales? Quédate cinco minutos más. —Su tono es dulce. 

	—De acuerdo. —Vuelvo a entrar de cabeza. 

	Al emerger estoy demasiado cerca de Miller, no he calculado bien las distancias o él se ha acercado mientras me sumergía. 

	—¿Cómo te ha ido el día? ¿Con quién ibas en el jeep? 

	—El trayecto, muy largo, aunque los paisajes me han cautivado, era lo que esperaba. Y Tom ha sido un buen guía. —No me creo que no sepa con quién iba durante el viaje—. Y tú, ¿ha sido tan duro como imagino? 

	Supongo que denoto preocupación en cómo lo expreso. 

	—No te preocupes por mí, estoy acostumbrado a este clima y sus terrenos. Aunque me gusta saber que alguien está pendiente de cuando regreso. 

	—Tienes un montón de personas esperando tu regreso, yo no soy la única. 

	—Entonces, ¿has preguntado por mi durante el viaje? 

	—Fred me ha tenido informada —le confieso. 

	—Vaya. Fred, Tom… Alguien más que deba apuntar en tu lista de ayudantes. 

	—Que yo sepa, no, pero si descubro alguno más te lo haré saber —bromeo. 

	Otra vez con la misma tontería, qué problema tiene con mis amistades, se supone que debo llevarme bien con todos. Me aparto un poco y tiro la cabeza hacia atrás mojándome solo el pelo, es tan relajante... Miller no deja de observarme y se acerca peligrosamente. 

	—Si te pido que te acuestes ahora conmigo te negarás, ¿verdad? 

	—Es una pregunta que no hace falta contestar, señor Miller. 

	—Cuando volvamos a follar, recuerda llamarme señor, eso me pondrá aún más. 

	Su prepotencia no tiene límites, no debería perder el tiempo con sus tácticas de cortejo. Veo claro que la intención del río no era solo refrescarnos. 

	—Han pasado los cinco minutos. Le espero en el coche, señor —enfatizo la palabra para molestarle. 

	— Now I’m going, Miss Maika . 

	Me visto sabiendo que no me quita los ojos de encima. Si pudiera volvería andando. Pero sé muy bien que es imposible, no llegaría antes de medianoche y eso si llego. Entro en el jeep y le espero con resignación, más vale que me tome las cosas con calma. 

	Me distraigo con una revista que encuentro en la guantera, es de motores, muy interesante, suspiro. ¡Por fin! Después de lo que me parece una eternidad se decide a salir. Es irresistible, su manera de moverse, sus caderas, sus hombros, todo él está tallado en pura piedra. No pienso apartar la mirada, aunque me vea, soy igual de atrevida que él y la culpa es suya por enseñar tanto. La decepción es comprobar que no mira ni una sola vez hacia el coche, parece que se ha aburrido del jueguecito. 

	Al subir al jeep la temperatura baja diez grados por su frialdad. Parece que le he cabreado en serio. 

	—Respóndeme a una cosa —me exige—. Si tanto disfrutas mirándome, ¿por qué no continuamos jodiendo hasta que nos cansemos? 

	¡Madre mía! Su español tiene un surtido de expresiones muy groseras para referirse al sexo. 

	—Por el simple hecho de que joder no implica amor o cariño, es solo el acto en sí y el error fue probarlo contigo. No estoy buscando lo que tú me ofreces, Miller. Deberías pasar página. —Sueno más segura de lo que me siento. 

	Sus manos estrangulan el volante al arrancar sin control, sé que le encanta la velocidad y esta vez no es diferente, llegamos en menos tiempo que en la ida. Cuando frena para apearnos levanta una nube de polvo que todos perciben. Sale sin despedirse y Lou le requiere al instante. Me demoro unos segundos en salir, no quiero que nadie espere para verme. Al final conseguiremos ser la comidilla del grupo. Me gustaría pasar inadvertida un rato. 

	Tengo suerte y puedo dirigirme hasta el pueblo sin ser vista por nadie, todos siguen con sus tareas. Al entrar en el pueblo puedo percibir que están acostumbrados a los turistas, hay poca gente en las calles. Todo parece muy familiar y tranquilo en exceso, ni un solo bar está abierto. Supongo que por las horas que son todos están en casa a punto de cenar. Lo recorro fácilmente y sin cansarme, es fácil ubicarse y, con las calles estrechas y cortas, es rápido de ver. Lo que más me llama la atención es el palmeral que se extiende ante mí, me interno unos pasos y noto el cambio de temperatura, que es muy agradable. Me gustaría entrar más, pero al mirar el reloj me doy cuenta de que es hora de regresar para la cena. Vuelvo sobre mis pasos todo lo deprisa que puedo permitirme en el día de hoy. 

	Al primero que veo cuando llego es a Fred, que como siempre está de buen humor y sonríe al verme. 

	—¿Puedes echarme un cable, Fred? —le pregunto susurrando. 

	—Sí, claro, qué necesitas. —Su carita es de curiosidad. 

	—¿Podrías indicarme dónde está mi tienda y, si alguien pregunta, decirles que ya he cenado y que estaba muy cansada, que me he acostado temprano? ¿Puedes hacerlo? 

	—Sí, no hay problema… aunque comemos todos a la vez, en la cena. 

	¿Y eso qué significa? Nadie notará la ausencia, si es lo mismo que en la comida. 

	—No te preocupes, nadie pasará lista. 

	—Está bien. —No parece muy convencido—. Te acompaño a tu tienda, todas tienen un número para diferenciarlas. La tuya es la cero. 

	Es cierto que todas tienen números, qué curioso y fácil de distinguir, ya que al ser todas iguales y estar seguidas, podrías confundirte y meterte en otra. 

	—Aquí es. —Me muestra el interior—. Recuerda mirar dentro del saco cada vez que lo utilices. 

	—Lo recordaré —prometo, sonriendo por su preocupación. 

	—Buenas noches. 

	—Hasta mañana y gracias. —Sale cerrando la solapa y dejándome por fin a solas. 

	Hago lo que me recomienda Fred y lo sacudo con ganas antes de meterme dentro. Dejo la luz encendida y observo las sombras, fuera está oscuro, el sol nos ha dejado por fin. El primer día ha sido intenso, demasiado movido para empezar. Lo mejor ha sido la última parte, suprimiendo los calentones de Richard. Me regala el momento más especial del día y al segundo vuelve con sus exigencias. No es que no lo desee tanto como él a mí, pero en ningún momento me ha preguntado qué quiero o espero yo. Empezó como una noche diferente en el calendario y ahora mismo no sé qué debo pensar o sentir. Me gustaría entrar en su cabeza para saber si lo tiene todo tan claro como da a entender. Eso me enfurece aún más, su tremenda seguridad en todo lo que hace. 

	Me doy la vuelta clavándome una piedra en el brazo. 

	—¡Ay! 

	Cojo la maldita piedra y la tiro fuera de la tienda en el momento que se abre la solapa de la entrada. Richard la coge al vuelo. 

	—Buenos reflejos —le matizo, sorprendida de su aparición inesperada. 

	—¿Te encuentras mal? —me pregunta serio. 

	—No, solo quiero dormir. 

	—Dormirás después de cenar. Levanta y sígueme. —Su tono es gélido. 

	—No quiero comer nada, solo necesito descansar. —Permanezco obstinada. 

	Entra dentro de la tienda sin ser invitado. 

	—Miller, creo que te estás sobrepasando con tus libertades. Sal de la tienda. —Me enfurezco. 

	—No quiero a nadie que no esté al cien por cien en el equipo. Si no comes, mañana caerás rendida y no me servirás para nada. Si no te levantas por ti misma lo haré yo, sacándote a rastras si es necesario. Tienes un contrato donde firmaste que seguirías el ritmo y las normas del equipo, no quiero volver a tener que recordártelo. Harás lo que se te diga para tu bienestar. ¿Entendido? 

	—¡Dios! No te soporto. No puedes hablarme de esta forma, no soy uno de tus fieles seguidores que te agradecen las migajas que les das. No tienes derecho a obligarme a nada, sal de aquí ¡ya! 

	Se arrodilla casi rozando mi nariz y susurra con calma fingida. 

	—Te cedo unos minutos para que recapacites tu decisión, si no lo haces puedes recoger tus cosas y mañana por la mañana te llevarán al aeropuerto más cercano. Pero recuerda que en esto no estás sola, hay más gente que depende de ti. 

	Se levanta y sale dejándome inmóvil sin dar crédito a sus amenazas. Si cedo ahora tendré que acatar todas sus normas y, si decido irme, que sería lo más juicioso, me cargaré toda la expedición, la reputación y no quiero pensar qué más. 

	Los segundos no se detienen y debo tomar una decisión. El hecho de comer no me supone un problema, todo lo contrario, estoy muerta de hambre, es el hecho de sus exigencias y sus formas. Dudo que a los demás los trate de esta guisa. ¿Por qué? ¿Por qué tuve que pasar la noche con él, antes de saber que tendríamos que trabajar codo con codo? 

	Está bien, lo haré por los demás, soy una profesional y llevo muchos años trabajando con todo tipo de personas. Lo soportaré y lo ignoraré, no será difícil. 

	Me levanto y salgo con el pijama negro que parece de calle, no pienso cambiarme. Comeré rápido y volveré a la cama. Al salir no veo a nadie, parece que todos han desaparecido, me dirijo detrás del camión, donde está el equipo al completo comiendo en silencio. Me muero de la vergüenza al encontrarme de pie con el pijama y todos mirándome con curiosidad. Está clarísimo que algo han oído. ¡Tierra, trágame!, suplico. 

	—Maika, aquí hay un sitio —me ayuda Tom. 

	Voy hacia él, sentándome sin decir palabra. 

	—Gracias —le susurro. 

	—Toma. Le he quitado las nueces. —Sonríe dándome ánimos. 

	Es una ensalada de arroz con variedad de verduras y la mía sin frutos secos. Empiezo a comer sin querer levantar la cabeza, esto lo pagará caro, cómo ha podido hacerme esto. 

	Se empiezan a oír un par de conversaciones y el ambiente mejora a medida que vamos terminando la cena. Nos ofrecen fruta y cojo un plátano, es increíble lo bien abastecidos que estamos. 

	—¿Estás bien? —se interesa Tom. 

	—Sí, gracias. 

	Miento para no tener que dar explicaciones. 

	—No sé qué ha ocurrido dentro de tu tienda, pero te puedo jurar que nunca había visto tan cabreado a Miller. 

	—No quería cenar, estoy muy cansada y he decidido irme a la cama directamente, pero a él no le ha parecido correcto y ha venido a buscarme. 

	Espera que termine para opinar. 

	—Le he dicho que no quería y no se lo ha tomado muy bien. Me ha recordado quién es el jefe aquí. —Lo digo con irritación. 

	—Entiendo. Me dijeron que tienes tu propio negocio. 

	—Sí, lo tengo. —Y cómo lo extraño. 

	—Entonces entenderás que, si no seguimos las normas que todos tenemos en el trabajo, puede ser un caos. O aún peor, tener preferencias por algún trabajador, consentirlo o mimarlo delante de los demás es un problema a largo plazo. ¿Me entiendes? 

	—¿Y qué norma he desobedecido? 

	—Todos debemos comer juntos por la noche, es el único momento para ponernos al día o solo para estar reunidos como un equipo. Es importante para algunos. 

	Se me encoge el alma al saberlo, por eso Fred insistía. 

	—No pongas esa cara de circunstancias, no es tu culpa, nadie te ha explicado las costumbres del campamento. Mañana tenemos mucho tiempo para que te lo cuente, te aseguro que no podrá volver a regañarte. —Me guiña el ojo con complicidad. 

	—Gracias, Tom, eres un amor. 

	—Harás que me sonroje. 

	Le doy un golpe con el brazo cariñosamente. 

	—Ahora me voy a dormir, buenas noches, jefa. 

	Me río de su apodo, menuda jefa estoy hecha aquí. 

	Acabo de comerme el plátano y levanto la mirada con la mala suerte de cruzarme con los penetrantes ojos de Richard. Se la sostengo enseñándole la piel de plátano para que vea que he cenado. Me levanto y vuelvo al saco para continuar el momento de soledad, ahora más necesario que antes. 
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	La veo regresar a su tienda demasiado disgustada para mis sentidos. He sido muy duro con ella, no he sabido controlar mi temperamento con el poco respeto que me demuestra en sus actos, y no estoy acostumbrado a que me reten. Dejo el plato en el suelo y cojo la manzana con piel, la muerdo con fuerza como si eso fuera a ayudar. No sé con quién estoy más cabreado, si con ella o conmigo. No puedo dejar que mis acciones o decisiones surjan sin haberlas meditado antes o tendremos estos pequeños desencuentros con demasiada asiduidad. Los dos tenemos un carácter terriblemente fuerte y los dos estamos acostumbrados a mandar en nuestro puesto de trabajo. Es complicado que cedamos sin luchar y eso creo que no me disgusta de ella, la hace más interesante si cabe. Su afán por mejorar y ser totalmente independiente es admirable, y el temor que tenía a ser perseguido por ella, está claro que no sucederá ni en mis sueños más perversos. Está haciendo todo lo contrario, me aleja o evita en todo momento y eso me irrita sobremanera. Soy yo quien la persigue como un perro en celo. Solo pienso en tenerla cerca, ya no sé cómo volver a tenerla entre mis brazos, en saborearla y tocarla de nuevo. Continuaré hasta que lo consiga, sé que no le soy tan indiferente como quiere demostrar, no puede dejar de observarme y no se corta un pelo cuando estoy desnudo, disfruta de lo que ve. Pues volverá a disfrutar de lo que catará muy pronto. Me termino la manzana lanzándola a las llamas medio extinguidas. 

	—Richard —me giro para sonreír a Lou—, ¿quieres que repasemos la ruta de mañana? 

	—No. —Últimamente sueno muy seco cuando hablo con él—. Lo tengo controlado. Pero siéntate un rato. ¿Quieres un café? 

	—No, gracias, estoy bien. —Se sienta en frente sin importunar. 

	Empieza a refrescar, la temperatura baja de golpe. Lou lleva su clásica chaqueta azul oscura de todas las carreras, no lo recuerdo de otra manera que no sea con ella. Se ha hecho mayor, pronto me dirá que se jubila y tendré un serio problema, porque no concibo hacer este trabajo sin él. Entonces tendré que decidir qué hacer yo mismo. Puedo seguir sin él, con todos los inconvenientes que conlleva, o quedarme con su cargo y buscar un corredor que acepte mi lugar, que sería lo más sensato. No lo quiero ni imaginar, seguro que puedo convencerlo de alguna carrera más, hasta que llegue el fatídico día. 

	—Te veo desconcentrado, ¿quieres contarme algo? —sondea con tacto. 

	—Tienes buen ojo, me conoces demasiado bien. —Controla tus acciones o descubrirá lo que sucede—. No te preocupes, son los nervios del primer día. 

	—Tú nervioso, ¿quién eres y dónde está Miller? 

	No tengo ganas ni de reír, estoy en standby. 

	—¿Has revisado el colector? No quiero que mañana falle nada. 

	—Está todo revisado. —Se prepara para tocar un tema complicado, yo también lo conozco—. El otro día hablé con Nolan, el manager de Bill Johnson, están mosqueados por la última carrera que les robaste, esas son las palabras que utilizó. Sin quererse mojar, me amenazó avisándome de que fuéramos con ojo en todo lo que intentemos. 

	—Siempre ha sido un jodido perdedor, no asume su fracaso al contratar a Bill. Con él nunca llegará a ganar ningún torneo. No me preocupa. 

	—Esta vez no me gustó su tono, parecía saber lo que decía, estaba convencido de lo que pronosticaba. 

	—Te estás haciendo viejo, Lou, cuántas veces nos han amenazado. Sabes de sobras en qué negocio estamos metidos. Todo vale por ser el número uno, ya no compiten con deportividad, ahora los nuevos pilotos van muy fuertes. —Lo último que deseo es que se preocupe. 

	—Está bien, pero pienso estar alerta. Tengo malas vibraciones. 

	No desecho su instinto, sabe más que nadie, pero tampoco conseguirán que pierda la confianza en el equipo. 

	—No llevamos a nadie nuevo excepto a Maika, y sabes tan bien como yo que necesita que esto salga adelante. Y los demás no son novatos, llevamos años con ellos, no puedo desconfiar de ninguno. Nolan ha conseguido su objetivo, que era tenerte preocupado, no te obsesiones con ello. Te quiero concentrado, viejo. —Se lo digo con cariño. 

	—Concentrado, ¿cómo tu? —se ríe. 

	—Ha sido solo hoy, mañana será distinto. 

	—Lo sé. Buenas noches, campeón. 

	—Buenas noches. 

	Me quedo completamente solo como me gusta, me tumbo en el suelo con una mochila en la cabeza. El cielo no puede estar más brillante. Cierro los ojos y analizo las advertencias de Nolan, tendría que tener cojones y decírmelo a mí directamente. Siempre le va con cuentos a Lou y lo preocupa sin motivo. Aunque la sensación de alerta también me acosa. Estaremos atentos por si han ido más lejos que las simples palabras. 

	Relajo el cuerpo al acomodarme, el masaje de esta tarde me ha dejado como nuevo. Sabía que apostaba correctamente por ella, está ganando puntos cada vez que me toca. Y cómo me gustaría tocarla yo, hasta Lou nota la tensión y la distracción constante que me persigue por estar todo el puto día pensando en ella. Estaré jodido todo el viaje si no consigo que ceda una vez más, luego se me pasará el capricho. 

	Abro los ojos por el ruido de pasos que se acercan. 

	—¿Miller, aún por aquí? 

	Es Tom y parece alterado por mi presencia. ¿De dónde viene a estas horas? Tendría que estar durmiendo como los demás hace rato. 

	—Parece que sí, necesitaba relajarme antes de descansar. ¿De dónde vienes? 

	—Estaba dando un último repaso a las neveras. 

	—Claro. ¿Todo estaba correcto? 

	—Sí, sí, como tiene que estar. Bueno, voy a la cama. Buenas noches. 

	—Hasta mañana. 

	No lo pierdo de vista hasta que gira por detrás del camión. Parecía que lo hubiera descubierto volviendo de algún lugar en que no debía estar. Me levanto y sé dónde tengo que mirar. Cuando estoy delante de la tienda de Maika me aseguro de que nadie ande cerca antes de abrir la cortina y comprobar que está dentro y completamente dormida. Está tan tranquila y deliciosa, podría entrar y meterme en su saco, cerca de su cálido cuerpo, pero tendría un problema demasiado elevado si me rechazara, y dudo que pudiera volver a controlar la frustración de su rechazo. Cierro sin despertarla y me recojo en la mía propia, sin dejar de desconfiar de lo visto. 
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	De buena mañana Fred me grita desde fuera para que desayune con ellos. No pierdo el tiempo y salgo disparada para no llevarme otra bulla de nadie más. A medida que ando, mis huesos se recolocan con un dolor soportable. El suelo está muy duro y durante la noche he tenido frío, hoy cogeré otra manta o terminaré con mocos en un clima de temperaturas extremas, sería de risa. 

	Solo hay cuatro integrantes del equipo tomando café con unas galletas poco apetecibles. Cojo un par y una taza de café con leche. Me siento para escuchar su discusión sobre quién llegará primero al destino, la idea de hoy es quedarnos a las puertas del desierto entre Marruecos y Argelia. A partir de entonces todo serán dunas y arena. Tres de ellos piensan que llegará sobrado Miller y el cuarto repite sin cesar que será nuestra comitiva la que llegará antes de la puesta de sol. Lo único que me interesa de la conversación es que me informan de que Miller ha salido ya y que volveré a soportar un trayecto largo y duro, encerrada todo el día en el jeep. El cuerpo empezará a quejarse si no tomo medidas urgentes para acostumbrarlo a las noches rígidas en el suelo y a los días eternos, sentada durante horas en un asiento poco grato para el trasero y la espalda. Me marcaré unos ejercicios de estiramiento y otros de relajación para sobrellevar el resto del viaje lo mejor que pueda. Estoy segura de que con esto y unos días de adaptación lo tendré resuelto muy pronto. 

	—Buenos días, jefa. 

	Alzo la cabeza para sonreír a Tom, parece que le gusta llamarme así, bueno, estoy acostumbrada. 

	—¿Has podido dormir bien? —pregunta con sarcasmo. 

	—Para nada, tengo el cuerpo aullando de tensión y malas posturas —le confieso. 

	—Yo no soy muy bueno dando masajes, pero puedo intentarlo. 

	—Gracias, pero no será necesario. Tomaré medidas para dormir mejor está noche. Piensa que aún soy la novata y tengo que acostumbrarme a los cambios. Aunque sé que mejoraré pronto. 

	—Me agrada tu empeño y yo te ayudaré en lo que pueda. 

	—Cuento con ello. —Sonrío cogiéndole la palabra—. Voy a desmontar la tienda y te espero en el jeep. 

	Al terminar las tareas me retraso sin poder evitarlo, mis necesidades fisiológicas eran más urgentes que la salida, no podía aguantar más. 

	Tom me mira sin preocuparse al verme llegar, pensaba que me regañaría y no hace ni caso. 

	—Siento el retraso —me disculpo por si acaso. 

	—Aún tenemos un par de minutos hasta ponernos en marcha, no te estreses tan pronto —aconseja al verme tan dispuesta. 

	—De acuerdo… pues aprovecharé para hacer unos estiramientos que necesito con urgencia. 

	Pongo en práctica algunos movimientos de brazos y piernas y me da tiempo de relajar el cuello, hasta que al grito de Lou nos metemos de nuevo en la carretera principal, casi inexistente al internarnos por zonas poco transitadas y terriblemente abrasadas por el sol constante e implacable. 

	Toda la mañana nos la pasamos hablando de todo lo que tengo que saber en el momento de montar, de comer, de cenar y de desmontar. Me da varios consejos de dónde prefiere instalarse Miller para que se le realicen los masajes, de no hacerle esperar y menos aún que tenga que venir a buscarme. Lo más importante es su bienestar. A medida que lo cuenta me voy desanimando por pensar que podía ser fácil, esta aventura, y para nada lo es. Mis deberes son muchos e importantes, no debo despistarme porque siguen los horarios y las rutinas al pie de la letra. Que Richard no esté en todo el día no significa que podamos desconectar de nuestros otros deberes. Las vacaciones que pensaba que se tomaría Álex al venir no son para nada reales. Debo mantenerme en forma tanto física como mentalmente, supongo que a eso se refería Miller cuando quería a su lado a los mejores. Hasta Lou o el cocinero están en forma y aguantan lo que sea por tener un lugar en el equipo. No pienso ser menos y mantendré el buen nombre del centro, con mi propia imagen. 

	Seguimos la misma rutina que el día anterior y solo paramos para comer. Al llevar un ritmo suave, quedo dormida un buen trecho del final del viaje. Cuando vuelvo a la realidad nos rodea un paisaje más árido y solitario. El color sigue siendo marrón intenso, pero con matices rojizos en algunas zonas. Es aterrador lo cerca, pero al mismo tiempo lejos, que estamos de la civilización. El esplendor del color y la extensión inacabable son arrebatadores para el ojo humano. Me enamora todo lo que veo en cada kilómetro que avanzamos. 

	—Bienvenida otra vez, jefa. —Sonríe con afecto al decirlo. 

	—Me he quedado dormida, menuda compañera estoy hecha —me disculpo, un poco avergonzada. 

	—Estás agotada por todo lo que te ocurre y es normal que estés cansada, dentro de unos días estarás adaptada. 

	—Eso espero. 

	Todos me dicen lo mismo, espero que no se equivoquen. 

	—No seas muy dura contigo misma o tendrás un problema extra en el viaje. Piensa que podemos ayudarte en todo lo que necesites, pero nosotros no podemos hacer tu trabajo por mucho que nos lo propusiéramos. También pienso que Miller no nos dejaría ni tocarle un pelo. —Ríe con ganas. 

	Visto de esta forma me relaja admitir que tiene mucha razón: en lo que debo centrarme es en el buen trabajo que le proporcione, y lo demás lo aprenderé poco a poco. Es de agradecer que Tom intente animarme. 

	—Te haré caso, es un buen consejo. Gracias, Tom. 

	—De nada. A tu servicio. —Se le ve contento al poder ayudarme. 

	Continúo mirando al exterior sin ver ni rastro de las esperadas dunas, tengo tantas ganas de verlas que no tengo espera. 

	—¿Llegaremos hoy donde se encuentran las dunas? 

	—Estaremos muy cerca, tendrás que caminar para poder verlas. Mañana sí empezará el desierto en toda su extensión. Pero no te preocupes, que vamos preparados, somos el mejor equipo. 

	—Me alegro de formar parte de él —admito orgullosa. 

	Sigo medio dormida hasta llegar al margen de la frontera, no hay ninguna indicación, pero a lo lejos se disipa la nada. Da mucho respeto imaginar la distancia que nos queda en medio del desierto, sin tiendas con que abastecernos, sin señales que nos indiquen hacia dónde dirigirnos y sin agua corriente. Lo más terrorífico de sobrellevar, suspiro. 

	Deciden plantar el campamento en círculo con una hoguera central, la imagen es la que todos imaginamos cuando pensamos en un safari por África. Esta vez monto primero mis dos tiendas y luego ayudo a los demás. Bebo un litro de agua en cada movimiento, si lamiera mis brazos notaría la sal en ellos. Cuando solo quedan un par de tiendas por montar llega Richard con una capa de arena encima bastante importante, da la sensación que se le ha volcado el buggy. Lo rodean para confirmar que todo está bien y deduzco que es así al saltar con energía de dentro y dirigirse hacia mí. Me enderezo esperándolo. ¿Qué habré hecho esta vez? 

	—Maika. 

	—Señor Miller, ¿todo bien? 

	—En dos minutos me tienes en la camilla. He tenido un pequeño percance girando el buggy para poder seguir el camino y mi hombro ha salido dañado. Necesito tus servicios. 

	—Voy enseguida, dejo esto en su sitio —refiriéndome al saco que sujeto— y voy para allá. 

	Lo guardo en la tienda y no demoro el encuentro, sé que lo pide con urgencia. No me confesará el dolor que siente, pero puedo suponerlo. 

	Lo encuentro tendido boca abajo esperándome. Decido aplicarle un masaje postcompetitivo. Al irlo ejecutando me sorprende que nunca haya discutido las decisiones que escojo en cada momento. Deduzco que le parecen acertadas, me deja a mi aire. 

	—¿Qué hombro es el que te duele? 

	—Los dos, pero más concentrado en el derecho. 

	—Otra vez el mismo, deberías reposar y lo único que se te ocurre es forzarlo. 

	Sueno como una madre riñendo a su hijo. 

	—Me gusta cuando te preocupas —responde con ternura. 

	Al oírlo se me eriza el bello de la piel, a mí también me gusta, que le guste. 

	—¿Para qué sirve que estés conectado las veinticuatro horas del día a todo el mundo si no pueden ayudarte a enderezar el coche? —pienso en voz alta. 

	—Habría perdido un tiempo considerable y no estamos aquí para eso. Los tiempos están establecidos sin ningún obstáculo. Si quieres enfadarte con alguien, hazlo conmigo, que soy quien decide… Aunque prefiero que no te enfades. 

	—No está en el contrato enfadarme con nadie, solo era una reflexión. Tampoco entiendo del todo el funcionamiento de vuestro proyecto. 

	—Si quieres puedo explicártelo, me resultará fácil —bromea más relajado. 

	—Gracias, pero tengo suficiente información por ahora de Tom. 

	Al soltarlo por la boca me arrepiento. No debería desechar su ofrecimiento por un inferior, espero callada su réplica, pero esta vez no la hay. Tampoco tendríamos que darle más importancia, pero parece que a Richard le molesta oír de mis labios cualquier nombre masculino que piense innecesario para mi formación. 

	Termino la parte posterior y quiero relajarle los pectorales. 

	—¿Puedes girarte? Me gustaría centrarme donde te duele. 

	Obedece y enfrenta sus ojos con los míos. Me doy la vuelta para coger una toalla y le cubro sus genitales. 

	—Siento que te incomode cada vez que los ves. 

	—Imagínate si tuviera que ver los de todos los clientes, no creo que a nadie le gustara. 

	No responde y lo miro de reojo para saber cuál es su reacción. No se ha inmutado, sigue igual. 

	Pasan los minutos tan rápidos que Fred nos trae un par de linternas antes de quedarnos sin la poca luz del atardecer. 

	—Gracias, Fred —le agradezco. 

	—¿Necesitas algo más?, ¿agua, tal vez? 

	—No, ya estoy terminando y voy. 

	—Vale. —Se aleja. 

	Intensifico un poco más la fuerza para terminar y dejarlo tranquilo. 

	—¡Ah! 

	Separo las manos de su cuerpo al instante. 

	—Lo siento, no quería que te doliera. —Mierda—. ¿Demasiada presión? Iré con más cuidado los próximos días —me disculpo, preocupada. 

	—Sigue igual, puedo soportarlo y luego me siento mucho mejor —confiesa—. Te has asustado. 

	—Cierto, no suelo torturar sin previo aviso. 

	No puede disimular su diversión. 

	—Qué considerada. 

	—Solo con quienes me caen bien, no lo digas a nadie o me despedirán —le sonrío, aún preocupada. 

	Me clava sus ojos negros intensamente. 

	—Tienes una sonrisa cautivadora y siempre la sueles mostrar, transmites positividad al hacerlo. 

	Qué le sucede, no parece el Richard de siempre. Podría acostumbrarme a sus halagos en todo momento y saldría ganando mi total redención. 

	—Me alegro de transmitir esta imagen. Intento ser así —le reafirmo. 

	Vuelvo a presionar donde le molesta y retira un poco el cuerpo para aguantarlo. 

	—Señor Miller, debería tomarse en serio su lesión, si no mejora podría ser irreversible. 

	—Qué seria te has puesto. ¿Dónde está la Maika que tanto me gusta? La divertida. 

	Ignoro su falta de interés por su dolencia, sé que está preocupado, por mucho que lo esconda. 

	—Sé de lo que hablo, he visto más de un caso parecido al tuyo y la única solución al no obedecer a los médicos es la intervención. Y hay veces que ni eso. 

	Termino acariciando su musculatura con demasiado interés por mi parte, disfruto tocándolo y no debería. 

	—Agradezco tu preocupación, pero sé todo lo que puede sucederme. Tengo demasiados médicos alrededor, no quiero otro. —Lo expresa cansado—. Prefiero una compañera o una amiga con quien poder confesarme. 

	Se levanta sin esperar a que termine, aunque ya estaba. Al hacerlo se desliza la toalla y los dos vemos lo mismo, ¡qué facilidad tiene de empalmarse con el contacto! 

	—Deberías cubrirte antes de que nos vean —le aconsejo. 

	—¿No piensas disfrutarla más? 

	—No está en mi lista de prioridades ahora mismo, señor Miller. 

	—Por lo menos no está del todo descartada. —Sonríe. 

	Le ofrezco otra toalla consiguiendo distancia. 

	—Nos vemos en la cena. 

	—Te buscaré —me asegura. 

	Salgo directa al bidón de agua echándome unas gotas por la nuca. El calor que recorre mi cuerpo no es por el tiempo que hace, es más intenso. Saludo al cocinero y a Lou, que cuentan los bidones sin darse cuenta de mi presencia. Los descarto y sin saber hacia dónde me dirijo empiezo a caminar hasta las primeras dunas, que nadie me había avisado que teníamos tan cerca. Por fin podré disfrutarlas. Me cuesta subirlas, pero lo doy todo hasta llegar a la cima de una de ellas. No puedo contemplar todo el esplendor que tengo delante, he salido sin linterna y la luz de la luna, aunque es intensa, no es lo suficiente para darme una buena imagen. Pero da lo mismo, me siento con las piernas cruzadas y saboreo el momento. Es lo que estaba esperando desde que empezamos, poder disfrutar de la magnificencia de las montañas de arena que me rodean. Respiro llenándome los pulmones con el aire de la inmensidad, del abismo infinito, del esfuerzo humano por la superación. Creo que puedo frenarme con mis definiciones, son demasiado hasta para mi conciencia. 

	Por suerte el cuerpo me hace volver a la realidad al dormirse la pierna derecha. Las separo haciendo un poco de estiramientos, estoy entumecida y me irá bien relajarlas antes de dormir. Al cabo de unos minutos miro lo lejos que se encuentra el campamento para volver, no pensaba que hubiera caminado tanto. En la mitad descubro una figura, fuerte, alta… Podría ser cualquiera del grupo. 

	No quería ser descubierta, pero vendrán a buscarme para cenar, aunque todavía es pronto. Sigo mirando para saber de quién se trata, hasta tenerlo a cien metros y con la luz de la luna reflejada sobre su rostro, no distingo a… Richard. ¡Coño! Esto no me complace, después de cómo lo he dejado hace un rato y lo solos que estaremos en un segundo, no me parece la mejor idea esperarlo sentada tranquilamente. Me levanto como si me quemaran las nalgas y voy directa hacia él para regresar. 

	—Siempre huyendo de mi —grita—. ¿Dónde vas tan deprisa? Quiero enseñarte una cosa, ven. 

	Me coge de la mano y hace que vuelva a subir la cuesta donde me encontraba y no nos detenemos hasta llegar a otra más. Ahora ya solo veo arena por todas partes. 

	—Recuéstate —me indica. 

	Tengo curiosidad por lo que intenta mostrarme, se toma muchas molestias al insistir. Le obedezco por pura curiosidad. Es inútil discutir. Así, cuanto antes terminemos, antes podré huir de su cercanía. 

	La arena sigue caliente, dejo los brazos a los lados y espero cuál es el siguiente paso. Miller se echa al lado, demasiado cerca para estar relajada, pero lo soportaré. Al girar la cabeza hacia él, descubro que no deja de observarme fijamente. 

	—Ahora cierra los ojos y cuando te lo diga, los abres, no antes. 

	Pasa su mano por delante de mi rostro y cierro los ojos volviendo a obedecer. Pasan los minutos y empiezo a pensar que se ha ido y estoy completamente sola en medio del desierto. 

	—¿Sigues aquí? —le pregunto. 

	—Sí, hermosa. No hables, concéntrate en el silencio. 

	La sensación de soledad, inmensidad y desapego me inunda, es mágico y temible al mismo tiempo. Si no estuviera Richard podría tener pánico por sentirme tan abrumada. 

	—Ahora abre los ojos y deja que se integre tu visión con el cielo —susurra. 

	Al abrirlos compruebo que la luna está escondida detrás de unas nubes. Solo estoy yo, con miles, centenares de estrellas, centelleando alrededor. Es el manto de paz que todo escritor describe en sus novelas, extenso, brillante… infinito y maravilloso. Suspiro al poder sentirme por unos minutos como un astronauta en el espacio, o eso creo. 

	El propio cielo me quita su fascinante imagen al aparecer de nuevo la luna. 

	—¿Y bien? 

	—Todo lo que pueda expresar se quedaría corto —susurro, fascinada—. Ahora entiendo por qué te gusta tanto tu trabajo, no es solo por la velocidad o el mérito del ganador —no alzo la voz por miedo a romper el hechizo—, es por sentirte especial, único, en estos lugares. 

	—Buena chica, ahora empiezas a conocerme. 

	Le miro comprendiendo por primera vez lo que busca, quiere que le entienda, que profundice en su cabeza. ¿Quiere que seamos amigos de verdad? 

	—Supongo que es complicado mantener amistades o relaciones cuando nunca estás con ellos. Y menos si te gusta la libertad en estado puro. 

	—Así es. Mi gran problema es que no soporto las aglomeraciones, los bullicios. La gente en general me estresa. Soy terriblemente solitario —confiesa. 

	¡Qué bonito! Y se lo dice a la persona más sociable y abierta del planeta. Ahora sí hemos tocado fondo. 

	—Desde que hemos llegado a Marruecos solo pienso en una cosa. —Me acaricia el labio mientras lo cuenta—. Es la primera vez que deseo romper la soledad del desierto con alguien y la elegida eres tú. 

	—Vaya, me siento privilegiada —le digo con sorna. 

	—No te enfades, solo quiero que entiendas que te necesito como el agua que bebemos. Quiero disfrutar de las dos cosas que ahora deseo. Deja que te lo demuestre. 

	Me besa en el cuello haciéndome gemir, qué bien besa, ¡el condenado! Vuelve a besarme cerca de la oreja y vuelvo a gemir de gusto. 

	—¿Me lo permites? 

	—Sí… —Cedo a sus caricias, soy humana. 

	Roza con los dedos el vientre por encima de la blusa, atada con un nudo por encima del pantalón corto. La desata y lame el ombligo introduciendo la punta de la lengua, la sensación es cálida y mojada. Le acaricio el pelo y hago que se acerque a mis labios, quiero enrollar nuestras lenguas como solo él sabe hacerlo. 

	—Bésame —le exijo. 

	Obedece al instante, brutalmente, sin dejarme respirar, exigiendo la boca. Une las lenguas y hace que bailen entre sí. La muerde y la vuelve a succionar. Competimos por quién la lame mejor, es voraz en sus acometidas. Me mordisquea el labio inferior, lo succiona llevándoselo a su terreno. 

	—Cómo anhelo volver a estar dentro de ti —ronronea. 

	—Hazlo, yo también lo deseo —le confieso sin remordimientos. 

	No puedo seguir con esta farsa, cada vez que le toco, y es cada día, mojo las bragas con su contacto. O dejo que me posea o me volveré loca de frustración sin poder terminar el trabajo. 

	—Me complace que hayas entrado en razón. 

	Vuelve a introducir su lengua con frenesí, le gusta besar y es mágica la forma en la que conectamos al tocarnos. Me tiene sin remedio con un simple beso. Humedezco la entrepierna con los fluidos que brotan del interior cuando succiona la lengua sin tregua. Hace que frote el sexo en su pierna con vigor, necesito calmar el escozor que siento por ser tocada. Presiona su miembro entre las piernas y me estimula el clítoris. Empiezo a perder la calma, no me basta el roce. 

	—Richard, necesito más. 

	—Qué más… dime qué te gusta. 

	Presiona mi pecho bajo la camisa y muerde el pezón por encima. 

	Jadeo de deleite. 

	—Ah… por favor —me retuerzo sintiendo sus músculos en la piel—, introdúceme lo que quieras, pero hazlo ya. 

	Desabrocha mis pantalones e introduce su larga mano por dentro hasta llegar al vello púbico, donde se detiene presionando el clítoris, frotándolo con toda su mano; mis labios se hinchan, se estimulan… vibran. Me enloquece aún más haciendo círculos, masajeando y presionando. Todos mis sentidos están pendientes de su contacto, lo animan. Arqueo las caderas exigiendo más, quiero que entre con ellos. 

	—Estás muy excitada. No sabes lo mucho que me cuesta no penetrarte con la verga. 

	Sus palabras lascivas me mojan aún más y él lo intuye, está a punto de entrar, lo hace con sus dedos, fuertes, expertos. Los introduce profundamente moviéndolos hacia el fondo… y hacia fuera, jugando a volverme loca. El placer me sacude en oleadas intermitentes, su destreza no tiene igual, aumenta el ritmo cuando lo necesito, me arqueo al bajarme un calor arrollador, cierro los ojos y devoro mi momento de plenitud. Me dejo ir al desgarrarme sin control. 

	—¡Hum! —mascullo al correrme. 

	El silencio que sigue a la satisfacción es placentero, sin ruidos ni preocupaciones. Me relajo en la arena y abro los ojos para centrarme en su mirada. Respiro sin control, toda yo sigo agitada. Aún permanece con la mano entre mis piernas. Le sonrío complacida, cada día se supera en darme placer. 

	—Lo he disfrutado —le agradezco. 

	—Lo he visto, estás muy deseable cuando te corres. 

	—Vaya, no lo sabía —bromeo. 

	Me besa con suavidad. 

	—No puedo contenerme por más tiempo. Vuelves a tener la respiración acompasada. 

	—Sí, estoy bien. Entra, lo estoy deseando. 

	Gruñe al separarse para quitarme la parte de abajo de la ropa y continúa con la suya. Me introduce de nuevo los dedos. 

	—Sigues mojada. Voy a entrar con fuerza, no podré controlarme. 

	—Bien —accedo impaciente. 

	Me desarma cuando avisa de sus intenciones, sé que puede ser brusco en un primer momento, pero luego es fantástico. 

	Me levanta las piernas hasta su cuello y las deja reposando en los hombros. Embiste como me ha prometido, sin compasión, sin gentileza, solo con pasión, deseo… frenesí. Penetra sin tregua una y otra vez, entrando y saliendo con su envergadura. Su respiración está descontrolada, su rostro es de puro placer, se muerde el labio al embestirme. Sé que volveré a correrme, la sangre se agolpa en la vagina, tiembla, está hinchada. 

	—¡Vuélvete a correr para mí! —grita sin control. 

	Lo hago al oírlo, los espasmos, la energía que siento me desarma el interior, gritando su nombre. 

	—¡Miller… sí! 

	Un río devastador baja hasta mis labios y tengo un atronador orgasmo. Él no se contiene y sigue el mismo camino, dejando salir un gemido gutural de sus entrañas. Descarga su orgasmo en el interior. 

	—Guau… preciosa. Cómo quieres que te evite dándome esto. 

	Se desarma en la arena, satisfecho de lo ocurrido. Vuelvo a tener la misma sensación de siempre, de vacío después de la tormenta. Me faltan las caricias o las palabras gentiles, su sexo es brutal sin ningún reproche que hacer, pero dónde está el afecto. 

	—Maika, pensaba que podría mantenerme alejado de ti después de este nuevo encuentro, pero será que no. Somos explosives cuando nos unimos. 

	—Cierto, somos los primeros, los ganadores… los triunfadores. Todo lo que te complace a ti, me alegro de poder ayudarte en tus objetivos. 

	—¿Ayudarme?, ¿objetivos?, ¿por qué lo analizas de esta forma? Deja que surja sin más. 

	—Habló la voz de la experiencia... ¿Cuántas parejas has tenido, Richard? ¿O con cuántas has convivido? Tú solo sabes follar bien, eres el líder también en esto. ¿Pero sabes algo del cariño, la ternura, el afecto… o el amor? En eso no te posicionas ni en la línea de salida. No vuelvas a tocarme hasta que sepas tratarme con alguno de estos requisitos. Yo no sé otra manera de tener el placer completo sin ellos. 

	Me levanto recogiendo los pantalones y mis bragas y vuelvo a dejarlo solo. Se está convirtiendo en una terrible costumbre. Me duele tener que hablarle de esta forma, en anteriores relaciones nunca había sido tan osada o tajante. Tal vez Richard me importa más de lo que quiero admitir y por ello me alejo al saber lo único que obtendré de él. Cómo desearía que se abriera y me dejara entrar en su soledad, aunque fuera tan solo en el viaje. Pero eso sí es una utopía o un imposible. 

	Bajo deprisa sin mirar atrás, al llegar al campamento la cena empieza a colocarse en los platos y todos se van agrupando alrededor de la hoguera, saludo a unos cuantos y entro a la tienda, donde tengo una botella de agua para refrescarme. Intento limpiarme lo mejor posible y me cambio de ropa, luego lavaré un par de prendas. Al salir, solo falta Tom para unirse, Richard está junto a Lou a punto de sentarse con los otros. Hay un rincón libre y me siento con el plato de pollo. La hoguera calienta las piernas y se agradece, es la más grande que he visto en la vida. ¿De dónde habrán sacado las hiervas para quemar? Aún estoy muy verde en este mundo, espero terminar sabiendo algo más. 

	Aparece Tom con su sonrisa a cuestas y sus ojos azules más brillantes que de costumbre, está muy atractivo está noche. Me ve y se dirige directamente hacia mí, un par de ojos nos observan. Por lo que parece las sospechas de que podemos tener algo más que amistad entre los dos sobrevuela el ambiente. Qué errados están todos tan solo de pensarlo, pero tal vez me beneficia para que no se den cuenta de lo que escondo en realidad. No hago caso y le cedo una porción del banco. 

	—¿Dónde te has metido desde que terminaste con Miller? 

	Me sorprende la pregunta, ¿cómo sabe que estaba con Richard? 

	—¿Qué ocurre? Dijeron que vendrías después de su masaje y no apareciste, también busqué dentro de tu tienda. 

	Qué susto, era eso. 

	—No sabía que estabas buscándome, decidí estirar las piernas y me interné por las dunas. Por fin las he podido ver y necesitaba ejercitarme un poco. 

	—Te hubiera acompañado, esta tarde estaba aburrido. 

	—Lo siento, no lo sabía. La próxima vez te lo digo. 

	—Sin obligaciones —me sonríe. 

	—No será una obligación —le aseguro. 

	Y es cierto, Tom es majo y me distrae en las horas aburridas dentro y fuera del jeep. No pienso perderlo por mucho que lo sugieran. 

	—¿Te gusta el pollo? 

	—Sí, está más bueno que las galletas aburridas de la mañana. 

	—Esas galletas tienen un montón de vitaminas y nutrientes que todos tenemos que reemplazar en nuestro organismo. 

	—Pareces un comercial vendiéndolas en la puerta de la escuela. 

	Nos entra la risa y varias caras se vuelven hacia nosotros, esta noche somos el centro de atención. Entre ellas Richard, que me congela con la mirada. No le hago caso, no somos nada para estar tan quisquillosos con lo que hago. Volvemos a reír de un comentario de Tom y un técnico se apunta a las bromas. La cena es relajada siempre que evite mirar a Richard por sus expresiones. De postre nos permiten chocolate, la mejor sorpresa para el paladar. 

	—Supongo que no querrás dar una segunda vuelta por las dunas. 

	—No, lo lamento. Estoy muy cansada. Voy directa a la cama, o mejor dicho, al saco. 

	—Me parece acertado. Pues buenas noches, jefa. 

	Empieza a gustarme la manera como lo dice, es tan familiar... Sin darme cuenta lo sigo con la mirada hasta que desaparece. Al voltearme, Richard está esperando a mi lado que termine de observarlo. 

	—Quiero hablar contigo más tarde, pasaré por tu tienda cuando termine con Lou. 

	Se aleja igual que vino. Sin dejarme replicar. 

	Entro en la tienda y lavo la ropa interior, la cuelgo de una cuerda amarrada de lado a lado. Miro dentro del saco por si encuentro algún visitante, está completamente limpio. Me pongo el pijama y me meto en el saco con mis trapitos hasta que aparezca Richard. Espero que no tarde, estoy agotada de las actividades, que no cesan desde que llegué. Después de esperar un buen rato, los ojos se me cierran sin poder evitarlo y quedo frita sin saber de qué quería hablarme con tanta urgencia. 
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	Después de informar a Maika de que quiero hablar con ella, me reúno con Lou en el camión, donde espera para contarme lo sucedido durante el día. Aunque esta vez pasa algo distinto, se le ve intranquilo. 

	—Dime, ¿ocurre algo? —voy directo al grano. 

	—Cierra la puerta, no quiero que nadie nos oiga. 

	Obedezco cada vez más intrigado. 

	—Este mediodía, Claudio, el cocinero, me ha llamado para preguntarme si habíamos utilizado un bidón entero de agua para algo que él desconocía. La sorpresa duró solo unos minutos y pude inventar una mentira para asegurarle que lo necesitábamos para algo relacionado con el motor. Por suerte no ha preguntado nada más y todo ha sido un malentendido para él. 

	—Entiendo. ¿Sabemos qué ha podido pasar con el agua? 

	—El agua supongo que ha sido vaciada en el suelo mientras dormíamos. 

	Es una teoría lógica, nadie puede esconder un bidón entero de agua en otro recipiente y luego beneficiarse para su uso. 

	—Quien lo hizo tuvo que hacerlo por la noche para que no se notara la mancha del agua en la tierra. No quiere que cunda el pánico. Por lo menos no quiere provocar el caos entre nosotros. 

	—Creo que solo quiere que lo sepamos unos pocos. ¿Es un aviso, tal vez? 

	—Un aviso para qué, esperan que por un bidón de agua volvamos atrás. Están soñando, si es así. —Me enfurezco de imaginarlo. 

	—Debemos pensar en conjunto, no puedes arriesgar la estabilidad de todos. Y lo sabes. 

	—No saquemos las cosas de contexto, de momento podría ser un fallo de la válvula del bidón o alguien que se dejó el grifo abierto sin darse cuenta. 

	—Sabes tan bien como yo que las dos opciones son muy fáciles de averiguar, si fueran ciertas. 

	—¿Has comprobado la válvula? 

	—Estaba correcta y el plástico del bidón, intacto. El grifo estaba cerrado, también podemos descartar el despiste. 

	—Bien, entonces desde mañana solo tendrá acceso a ellos el cocinero. Así evitaremos posibles tentaciones de nuevo. El infractor tendrá que ingeniárselas para realizar otro tipo de fechoría más arriesgada. 

	—Me parece bien. 

	—Mantengamos los ojos bien abiertos, querrá llegar al buggy, es su objetivo. 

	—No llegará, te lo aseguro, aunque tenga que dormir encima de él —se altera Lou. 

	Me río al imaginarlo, estoy orgulloso de tenerlo conmigo. 

	—No será necesario. Pondré a Fred de vigilante con alguna excusa, ya se me ocurrirá algo. 

	—Ya se lo diré yo, será menos sospechoso que si se lo pides tú directamente. Le diré cualquier cosa, ya sabes que es muy discreto y no hace muchas preguntas. 

	—Me parece bien. —Se me ocurre una cosa—. Dile que ronda demasiado a los nuevos fichajes y tiene demasiado tiempo libre. 

	Lou sonríe por debajo del bigote sin hacerme mucho caso. Siempre tan prudente y discreto. 

	—Me voy a la cama y tú tendrías que hacer lo mismo o mañana no podrás rendir. 

	—Buenas noches, Lou. 

	—Cierra con llave cuando salgas —asiento. 

	Solo tenemos llave del camión él y yo, imposible que pueda entrar nadie. Y tiene cámara de seguridad, sería un necio quien se atreviera a entrar. Llegaríamos a descubrir al intruso con mucha facilidad. No se arriesgará más de lo necesario, a quien quiere es a mí y al coche. Podría seguir la ruta con tan solo un jeep bien provisto. Lo haría para joder al traidor, me enfurezco por el hecho de que alguien de confianza del equipo nos esté jodiendo a propósito. Siempre he sido correcto con todos y el sueldo no es nada despreciable. ¿Quién puede arriesgar toda su carrera profesional traicionando a su equipo? Supongo que quien sea tiene claro que nadie querrá contratarlo después de esto. Y si no lo intuye le quedará clarísimo muy pronto. 

	Desisto de solucionarlo en este momento y no pienso caer en la trampa de volverme paranoico por una treta tan simple. Ya saldrá de su escondite, y cuando lo coja no volverá a trabajar para nadie en su vida. 

	Cierro y me dirijo a la tienda número cero. Al entrar encuentro que Maika está dormida con la luz encendida y todo de retales esparcidos por su saco, se ha quedado dormida mientras me esperaba. Recojo las telas y la aguja y las guardo en la bolsa. Antes de levantarme le aparto el pelo de la cara y la observo detenidamente. Me atraen sus rasgos, es atractiva hasta dormida, le rozo la mejilla, está fría como el resto de su piel. Busco algo con que taparla y descubro una manta en un rincón. La cubro sin despertarla y disfruto de sus movimientos al enroscarse en su calidez. 

	Me gustaría ser más abierto y quedarme a su lado durmiendo, lo deseo más que nada en este instante. Pero tiene tanta razón en todo lo que ha dicho, que primero tengo que pactar algunas cosas con ella antes de dar otro paso. Tiene todo el derecho de pedirme lo que ella necesita y es de agradecer que sea tan sincera y directa. He conseguido encontrar una mujer que me ve tal como soy, sin filtros ni trofeos por en medio. Solo me ve a mí y, por mucho que duela, no tiene muy buena opinión, en este instante. Debo cambiar algunas opiniones erróneas que pueda tener y estoy convencido de que si lo consigo podemos tener un futuro prometedor. La vuelvo a mirar y apago la luz al salir. Mañana hablaré con ella, intentaré ofrecerle alguna de sus peticiones. Haré lo que me pida para estar cerca de ella, me tiene capturado en su tela de araña y no quiero librarme, todo lo contrario, quiero que me sujete en ella para que no caiga en el olvido. 

	No pienso permitir que flirtee con otros por no saber darle lo que me pide. Es enloquecedor ver cómo se interesa por los demás, o peor aún saber que los otros quieren llegar a ella. No tenemos nada serio, pero tampoco somos indiferentes a lo que ocurre a nuestro alrededor. No puede jugar a dos bandas, que decida qué quiere. Yo solo exijo eso. 
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	Durante toda la mañana seguimos una carretera arenosa y solitaria con un sol abrasador que no deja funcionar nuestros pulmones. Las ventanas del jeep permanecen cerradas para que la arena que levantan los demás vehículos no pueda entrar. Nos adentramos cada vez más en el desierto más desconocido por los turistas del Sáhara, la frontera está cruzada y estamos en suelo argelino. 

	Tom está muy callado, se le ve distraído. No me atrevo a preguntarle si tiene algún problema personal o si le preocupa algo, aún no tenemos tanta confianza. Antes de salir me he ofrecido a conducir un rato, pero el «no» ha sido rotundo. La respuesta ha sido que estaría en juego su cabeza si me permitiera hacer algo que pudiera perjudicar mi salud. Tampoco es que pensara que conducir es peligroso, pero podría llegar a forzar ciertos músculos que luego no podría mover y eso afectaría a todo el equipo, en especial a Miller. Sin darle mayor importancia asentí y me coloqué en el asiento del copiloto como siempre. Desde entonces no hemos vuelto a hablar. 

	Al tener tantas horas para pensar hago memoria que al levantarme tenía la luz de la tienda apagada y los retales recogidos en la bolsa de coser, estoy segura de que no lo hice yo porque me quedé dormida sin darme tiempo a nada. Deduzco que al final Richard sí vino, pero me encontró dormida y no quiso despertarme. El detalle es que ordenara mis cosas y me tapara con la manta extra que tengo. El hecho de que se preocupe me agrada demasiado, hace que me sienta diferente entre el grupo. También podría ser que al ser la única mujer en este viaje todos se sientan protectores en cierta medida. Cosas de hombres. 

	Me hubiera gustado poder hablar con él, me intriga el motivo de dicha conversación tan precipitada. Podría tener relación con lo que le exigí, o tal vez algún chisme del equipo que debo saber, pueden ser varias cosas y no podré averiguarlo hasta que lo cuente. La pena es que todas las mañanas, cuando me levanto, ya está lejos y no puedo ni darle los buenos días. 

	Definitivamente empiezo a encariñarme más de la cuenta. Sin ir más lejos, está noche he soñado que me tocaba con sus fuertes manos todos los rincones del cuerpo, sin dejarse ninguno, con tranquilidad, demorando la experiencia… lo que ha provocado que me levantara con las bragas húmedas por milésima vez. El sueño puede augurar lo que deseo de él y por eso su importancia, tengo claro que no se lo contaré, pero me agradaría ver su expresión si lo supiera. Sonrío como una boba mirando por la ventana. 

	—¿Te gusta lo que ves? —pregunta Tom por la sonrisa. 

	—Sí, me gusta demasiado. 

	No sé a qué me refiero, si al paisaje o a lo que tenía en la cabeza, pero da lo mismo porque la respuesta sigue siendo la misma. 

	—Sí, supongo que algo como esto no puede dejar indiferente. 

	Asiento sin quitar los ojos del paisaje. 

	Todo el resto del día es idéntico a los anteriores, sin ningún cambio destacado. Fred ha aprovechado para pasarme el parte a la hora de comer. Miller está superando todos sus récords y recorre las distancias en menos tiempo del que esperaban. Fred opina que parece que le persigan los demonios y Lou, que casi nunca hace comentarios, hoy ha soltado su opinión, diciendo que más parece que quiere llegar al campamento cuanto antes. Cosa extraña en Miller, que prefiere posponer las llegadas hasta que no se pone el sol. No sé por qué, pero al oírlo me he puesto nerviosa como si tuviera algo que ver conmigo. Fred no ha notado el cambio y ha seguido hablando como si nada. Luego, en la tranquilidad del viaje, he pensado más a fondo en ello y lo único que puedo pensar es que nuestros escarceos románticos a la luz de la luna no son tan secretos como pensamos. Si Lou sospecha algo, también otros componentes del grupo pueden sospechar lo que ocurre. Intentaré comentarlo con Richard para que cese sus incursiones nocturnas conmigo. Aunque después de lo que le dije, dudo que vuelva a tocarme. Reposo la cabeza en el cristal lleno de polvo y dibujo el logotipo del buggy en él. 

	Me sobresalto con el frenazo que pega Tom, sin avisar. Le miro sin saber qué ha sucedido. Delante nuestro todos están detenidos y se vislumbra una fina línea de humo que sube de uno de los jeeps. Tom baja corriendo para averiguar lo que ocurre. Yo me quedo esperando, son demasiados mirando lo sucedido y el sol es abrasador para aguantar de pie estoicamente. 

	Después de ver correr a Fred, del camión al jeep y del jeep al camión, Tom vuelve muy serio. No le doy tiempo ni a sentarse que ya le acribillo a preguntas. 

	—¿Y bien? ¿Qué ha ocurrido? ¿Alguien está herido? ¿Puedo ayudar en algo? 

	—El jeep de Lou se ha quedado sin líquido refrigerante y ha empezado a salir humo, todos están bien. El único problema es que ahora no se enciende el motor. 

	—¿Y qué se puede hacer? 

	—Lou ha decidido quedarse para solucionarlo solo, no quiere que Richard lo sepa y retrase la marcha. Está seguro de poder solucionarlo antes de que anochezca. 

	—Pero quedan pocas horas para que suceda. 

	—Eso díselo a Lou, a mí no me hará caso. 

	Su manera de desentenderse del problema me sorprende, pensaba que todos participaban de las decisiones y Tom no parece querer involucrarse. 

	—¿Cómo volverá Lou si no puede arreglarlo? 

	—¿Andando? —ironiza—. No lo sé. 

	Me parece que Tom está más disgustado de lo que expresa. Supongo que nadie le ha escuchado y está enfadado por ello. 

	—¿Por qué discuten Lou y Claudio? 

	Los dos observamos los movimientos alterados de Claudio hacia Lou. Y Fred parece muy disgustado. 

	—Voy a ver. 

	Salta del jeep y lo veo hablando con ambos. Claudio continúa moviendo las manos como un loco. 

	Al abrir la puerta lo miro con curiosidad, estaba a punto de bajar del coche para enterarme de una vez. 

	—Claudio no quiere acabar el resto del viaje en el interior del camión por el calor y los baches que se notan dentro. Es muy delicado con su cuerpo. —Sonríe. 

	No sé qué le ocurre a Tom, pero está muy poco empático con la situación. 

	—Podría cederle el asiento —propongo. 

	—Ni lo sugieras, el camión es un horno andante y tu bonito trasero quedaría hecho un flan. Claudio es quién tiene que ir. 

	No estoy de acuerdo con su respuesta y bajo del jeep directa hacia ellos. Claudio está gritando que tiene la espalda muy delicada y no soportará los vaivenes del viaje. 

	—Claudio. —Les advierto de mi presencia—. No te preocupes, iré yo. Tú puedes subir con Tom en el otro jeep. 

	—Pero Maika… 

	—Lou, está decidido. A mí no me cuesta nada, de veras —le confirmo con firmeza. 

	Por fin vuelve a salir mi yo de jefa. Subo al camión sin esperar a nadie y me planto en un rincón para no molestar a nadie en su trabajo. Todos se quedan mirándome hasta que desde fuera Lou grita que nos vayamos sin perder más tiempo. 

	Al arrancar el motor todos vuelven a sus respectivas tareas y quedo relegada a una simple observadora. Durante la hora y media que estoy dentro del camión la experiencia es incómoda y calurosa, pero soportable. Los baches o movimientos bruscos se duplican un cien por cien y al tener los ordenadores y diferentes máquinas, que no sé para qué sirven encendidas desprendiendo calor, el ambiente es sofocante. Pero aun así lo disfruto al poder oír cómo Richard se comunica con ellos mientras hace kilómetros sin parar. Su voz me suena a gloria, se le siente tan confiado y seguro que podría quedarme todo el tiempo del mundo escuchándolo. 

	Nadie le ha dicho lo sucedido para no interferir en su recorrido o resultado, lo único que le han comentado es que llegará antes que nosotros por mala ejecución en los timings estimados. Creo entender al traducir sus palabras que no comprende bien el motivo de nuestro retraso. Si hemos salido con los mismos horarios de cada mañana, ¿por qué nos demoramos en llegar? El técnico le asegura que tal vez nos hemos retrasado en la salida después de la comida. Su voz expresa extrañeza, aunque no insiste. Después de media hora estiro las piernas para relajarlas, empiezo a estar entumecida. Apiadándose, me ofrecen una caja para sentarme al lado de los monitores y observar todo lo que controlan. Y durante el resto del viaje aprendo un poco más de lo complicado de estas incursiones. 

	  

	 

	
  15  

	Después de treinta minutos de espera empiezo a sospechar que algo ha ocurrido para retrasarse tanto tiempo, entiendo que no se me haya informado en el recorrido, pero ahora empiezo a desesperarme por la espera. En el horizonte empiezo a distinguir movimiento con nubes de polvo acercándose rápidamente. Me incorporo esperando su llegada inminente. Todos se agolpan alrededor a medida que van apagando los motores. 

	El primero en llegar a mi lado es Tom. Al bajar, su cara no promete nada bueno. Sigo mirando y lo sorprendente es que el copiloto es Claudio, preocupado al verme y evitándome sin tan solo saludarme. ¡Dónde coño está Maika! Lo primero que me viene a la mente es que está herida y no podía seguir en el jeep sentada. Pero qué cojones le puede haber sucedido para no poder sentarse. 

	En el momento que me decido a caminar hacia ellos para gritarles dónde se encuentra, la veo descender del camión, sudada como un animalito caído en una charca y agradeciendo al grupo sus explicaciones. Al cruzarnos las miradas su sonrisa me perfora el alma. Aún con el calor que habrá padecido y los demás tormentos del interior, sabe ganarse el afecto y el respeto de los que la rodean. Sin apartar la mirada continúa sonriéndome como si no pasara nada anormal. 

	¡Joder y sí pasa! ¿Por qué motivo está dentro del camión y Claudio en su sitio? ¿Y dónde mierdas está Lou? 

	Es Fred quién llega antes a mi lado y me explica con pelos y señales lo sucedido. Al terminar analizo la situación con tranquilidad. 

	—¿Y Lou está solo en medio del desierto a tan solo veinte minutos de oscurecer? 

	—Sí, jefe. —Su cara muestra frustración por lo sucedido—. Lou no quiso que fuera yo el que arreglara el jeep —se defiende. 

	—Normal, cómo te iba a dejar solo con el problema. 

	—Yo podía solucionarlo tan bien como cualquiera. 

	—Estoy seguro, Fred, pero Lou nunca pondría esa responsabilidad en tus espaldas estando en plenas facultades. Ya lo conoces. —Intento minimizar su estado. 

	Asiente. 

	—Lo que no comprendo es por qué motivo Maika ha tenido que viajar en el camión —suelto irritado. 

	Es Tom quién responde al unirse a nosotros. 

	—Le ha cedido su lugar a Claudio por sus problemas con la espalda. No hemos podido disuadirla. 

	Me observan esperando la reacción. 

	—Está bien, ella sabrá lo que hace. 

	No puedo expresar lo que opino de su generosidad sin montar un numerito delante de todos. Luego lo hablaré con ella, joder, siempre hace lo que le place. Sonrío interiormente al saber lo generosa que es. 

	—Escuchadme, montad el campo base y no nos esperéis para cenar. Quiero que todo siga su curso normal. 

	—¿Qué piensas hacer? —pregunta Tom. 

	—Recoger a Lou, si no ha podido resolver el problema, y traerlo de vuelta. Seguid con lo vuestro, estaremos aquí en un rato. 

	Dicho esto, cojo el jeep de Tom y salgo decidido a encontrarlo. Al pasar por delante de Maika me mira preocupada. Es la segunda vez que demuestra su sentimiento de preocupación por mí y empiezo a disfrutarlo en exceso. 

	Después de unos kilómetros no me cuesta encontrar a Lou, está con la cabeza debajo del capó. Al oír el ruido del motor se gira a mirar quién es. Me saluda agradecido al reconocerme. 

	—¿Cómo se te ocurre quedarte solo sabiendo lo traicionero que es el desierto por las noches? ¿Pensabas pasar la noche bajo las estrellas sin mi compañía? —le riño con afecto. 

	—Que alegría verte. —Me abraza agradecido. 

	—¿No puedes arreglarlo?, ¿tan grave es? —Ojeo el interior del motor. 

	—Está a punto de funcionar, pero me falta una herramienta que tenemos en el camión, y tampoco ayuda la falta de luz. Mañana puede venir Fred y terminarlo. 

	—Perfecto, pues sube al coche y regresemos de una vez. 

	Al darme la vuelta tengo que detenerme por una intensa rampa en el abductor derecho. Me sostengo en el jeep esperando que afloje y poder andar de nuevo. 

	—¿Una rampa? —se preocupa Lou. 

	—Sí. Pasará en un momento. Déjame dos segundos. 

	—De eso nada. 

	Me coge de la cintura y hace que suba al asiento del copiloto. 

	—No es necesario que siempre conduzcas tú, los demás también sabemos hacerlo mínimamente bien —bromea. 

	—Lo sé, estoy seguro de que aún podrías llegar el primero. 

	Se carcajea de lo ridículo del comentario, pero lo agradece. Cierra la puerta y se prepara para llevarme al campamento. 

	—Explícame qué ha ocurrido. Cómo es posible que nos quedáramos sin refrigerante en el jeep. Es un error de principiante. 

	—No ha sido un descuido, estaba totalmente vacío, la intención era que no pudiéramos volver a utilizar el coche. 

	—Entonces, tenemos sin ninguna duda un infiltrado decidido a boicotear la expedición —confirmo. 

	—Eso parece —reafirma consternado. 

	—Lo descubriremos, en algún momento cometerá un error y lo cazaremos. Te lo aseguro. 

	Mi convencimiento no es una quimera, será una realidad, con la debida caída del desgraciado infractor. 

	—¿Quieres que comente algo en el grupo? 

	—No. Continuemos manteniendo la discreción. Quiero seguir con la misma rutina de siempre, dejemos que mueva ficha nuestro amigo. 

	—De acuerdo, intentaré minimizar el tema todo lo que pueda. 

	Recuesto la cabeza en el respaldo y, con la poca luz de los faros y de la luna, descubro un dibujo en el cristal con el logotipo de nuestras camisetas, resigo las líneas con el dedo, abstraído. 

	—¿Estás mejor? —Lou me devuelve a la realidad. 

	—Sí, todo perfecto. —Froto las piernas para confirmarlo—. Está mañana Maika salió en el asiento del copiloto como siempre, ¿cierto? 

	—Así es. Luego con el incidente decidió cederle su sitio a Claudio. Fue muy considerada. 

	—Ella es así, por eso sus trabajadores la adoran. 

	—Es una suerte que decidiera aceptar el trabajo, todos la han acogido como una más del equipo y es muy trabajadora. Deberías llevarte mejor con ella. 

	—No creo llevarme mal —me ofendo. 

	—Todos vemos la distancia que mantenéis, os evitáis. Y no pasó desapercibida la reprimenda del primer día por la cena. 

	—Se merecía que le llamara la atención por no querer acatar las normas del equipo. —Me defiendo sin entender por qué. 

	—Era el primer día y estaba agotada. 

	—¿Ahora defiendes la desobediencia? —Me sorprende—. Te has vuelto blando o es porque te cae bien. 

	—Dejemos el tema. Veo que te lo tomas como algo demasiado personal. 

	—Tienes razón, dejemos el tema. 

	Sigo mirando por la ventana y acariciando el cristal. Que yo me llevo mal con ella, magníficas deducciones sobre lo que ocurre. Si supieran que es ella quién me evita y lo pone difícil para conseguirla. En ningún momento he provocado que nos enfademos sin darme un motivo. Lo que menos deseo ahora mismo es que se cabree y deje de hablarme. Fuck! 

	Lou aminora la marcha al llegar al campamento para no molestar con el ruido del motor, es plena noche y todos están en sus respectivas tiendas. La oscuridad solo se rompe por la hoguera centelleante, que sigue viva. 

	—¿Quién se ha quedado dormido al lado de la hoguera? —señala Lou. 

	Tiene razón, hay alguien tumbado cerca de ella. Al fijarme con más detenimiento distingo un pelo negro y largo, saliendo del saco. No puede ser otra que Maika. ¿Qué hace fuera de su tienda? 

	—Es Maika… Yo me encargo. Vete a dormir, que hoy te has ganado la jubilación —bromeo. 

	—Muy pronto, ganador, muy pronto. Buenas noches. 

	—Descansa. 

	Espero que se recluya en su tienda para bajar y acercarme a ella. 

	Me arrodillo y le acaricio la cabeza con suavidad, intento despertarla, pero se retuerce sin éxito. Vuelvo a rozarla, esta vez en la mejilla, está cálida y rosada. 

	—Preciosa —le susurro. 

	Se gira sin saber dónde se encuentra y al verme sonríe como una niña. 

	—¿Qué haces aquí fuera? 

	—Richard. —Aún sigue medio dormida—. Te estaba esperando por si necesitabas ayuda. 

	Se incorpora mirando alrededor. 

	—He vuelto a quedarme dormida esperándote. —Se reprende refregándose los ojos. 

	—Es muy tarde para poder ayudarme, vamos, te llevo a la cama. 

	La elevo con el saco sin pedirle permiso porque sé de buena tinta que lo prohibirá. 

	—¡Richard! —chilla. 

	—No grites o despertarás a todo el campamento. —Río con ganas. 

	—Suéltame, puedo andar sola —susurra. 

	—Estás demasiado dormida para saber dónde pisas. 

	—Eso es cierto —desiste con facilidad—, pero luego te dolerá el hombro. 

	—Y te culparé a ti por ello, no lo dudes —bromeo—, aunque sé que nunca me negarás tus servicios. 

	—Eso es cierto, por eso te estaba esperando. 

	—Gracias por preocuparte tanto. Pero mañana te pediré doble esfuerzo por las vacaciones de hoy, aunque te las merecías por el viaje en camión que te has autoimpuesto. 

	—Nooo… tenías que acordarte —bromea, gimiendo desconsolada. 

	Esconde el rostro en mi pecho para que no la reprenda por ello. Contengo las carcajadas que quieren salir de nuevo por lo graciosa que se muestra a estas horas. 

	—Lo dejo para mañana, ahora toca descansar. 

	La deposito en el suelo de la tienda y hago que me mire. 

	—Gracias, preciosa. 

	Le doy un beso con ternura aprovechando que aún sigue medio dormida y no se resiste. 

	—Buenas noches. 

	Salgo por primera vez del cuarto de una mujer sabiendo que regresaré con ella sin ninguna duda. Lo cierto es que lo estoy deseando. 

	  

	  

	 

	
  16  

	Después de dos largas semanas la rutina se apodera de todos y sobre todo de mí. El ambiente está cargado de cansancio y desidia por las constantes travesías eternas. Todos necesitamos un baño y una buena cama. Lo único pasable es la comida, que sigue siendo variada y abundante. Tom se ha vuelto mi maestro personal, ahora domino casi todo y ayudo en lo que puedo; un par de veces he descontracturado cuerpos que no son los de Richard, siempre en horarios en que él no estuviera. 

	En dos ocasiones ha intentado empezar la conversación que tenemos pendiente, pero no ha sido posible por los requerimientos del equipo. Sigue siendo el líder indiscutible y todos necesitan su visto bueno. Me siento un poco decepcionada por lo fácil que ha sido para él dejarme tranquila después de lo que le solté. Ahora que lo he logrado no estoy tan feliz como esperaba, siento que estoy decepcionada por no poder revolcarme en la arena con él. Pero eso es lo que le pedí y tengo que ser consecuente con mis actos. Cada atardecer espero su llegada como algo placentero, es la manera de sentirme una más del equipo, es el momento de trabajar para el resto del grupo. Si Richard está en forma y preparado, todos descansan tranquilos ya que por la mañana podemos proseguir hacia la ruta final. 

	Por suerte no hemos tenido ningún contratiempo más, todo quedó en una confusión de quién tenía que llenar el líquido refrigerante. No le dieron mucha importancia y Richard no quiso saber nada más del tema, lo dejó como un error humano. Con lo estricto que es en todo lo que le rodea en el trabajo fue inesperada la reacción, pero todos comentaron que los problemas debían solucionarse y no darles bombo. Y eso hicimos. Desde entonces tengo dos férreos compañeros y defensores al lado, uno es Claudio, que me da las gracias cada día con raciones extra de comida y con las mejores frutas, y el otro es Fred, que, aunque ya éramos inseparables, ahora es mi sombra, todo lo que necesito me lo consigue… excepto un baño en condiciones. Sabía que sería lo más duro de sobrellevar y ha sido así. Me siento sucia, pegajosa, con el pelo áspero y la piel reseca, solo sueño con un buen baño en una amplia bañera con sales, cremas hidratantes y mascarillas para el pelo, algo tan sencillo y cotidiano en las urbes como impensable en el desierto. 

	Al cruzar hacia Libia intentamos hospedarnos en un pequeño hotel, pero tuvimos la mala suerte de que estaba en reformas y completamente cerrado. Fue un golpe para todos, soñábamos con una ducha simple sin muchas pretensiones y no pudo ser. Richard volvió a quitarle importancia y nos obsequió con un poco más de agua para ese día… Pude lavarme el pelo con un enjuague. Después de ese día sigo con poca agua y un montón de toallitas. No me extraña que nadie me mire con deseo, y menos Richard, que sigue tan magnífico como el primer día, tal vez con el pelo un poco más largo, pero igual de atractivo que siempre. Me tortura con su vigor y desnudez. He aprendido a desconectar cuando le toco, aunque al terminar me ofrezco unas ojeadas extra para recordar cuando estoy sola. Es lo máximo a lo que puedo aspirar. 

	Por el contrario, Tom hace unos días que estuvo con malestar estomacal y ha perdido unos kilos, el pobre está demacrado, cansado y un poco taciturno. Al pasar innumerables horas juntos, he intentado animarlo, pero ha sido en vano, está reacio a mejorar su ánimo. Espero que se recupere cuando podamos descansar en algún hotel. Fred me dijo que dentro de poco pasaríamos por una ciudad turística con establecimientos y hoteles, espero que sea pronto, por el bien de todos. Un subidón de esperanza no le sienta mal a nadie. 

	Llevamos todo el día con un ritmo constante y rápido. Por los comentarios de Lou y Fred, parece ser que Richard está en su mejor momento porque no para de batir todos los días los tiempos estimados. Lleva un promedio tan bueno que Lou le aconsejó descansar un poco hace unas semanas, pero él no quiso oír nada al respecto. Siempre tan cabezota. 

	Me distraigo de mis pensamientos cuando Tom reduce la marcha y todos los que nos siguen hacen lo mismo, llegando a detener por completo el motor. Nadie se mueve de sus respectivos jeeps, solo se abre la puerta del camión y aparece Fred corriendo hacia Lou. Los dos conversan y dirigen su atención hacia nosotros. 

	Tom y yo nos miramos sin entender qué ocurre. ¿Por qué motivo nos observan con tanto interés? 

	—Parece que vuelve a ocurrir algo —le comento. 

	—Me extraña, será una tontería de Fred. 

	No creo que Fred pare todos los coches por una tontería. Definitivamente, Tom está muy extraño con sus conclusiones. Por suerte, Fred se acerca corriendo hacia nosotros y abre la puerta de Tom. 

	—Lo siento, Tom, pero tienes que bajar. Richard necesita que vaya urgentemente donde se encuentra. 

	—¿De veras? —Por un instante parece que se alegra. 

	—Sí. Te esperan en el camión para seguir camino. 

	—¿Sabes si es algo grave? —insiste. 

	—No tengo más información. Si me haces el favor saldré sin más demora —le apremia perdiendo la paciencia. 

	—Voy, voy. Espero que no sea nada grave. 

	Fred sube y arranca sin mirarme. 

	—Fred, que sigo aquí —le advierto sin saber si saltar en marcha. 

	—Lo sé —se ríe. 

	—¿Y entonces por qué no paras para que baje? —le chillo. 

	—Porque no tienes que bajar, Miller necesita que llegues lo antes posible donde se encuentra. 

	—¿Le ocurre algo? Dime qué sucede. 

	—No sé muchos detalles, pero nos ha exigido que te lleve a su lado. Y sus instrucciones son órdenes para nosotros. Normalmente no da explicaciones de sus necesidades físicas, espero que solo sean unas rampas. 

	—Haces que quede preocupada, Richard nunca se queja por sus molestias. Debe encontrarse realmente mal para no poder esperar a llegar al campamento. Date prisa —le apuro. 

	Empiezo a imaginarme a Miller retorciéndose de dolor en medio de la nada, solo, con el sol quemándolo sin tregua. Si no tuviera que bajar del jeep para conducir yo misma, lo haría para ir más deprisa, Fred se lo toma con demasiada calma y estoy poniéndome histérica. Nos internamos en unas dunas de más de cien metros, espectaculares, brillantes… majestuosas. Esto es el desierto que todos dibujaríamos en un papel en blanco. Podría disfrutar de la maravillosa visión si no estuviera tan preocupada. 

	 Al fin frena en la base de una de ellas y contacta con Richard con el walkie talkie . 

	—Aquí Fred, señor Miller. Hemos llegado a las coordenadas que nos indicó. 

	—Os veo, no te muevas. 

	Esperamos dentro del coche que aparezca y cuando lo hace enfrente nuestro, detrás de una duna, salimos a recibirlo. Para nada cojea o parece impedido por algún dolor terrible, todo lo contrario, se le ve feliz, pletórico de nuestra llegada. Ni Fred ni yo hacemos un paso para ayudarle, ya que no vemos motivo para ello. Fred no hace comentarios, es como un buen perro domesticado que obedece a su amo sin rechistar. Sube la cuesta despacio. 

	—Por fin estáis aquí, ¿algún problema al venir? 

	—Ninguno, señor Miller, siento la tardanza, pero tenía que informar de la salida a Lou. 

	— Ok, now you are here . 

	Se queda mirándome con apreciación. Fred disimula como si no lo viera. 

	—Maika, si quieres puedes esperarme donde está el buggy, detrás de la duna. —La indica con la mano—. Yo tengo que darle instrucciones a Fred y no es necesario que nos abrasemos los dos bajo el sol. —Sonríe con cariño. 

	Asiento, sofocada por sus atenciones delante de Fred, si sigue de esta manera los chismes rondarán por el campamento en pocos días. 

	Los dejo solos y giro por la duna a la que ha llegado Richard hace unos minutos, detrás está un pequeño campamento formado por el buggy, que sostiene una lona haciendo de toldo, unas latas de conserva y una hoguera sin encender bastante espectacular. Me vuelve la pregunta de siempre, ¿de dónde sacan la leña para hacerla? Estoy intrigada. Hay una esterilla en el suelo debajo del toldo. Bien, nos servirá para que se tumbe. Parece que lo tiene todo muy bien controlado, y yo preocupándome sin motivo. 

	Espero paciente al comprobar que sea lo que sea la contractura que tiene, puede soportarla. No hace la espera muy larga, aparece con dos botes en la mano y dos mantas debajo del brazo. 

	—Por fin te tengo aquí. 

	Lo expresa con satisfacción. 

	—¿Qué es lo que te ocurre para no poder llegar al campamento? Nos tenías preocupados. 

	—Cuarta vez que me siento honrado por ello. —Sonríe enseñándome sus bonitos dientes. 

	—No empecemos, todos se preocupan por tu salud —le reprendo—. ¿Dime qué te ocurre? —le apremio, perdiendo la paciencia. 

	—Cuando llamé para que te trajeran, no podía moverme de lo cansadas que tenía las piernas. Ahora estoy mucho mejor; aun así, deberías ayudarme. 

	¿Cansadas? Me suena a farsa preparada, pero lo descarto al momento. Para qué haría tal cosa, estamos en mitad del desierto con un calor sofocante que no querrías para el peor de tus enemigos y nosotros dos solos a punto de sudar todavía más. Imposible que sea premeditado. 

	—Cuando quieras empezamos. Veo que tienes uno de mis botes de aceites —le indico. 

	—Sí. Siempre tenemos uno por si acaso. El antiguo masajista pidió que siempre almacenáramos uno en el jeep de socorro. 

	Qué competente y previsor era mi predecesor. 

	—Túmbate boca arriba, empezaré por delante y me dices qué tal. Si te parece. 

	—Lo que tú decidas estará perfecto. 

	¡Vaya! Qué bien suena en sus labios que me dé el mando. Espero que no sea la última vez que lo oigo, respiro hondo y empiezo un masaje intenso por sus pantorrillas. Al irle intensificando la presión pensaba que estaría más contracturado, pero le noto las piernas como siempre. Nada anormal. Termino al cabo de un buen rato chorreando sudor por todos mis poros. Estamos en la sombra, pero aun así el calor es tremendo y el esfuerzo físico me supera para no acabar mojada. 

	—¿Has terminado? 

	—Sí. Creo que con esto podrás volver a conducir todo el día de mañana. 

	—Estoy seguro, ahora coge ese frasco y sígueme. Tengo una sorpresa para ti. —Lo dice muy contento. 

	Cojo el frasco y leo «champú hidratante», ¿qué quiere hacer con esto? 

	—¿Para quién es? —Mi curiosidad aumenta. 

	—Para ti, preciosa. Es hora de que puedas lavarte tu delicado pelo como es debido. 

	Le miro con los ojos dilatados como platos, de veras podré hacer eso. ¿Dónde esconde la ducha? 

	Me levanto y le sigo sin nada más que el champú. Él, al contrario, coge un bidón vacío, una toalla, una linterna y sale en dirección a una duna que subimos con esfuerzo, por mi parte. Al llegar arriba no puedo creer lo que ven mis ojos. Escondida detrás de todas las demás dunas, hay una esplanada enorme con un pequeño lago, oasis, ¡lo que sea! Esperando que yo me sumerja en él. 

	—Esto es real, ¿verdad? —le miro para que lo confirme. 

	Asiente con una sonrisa de satisfacción. 

	—¿Podemos lavarnos aquí? 

	—No puedes lavarte con el jabón dentro del agua, pero cuando estés mojada puedes salir fuera y enjabonarte el pelo todo lo que necesites. Luego te lo enjuagaré tirándote agua por encima. Tan fácil como eso. 

	—Por eso el bidón —señalo. 

	—Exacto, con él puedes hacer innumerables cosas. 

	—Pues qué esperamos. 

	Salgo tan deprisa que la cuesta se me hace rápida, casi acabo la bajada dando vueltas de croqueta. Al llegar observo que el agua no es clara como la del río, es más bien turbia, pero está limpia y no huele a estancada. Me desprendo de las bambas, la camiseta y el pantalón. Quedo en ropa interior, no me da apuro, Richard está acostumbrado a verla durante todo el viaje. Me sumerjo con un poco de temor por no ver el fondo y por los bichos que pueda haber. Aun así, lo hago con ganas. Es un pequeño placer después de tantas semanas sin poder disfrutar de una cantidad tan enorme de agua. 

	—Está fantástica —grito emocionada. 

	Entonces descubro que Richard no piensa entrar, está medio tumbado contemplándome de lejos. 

	—¿No piensas entrar? —le chillo. 

	—Lo hice antes de que llegarais, es todo tuyo. Disfrútalo… Yo te disfruto a ti. 

	Lo último que dice no llega a mis oídos, diría que lo ha hecho adrede para que no lo capte. Me introduzco entera, incluida la cabeza. Es maravilloso. Me relajo haciendo la muerta hasta que empieza a desaparecer el sol. Levanto la cabeza y continúa en la misma posición de antes, no se ha movido. 

	—¿Me ayudas con el pelo? —le grito desde donde estoy. 

	—Sus palabras son órdenes para mí —contesta. 

	Al salir no me quita sus intensos ojos negros de encima, el encaje de la ropa interior está adherido y parece una segunda piel. Si hubiera sabido que tenía que mojarme habría escogido otra combinación más adecuada. Disimulo su interés y me coloco lejos del agua para que no se filtre el jabón. Me aplico una buena porción del bote en la mano y lo distribuyo por todo el pelo masajeando y fregando con intensidad. Con los ojos cerrados, le grito. 

	—Puedes proceder a enjuagarme. 

	—Tira la cabeza hacia atrás —indica, más cerca de lo que esperaba. 

	Le obedezco un poco cortada por la posición que debe estar contemplando. Aunque sigue sin decir nada, haciendo lo que le pido. Hace descender por la cabeza el agua del bidón, está caliente, placentera. Solo deja que caiga la espuma por la espalda. 

	—Cuando quieras puedes empezar de nuevo. —El tono de voz suena contenido. 

	—¿Puedes echarme jabón de nuevo? Por favor. 

	Sigo con los ojos cerrados por precaución de que no se me irriten. 

	Me sujeta la mano y siento cómo cae el líquido espeso en ella. 

	—Hay suficiente —confirma. 

	—Gracias. 

	Repito la misma acción fregando con suavidad, esta vez la espuma es más abundante y resbala por la frente. 

	—Creo que lo tienes suficientemente limpio. Ten cuidado o te entrará jabón en los ojos. 

	—Está bien, puedes enjuagar. 

	Me da pereza terminar, no sé hasta cuándo no podré volver a lavarme el pelo. 

	—Coloca la cabeza más atrás y baja un poco o no llego. 

	Hago lo que me pide y me arrodillo dándole más facilidades. Intento inclinar todo lo que puedo la cabeza hacia atrás y entreabro la boca al notar el agua resbalando. Qué agradable resulta después de tanto tiempo. Antes de que pueda pasar los dedos entre el pelo, Richard se adelanta y acaricia con suavidad toda la extensión limpiando los restos de jabón que puedan quedar. Me tira un chorro de agua y repite la acción. Intuyo que está disfrutando como yo. Qué placer más inesperado. 

	—Cierra bien los ojos, voy a tirarte agua por el rostro para sacarte el jabón de los laterales. 

	Al caer el agua sonrío por la sensación, con algo tan simple y lo bien que sienta. Cuando termina paso las manos por la cara y desprendo el agua que queda en ella. Me incorporo y abro los ojos, me cuesta fijar la mirada por la poca luz que queda, pero al adaptarme tengo a Richard al lado concentrado en mi persona sin perder detalle de mis movimientos. 

	—Gracias. —Se lo agradezco sinceramente—. Lo necesitaba. —Le sonrío con cariño, me siento mimada por la experiencia. 

	—Lo único que no tengo es cepillo y secador, era demasiado para reclamar a Fred. 

	Suelto una carcajada por la imagen de las dos cosas en las manos de Fred. 

	—Mejor así, no quiero que sepan lo afortunada que he sido por disfrutar de este momento. Ha sido un lujo y no tenías por qué compartirlo. Gracias de nuevo. 

	Hacía años que no experimentaba el hecho de que alguien se preocupara por mis necesidades básicas. Estoy emocionada, más que emocionada. Hace que surjan sentimientos que debería ignorar para seguir siendo solo amigos. 

	—No tiene importancia, el que sale ganando de todo esto soy yo, por el placer de tu compañía. 

	Ahora sí que no sé qué decir. Intento disimular apartándome el pelo de la espalda y lo aprieto para desprender toda el agua restante. Me ofrece la toalla y empieza la subida hacia el campamento. 

	—Vamos al buggy, encenderé el fuego y podrás secarte, temperature starts to drop . 

	Enrollo la toalla en el pelo y me pongo la ropa seca por encima de la ropa interior medio mojada, siguiéndolo. No tengo frío, puedo secarme sin coger un resfriado. Al llegar, Richard enciende la hoguera, que prende con facilidad, me ofrece una de las mantas que Fred le ha dejado y coge la suya sentándose encima. Desato la toalla y acerco el pelo al fuego para que se seque lo antes posible. 

	—¿Cuándo volverá Fred a por mí? —le pregunto sabiendo la respuesta. 

	—No verás a Fred hasta mañana por la tarde —contesta contundente. 

	—¿Entonces tendrás que llevarme en el buggy contigo? 

	—Si no quieres quedarte aquí sola, sí —bromea. 

	—Todo esto no es casualidad, ¿verdad? 

	Se recuesta hacia atrás con los codos en la arena y es contundente con su mirada. 

	—No —confirma—. Hace semanas que sueño con tenerte conmigo en medio del desierto sin nadie que nos moleste. Por mucho que quiera ser discreto en el campamento, es imposible hablar contigo a solas. He esperado a llegar a este punto porque sabía lo mucho que disfrutarías del lugar y me complace verte feliz. 

	Le gusta verme feliz, qué romántico saliendo de sus labios. Es cierto que cuando estamos solos siempre se relaja y es más atento, pero complacer es una palabra importante que me gustaría mantener. 

	—Entonces, si todo esto estaba premeditado… dime… qué se supone que pasará de ahora en adelante. 

	Sonríe complacido por la pregunta y con lo que tiene en mente. 

	—Lo próximo que haremos será cenar… Luego miraremos las estrellas y más tarde te haré el amor —no deja de contemplarme—, nos dormiremos por fin juntos y mañana me complacerá enseñarte lo que siento cuando recorro las pendientes de las dunas y surco el infinito. 

	No espera respuesta alguna, su expresión es de completa seguridad. Sujeto las piernas como un ovillo y aparto la mirada hacia las llamas. 

	—Empecemos por comer, si te parece —le propongo, emocionada por todo lo que quiere regalarme. 

	Amplia su sonrisa sabedora de su triunfo. Pero con todo lo que me ofrece, vuelve a pedir algo que sabe que no merece sin haber hablado de su manera de comportarse. Quiero más, no solo buen sexo. Quiero sensibilidad, cariño, esperanza… amor. Palabras que no contempla en su diccionario de relaciones con las mujeres. Estoy emocionada y al mismo tiempo me incomoda la situación, no tengo claro si podré mantenerlo alejado si me toca. Siempre que se acerca brotan chispas y cedo sin control. Y está vez no creo que sea distinto. 

	Se incorpora separando una lata de conservas y una cuchara para cada uno. 

	—Siento no poder ofrecerte algo más delicioso para cenar. La próxima vez te cocinaré yo. 

	—Está bien, hace demasiado calor para tener apetito y… ¿tú sabes cocinar? 

	—Te haré una barbacoa que recordarás toda la vida —asegura. 

	—Desde que te conozco mi memoria está llena de recuerdos inolvidables. Uno más para engrosar la lista —le suelto sin pensar. 

	Me doy cuenta de que lo que tenía que ser un cumplido insignificante parece una declaración de experiencias satisfactorias. Intento disimular como si no hubiera dicho demasiado. 

	—Me encanta la carne y las verduras a la barbacoa, te tomo la palabra y cuando vuelvas a visitarme te lo recordaré. 

	—No tendrás que recordármelo, yo me acordaré. 

	Sigo comiendo sin confiar en sus buenas intenciones para el futuro, dudo mucho que piense en el mañana después de que nos despidamos de esta aventura. Su vida debe ser un sinfín de actividades y actos inacabables que no le dejarán mucho tiempo para socializar con sus conocidos. Y entiendo que lo primero que preferirá será ver a la familia, que está muy lejos de donde yo vivo. 

	Termino la lata sin mucho apetito y me recoloco de lado mirando cómo crepita la hoguera. Richard se ha quedado pensativo, tal vez ha llegado a la misma conclusión que yo. Que lo nuestro tiene fecha de caducidad y bastante corta. 

	Se levanta con agilidad y recoge los restos de la cena distraídamente. El silencio es aterrador, no se oye el sonido del viento, ni el trino de un pájaro. La sensación es incomparable. Se podría decir que estamos aislados del resto del mundo. 

	Remueve el fuego y añade un par de ramas secas para avivarlo y mantenerlo encendido. 

	—¿De dónde sacáis las ramas y arbustos para conseguir estas hogueras tan perfectas? 

	—Las de esta son arrancadas del borde del lago y las del resto de días supongo que alguien las recoge durante el camino o en el mismo lugar donde acampamos. 

	Dicho así suena como si fuera tonta y no me fijara en dichos arbustos, pero lo cierto es que no los he visto nunca por ningún sitio. 

	—No es fácil encontrarlos, tienes que tener nociones del terreno. Supongo que lo preguntas porque no los has visto en todo el viaje —deduce. 

	—Correcto, tenía curiosidad. Por si algún día me tocaba tener que recogerlos. —Le tomo el pelo. 

	Por fin vuelve a sonreír y con algo más que diversión, parece satisfecho con el interés que muestro. 

	—Maika Faura, eres como la caricia de las olas, relajante y divertida a la vez. 

	—Vaya, qué bonito —ironizo—. Espero que me veas de otra forma, a parte de graciosa y tranquila. 

	Me tumbo boca arriba cansada de aguantar todo el peso en un mismo lado y esperando su respuesta, que no llega. Por el contrario, solo despliega su esterilla a mi vera y me sorprende sentando sus nalgas en ella y apoyando la cabeza en mi tripa. El acto es muy familiar e íntimo, no lo esperaba. Me agrada demasiado tenerle tan cerca y asequible, solo mío. 

	—Desde esta perspectiva podría creer que estoy en casa de mis padres en Texas —confiesa. 

	—Qué suerte tienes de tener estas vistas desde distintos lugares donde vives. Yo para encontrar una estrella desde la ventana de mi piso tengo que hacer primero una petición al Ayuntamiento. 

	Me sacude la barriga al mover su cabeza al reír. 

	—¿Vives con tus padres? 

	No quiero usar la palabra todavía por si le molesta. 

	—Sí —lo dice orgulloso—. Para qué cambiar las cosas si todo está perfecto cuando vuelvo. No tengo preocupaciones por si la casa se ha deteriorado en mi ausencia, siempre tengo comida en la mesa y compañía inmejorable. Como tú me hiciste ver, hasta que no tenga una mujer, prefiero volver con los míos a estar solo en un piso vacío o en una casa enorme sin recuerdos. 

	Qué sincero es en su presente, aunque asusta un poco al verme reflejada. 

	—Cuando me independicé hace unos años me costó vivir sola, antes compartía piso con unas amigas y era divertido. Fue extraño llegar a casa de la abuela y no saludar a nadie… Era solo yo. Aunque te acostumbras rápido, no te queda otra —reflexiono. 

	—¿Piensas que nunca dejaré la casa de mis padres? 

	—No quería decir eso —titubeo—, es solo que… cuanto más tiempo tardes más complicado se te hará dejarlos. 

	Empiezo a sentirme mal por meterme en sus asuntos. Puede vivir como mejor le convenga. 

	—Espero no tardar mucho más en encontrar a la madre de mis hijos. 

	¡Coño! También espera hijos de esta superwoman . ¡No le espera nada a la pobre! Lo único que le envidio es el portento sexual que se llevará a casa. Me recorre un escalofrío al pensar en dicha mujer y no quiero admitirlo, pero siento una punzada de… no quiero ni pensarlo. 

	—¿Y bien?, ¿te has quedado muda? ¿En tu porvenir no has pensado en tener hijos? ¿Tan extraño te parece que los quiera? 

	—Me parece lógico que los desees —dudo al seguir—. Siempre que puedas disfrutar de ellos y ellos de ti. 

	—Explícame el último matiz, ¿no disfrutaste de tus padres? 

	—Los disfruté todo lo que me permitieron, que no fue mucho. Nunca estaban en casa, fue la abuela quien me crio. —Aún me cuesta hablar de ello después de tanto tiempo—. Y lo hizo lo mejor que supo. 

	—Ya no te queda nadie de la familia —suelta. 

	—¡Caray! Suena horroroso oírlo en voz alta. 

	—Lo lamento, no quería expresarlo de esta forma. Perdona. 

	Se mueve incómodo por lo rudo que ha sido. 

	—Tranquilo, es la realidad. Tengo la suerte de contar con amigos que suplen las carencias. —Sonrío interiormente. 

	—Me alegro. Es importante contar con alguien. 

	Al decirlo gira la cabeza y alinea nuestras miradas. 

	—No has contestado a la pregunta. ¿No quieres ser madre? 

	Vuelvo a observar las estrellas y escojo las mejores palabras para no parecer pesimista. 

	—Si tengo que ser sincera, no he pensado mucho en ello. Las parejas estables cuestan de tener y de mantener, supongo que no son lo mío. —Sueno sarcástica—. Si algún día la consigo me gustará ser una buena madre. 

	— Perfect . Lo único que tienes que hacer es desearlo y seguro que llegará. 

	—¿Nunca pierdes la confianza en que todo puede llegar? —Se lo pregunto admirada de su seguridad. 

	—Todo puede ser y ocurrir, preciosa —asegura. 

	Le sonrío sin que me vea y acaricio su largo pelo introduciendo los dedos. El contacto es íntimo, peligroso por lo que conlleva. 

	—No te voy a comprar la idea del cojín, pero podría acostumbrarme a tu cuerpo si puedo elegir. Es una buena manera de descansar y tenerte cerca. 

	Se da media vuelta para contemplarme mejor. 

	—Lamento que esta noche no te deje coser. 

	¿Lo dice en serio o solo se mofa de mis aficiones? Le observo para averiguarlo y parece sincero al respecto. 

	—Otro día será. No tengo prisa para terminarlo, la costura es paciencia. 

	—Cierto. Me sorprendió cuando dijiste que cosías, todas las mujeres importantes de mi vida tienen la misma afición que tú, les encantan las ajugas y el hilo. 

	Freno las caricias al no comprender a qué mujeres se refiere y la comparación de importante. 

	—¿Quiénes son? —indago. 

	—Mi madre, la abuela, mi hermana, las tías… Podría seguir hasta mañana si no me detienes —bromea. 

	—Vale, vale, entiendo. Es un pasatiempo común para tu familia. 

	—Exacto. Podría ser un requisito indispensable para la futura mujer del señor Miller —bromea de nuevo. 

	—Yo de ti empezaría a confeccionar una lista de aptitudes de tu prototipo deseado. Si quieres puedo ayudarte a encontrarla. 

	Al decirlo le acaricio de nuevo el pelo para apartárselo de la frente. 

	—Prefiero que me ayudes en otras cosas más importantes. 

	—¿Cosas más importantes que la madre de tus hijos? —me hago la ofendida—, sorpréndeme con tu petición. 

	Sé por sus ojos en qué está pensando, y no tarda dos segundos en llegar a mis labios y besarme con pasión y necesidad. Dejo que los abra y penetre con su lengua en el interior, saboreando los movimientos eróticos que provoca. Los separa y obsequia con otro aún más conmovedor. 

	—¿Esto es lo que me pedías? 

	—Mmm —asiento desorientada. 

	Su mueca refleja satisfacción. 

	—Bien, pues… continuaremos con ello. 

	Introduce la mano por debajo de la camiseta, directo hacia el pecho, que encuentra sin problema. Lo acaricia con suavidad sujetando con dos dedos el pezón y lo estira con sensibilidad, el efecto es inmediato: se vuelve duro, erguido. Todo mi ser le responde excitándose sin control. No dejo de observarlo, su juego le motiva y disfruta. Desliza la mano hacia el otro seno y lo presiona mientras muerde el pezón erecto del anterior por encima de la camiseta. Ah!... gimo al sentir sus dientes en él. Se remueven todos los flujos que puedo crear. Por favor, no te detengas, ruego. Le agarro el pelo con fuerza para que siga sus avances. Pero se detiene con otro propósito, levanta la cabeza soltándose del contacto y se desprende del jersey y seguidamente del resto de ropa. Hace lo mismo conmigo ayudándome. 

	Me sujeta los muslos con las manos y acerca su lengua al clítoris juguetonamente haciendo círculos, lamiendo sus terminaciones. Me remuevo con su contacto. Me vuelve loca su ritmo pausado y torturador. 

	Introduce los dedos sin llegar hasta el fondo y hace círculos con ellos, el flujo le responde segregando más y más… Arqueo la cintura suplicando que me haga correr introduciéndolos del todo. Lo concede y los inserta hasta el fondo. Gimo de puro placer. 

	—¿Es esto lo que quieres? 

	—Sííí… no pares —le imploro. 

	Sigue lamiendo el clítoris con su lengua voraz y con los dedos acelera los sentidos, mis piernas se tensan esperando el desgarre interior, que empieza a surgir con pequeños espasmos. Necesito correrme, ¡ya! No soporto más la espera. Aprieto las manos en su cabeza forzándolo a seguir con más intensidad, quiero el premio final. 

	—Córrete, Maika —grita. 

	Al oír su petición me desarmo y un magnífico orgasmo desciende hasta el útero sacudiendo todo el cuerpo receptivo. ¡Qué barbaridad! Es un maestro de los cunnilingus. La pregunta sería: ¿qué no sabe hacer? 

	Jadeo sin control esperando su siguiente paso. 

	—Qué apetitosa estás. Si lo hubiera sabido antes te habría devorado hace tiempo. 

	Saca su lengua y lame desde la vagina hasta el ombligo, haciéndome vibrar. 

	—¿Quieres que siga con los preliminares o puedo follarte hasta el fondo derramándome en ti? 

	¡Madre mía! De dónde saca ese vocabulario tan lascivo. Pone un montón. 

	—Puedes entrar cuando gustes —le respondo en voz baja. 

	—Ok. —Me mira con obscenidad—. No he deseado tanto una cosa como entrar en tu coño en este instante. 

	—¡Richard! —le grito alterada. 

	—¡Cómo puedes tener pudor por mis palabras después de lo que te he comido! —Sonríe. 

	Tiene toda la razón del mundo, pero aun así, sorprende y excita al mismo tiempo. 

	—Maika… pienso follarte y lamerte por todos tus rincones. Empieza a acostumbrarte a mí. 

	Lo confirma aplicándome lametones por mis senos… estrujándolos y chupando el pezón. Gimo y me retuerzo. 

	—Lo… in... ten... taré —tartamudeo del goce que ofrece. 

	Me besa con exigencia. Se coloca abriendo mis piernas y sumergiéndose como una bestia en celo, me ensarta, sin control, desarmándome. Absorbe el grito con su boca. Levanto las piernas para abrirme a su contacto exigente. Se sumerge embistiendo con ímpetu controlando su cuerpo, entrando… saliendo, sacudiendo mis caderas en sus choques. Se frota en el vello presionando en el interior, surgen mis picores, me acoplo moviéndome a su compás. No puedo evitar volverme loca por su contacto. Gimo de impotencia por el descontrol que experimento, quiero que me sacuda con más intensidad, necesito la devastación en el interior. Los dos nos movemos a la par buscando lo mismo. La piel arde. ¡Sí! Las oleadas exquisitas descienden por mi sexo contrayendo el útero y despertando mi clímax intenso… devastador. ¡Ahora! 

	—¡Sí! —le susurro al oído, desbordada por el momento. 

	Se balancea dejándose llevar por un orgasmo poderoso. Me llena generosamente con satisfacción. Gruñendo al terminar. 

	—Ah… Maika. 

	Se desploma encima. 

	Mi respiración está descontrolada, el corazón va por libre. Cuesta respirar con su peso, pero me siento la mejor follada del planeta. 

	Al incorporarse no puede esconder el placer que ha obtenido. Me penetra con su mirada aún turbia. Acaricia los labios con el pulgar deteniéndose en medio del inferior, entreabriéndolo. 

	—Pídeme lo que quieras, te lo daré. Pero no me niegues tu ser. 

	¿De veras Richard Miller me ofrece cualquier cosa que le pida por seguir con nuestros escarceos? Debería saber cómo reaccionar a sus palabras, pero no es así. ¿Qué se supone que quiere exactamente de mí?… ¿Sexo permanente cuando lo desee? 

	No pienso ser su esclava sexual hasta que se aburra, no soy tan tonta. Podría llegar a encapricharme o, peor aún, enamorarme. ¡Ni soñarlo! Me ofrece el infierno el propio Lucifer. 

	Me besa saboreando mis fluidos, cubre… come toda la boca con la suya. Tiene una manera de besar imposible de olvidar, es un imán. 

	Susurra encima de ellos. 

	—No analices nada, solo acepta lo que te ofrezco. 

	Introduce su lengua haciéndome dudar de toda mi existencia. En sus brazos podría aceptar lo que me vendiera. 

	¡El mismo Lucifer!, confirmo. 

	Al separarse me deja jadeando y deseando más. 

	—Responde. 

	Cubre el pecho con su mano y lo acaricia. 

	—Richard —gimo—. No puedo contestar si no cesas de tocarme. 

	—No pienso detenerme hasta obtener tu respuesta, preciosa. 

	Vuelve a presionar el pezón con sus dedos. 

	—Richard, por lo que más quieras, me estás volviendo loca con tus caricias. 

	—Responde y me detendré… si es lo que de verdad deseas... —Sonríe. 

	—No quiero que pares, quiero volver a tenerte dentro y lo sabes —le reprendo. 

	—Lo sé y yo quiero lo mismo, pero primero asegúrame que tendré lo que te pido. 

	—¿Y qué es lo que pides exactamente? 

	Se detiene dándome un respiro. 

	—Quiero tenerte cerca, somos explosivos en el sexo, ninguno de los dos encontrará nada mejor. Quiero que seas completamente mía. 

	Esta vez no lo vende como debería, toda su estimulación se pierde en el desierto. Confirma lo que suponía, el señor Miller no quiere perder su sexo ganador y su capricho privado. ¿Y dónde quedan los sentimientos? Qué fácil debe ser su vida al no preocuparse por ellos. Le envidio. Pero yo no soy así y luego vendrían los problemas para ambos. Soy demasiado sensata para tirarme a la piscina medio vacía, por muy cautivadora que resulte. 

	Richard se aparta tumbándose de espaldas sobre la arena, sabe que no responderé antes de que lo haga, qué bien nos estamos conociendo. El ambiente conseguido lo ha traicionado, las cosas no siempre salen como uno planea y Richard pocas veces tiene que sufrir la derrota. 

	No me siento ganadora para nada, esta vez perdemos los dos por mucho que me pese. Lo que ofrece es el paraíso del placer y lo estoy rechazando del mejor. Espero no arrepentirme. 

	—No puedo incluir nada permanente en mi vida. Sería un grave error para las dos partes. Te propongo lo que puedo cumplir, nada más —aclara. 

	Suspira al continuar. No quiere ceder. 

	—Piénsalo unos días, no te agobiaré hasta que tomes una decisión. 

	No acabo de creerme su posible derrota sin mover un solo dedo. Lo dudo. 

	—Lo meditaré —prometo. 

	El silencio nos cautiva con su paz y el cielo nos acompaña con su brillo, nos acuna después de la tormenta. Tener que estar tan cerca y a la vez tan lejos es un tormento, me gustaría ser valiente y abrazarlo para soportar la noche. Pero no lo intento, ni tan siquiera me acerco, provocaría malentendidos. Doy media vuelta y contemplo las brasas a punto de desaparecer, me acurruco en la manta. 

	Oigo movimientos detrás de la espalda sin darle mucha importancia, supongo que tiene frío como yo y está abrigándose. Lo que no esperaba es que se abrazara dándome su calor corporal. 

	—No arruinemos la noche. —Me cubre con sus brazos—. Estás helada y lo mejor que podemos hacer es juntar nuestros cuerpos para proporcionarnos calor. 

	Me acurruco en su interior notando lo excitado que vuelve a estar por mis huesos. Con solo el roce lo tengo preparado otra vez. 

	— Let me love you —pide. 

	Separa la manta de mis nalgas y roza con sus manos mis muslos, acariciándome y acabando dentro de mis labios, excitados por su cercanía. Me abro para él, que introduce su miembro con destreza haciéndome gemir con el contacto. 

	—Siénteme —susurra al oído. 

	Dejo que siga enloqueciéndome, haciéndome sudar, gozar… sentir. 

	Nos corremos casi a la vez y solo se oyen los jadeos descontrolados al quedarnos exhaustos y satisfechos. No recuerdo nada más al cerrar los ojos para descansar. 
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	Por la mañana, antes de que salga el sol me llega el olor a café, que me despierta completamente. Me desperezo entre la manta sintiéndome feliz y realizada, todas mis partes gritan de satisfacción por la noche recibida. Al recordarlo me resulta una película erótica, pero también con un toque romántico, sensual y con un Richard tierno al seducirme. He conseguido lo que exigía hace unas semanas y lo ha concedido sin mucho esfuerzo. Sonrío satisfecha. 

	Me doy la vuelta y estoy completamente sola, lo único que confirma que no me ha abandonado es el bote de café en el fuego encendido. Recojo la esterilla con la manta y deduzco que podría encontrarse en el oasis. Al dirigirme hacia allí descubro sus pisadas y acelero el paso para poder disfrutar del agua con él. Tengo una gran necesidad de contacto físico, podría estar saboreando sus caricias el resto del día. ¿Cómo puede conseguir que me vuelva tan adicta a su persona? Con otros hombres nunca ha sido tan intenso, las sensaciones eran más controladas, distintas, pero Richard es un portento en todos los sentidos. Lo clava todo al cien por cien. Es imposible no desearlo de nuevo. Lo que sorprende es que no tenga a mujeres enloquecidas a su alrededor reclamando sus atenciones, no creo que con ellas no sea lo mismo. Es un experto de la seducción y del placer intenso. Y lo peor de todo es que se sabe con demasiado poder sobre ello, ayer al tocarme quería que aceptara sus planes usando sus expertas manos. Me tenía completamente absorbida en sus estrategias, resultó terriblemente complicado concentrarme en lo que más me convenía. Sabía muy bien lo que buscaba en cada movimiento infligido, y casi lo consigue. Por suerte para mi decidió dejarme una tregua que pienso aprovechar, aunque si lo pienso fríamente esa tregua duró pocos minutos y no cederá sin competir por mucho que lo prometió. Empiezo a conocerlo muy bien y sé con qué fuerza lucha. Lo más aterrador son los sentimientos que nacen sin poder detenerlos y que empiezan a ser demasiado importantes para no atenderlos como es debido. Si sigo esta locura quedaré enganchada sin remedio y será mi culpa. ¡Ohhh! ¡En qué lio estoy metida! ¿Qué mierdas debo hacer ahora? Si aprovecho lo que ofrece durante el viaje, no volveré a casa de la misma forma que me fui. ¿Y luego qué…?, ¿cómo se supone que seguiré? Se me escapa de las manos. 

	Al bajar por la duna lo vislumbro en el centro del lago flotando. Detengo el paso sopesando la posibilidad de ser valiente y dar media vuelta sin perder la cabeza. Pero nuestros vínculos son más fuertes que lo meramente sexual, porque intuye la presencia y levanta la cabeza fijándose en mi figura, tengo claro que he sido descubierta. No hace ningún movimiento, espera la reacción y el siguiente paso. 

	Respiro hondo siguiendo su atracción. Sé que bajo a los infiernos y no es lo correcto, pero no puedo reprimirlo. 

	Voy descendiendo despacio y Richard me recibe desnudo saliendo del agua. Su aspecto no puede ser más apetitoso. ¡Qué tortura de hombre! ¿Cómo puede hacerme esto? Desarma a cualquiera con su magnetismo, su vitalidad, su… ¿todo? 

	—Pensaba que ya no ibas a venir —ronronea en la oreja, abrazándome por la espalda y apretándome a su cuerpo. 

	—No debería —le confieso en voz baja. 

	—¿Sabes lo mucho que te deseo? 

	Al decirlo, introduce la mano en los pantalones y dentro de las bragas, friccionando con fuerza. 

	—¡Ah!... Richard... —Hace que vibre en un instante. 

	Separo los muslos para que acceda del todo, los clava hondo y refriega dándome tanto gusto que la humedad aparece al instante. 

	—Así es como te gusta —sisea en el cuello, rozándome. 

	¡Sí! Lo sabe. ¡Es placentero…! ¡Hum! 

	Los mueve en círculos dando calor… ardor, presiona el clítoris acariciándolo, estimulándolo. Presiona el pecho al mismo tiempo que juega con el pezón. ¡Por Dios! Estoy enloqueciendo. Las piernas me tiemblan, no puedo mantenerme en pie, quiero gritar de placer. Sigue frotando con intensidad, destreza, urgencia. Entra con vigor y retrocede, lo hace un par o tres de veces, ya no lo sé. Acomete sin tregua. ¡Sí! Desde lo más profundo de mi ser llega la sensación de no poder aguantar lo que lo sacude por dentro, queriendo salir sin detenerse. Sujeto su brazo apretando sin poder aguantar la sensación que produce. 

	—¡Ya! —grito al correrme con su mano en el interior quemando. 

	No puedo creer que haya tenido otro orgasmo, de pie en medio de la nada. Estoy totalmente complacida y avergonzada por lo estúpida que soy al suponer que evitarlo será tan fácil. 

	—Ahora, preciosa, puedes darte un baño mientras preparo el desayuno. 

	Planta un beso en el hombro y me deja de pie jadeando, sola. 

	¿Esto es lo que me espera estos días? Es una venganza premeditada. ¡Yo quería más! ¡Vuelve aquí inmediatamente! Te lo ordeno, grito necesitada interiormente, solo para oírme yo misma. 

	La cabeza me va a estallar, tengo las sensaciones revolucionadas sin control. 

	Opto por lo que recomienda y decidida me lanzo de cabeza, no ceso de nadar para volver a ser yo misma y parece que da resultado. Voy calmándome poco a poco, me siento mucho mejor. Tengo que ser fuerte y podré sobrellevarlo con esfuerzo, pero lo conseguiré. ¡Estoy soñando! No lo creo ni yo. Cómo voy a mantenerme alejada de lo que he catado varias veces y es tan magnético, sublime. 

	Después de veinte minutos de autocontrol forzado, aparezco en el campamento, donde Richard está esperando apoyado en el buggy, sonriendo encantadoramente. 

	Qué difícil lo pone, si sigue este rol no lo podré evitar por mucho que me lo proponga. 

	¡Si parece un jeque árabe esperando a sus concubinas! 

	—¿Hay café? 

	Decido hablar y dejar de contemplarlo. 

	—Lo tienes en la taza, cuidado, no te quemes. 

	Vuelve a enseñarme su perfecta dentadura, con la sensación de advertirme en más de un aspecto. 

	—Lo intentaré —le confirmo insegura. 

	Lo tomo a sorbos mientras permanezco de pie observando el horizonte. 

	—Has disfrutado… del agua. 

	La pausa hace que trague quemándome. Toso un poco y sin volverme asiento. 

	—Sí. 

	—Estás muy callada está mañana, casi no he oído tu preciosa voz. 

	¡Mierda! No piensa dejarme respirar, irá a por todas. Esto le motiva, le da más energías para ganar. ¿Cómo lo he provocado de esta forma sabiendo que se juega algo importante que quiere conseguir? ¿Habré perdido la cordura en algún momento del viaje sin darme cuenta? 

	Podría intentar hacer el mismo jueguecito apartándolo en el momento álgido, pero no nos engañemos, no podría detenerme. Después de lo ocurrido hace unos minutos soy toda suya cuando me roza. La mejor táctica será mantenerme alejada. Sin ninguna duda. 

	—Estoy agotada del desierto y dormir en el suelo no ayuda. Por eso me cuesta despertarme. 

	—Pensaba que estabas muy despierta, hace un rato. 

	No se detendrá. 

	—Supongo que no ha sido para tanto. 

	¿Qué estoy intentando? Ambos sabemos que sí, ha sido para tanto. 

	—Preciosa, los dos sabemos que eso es un engaño. 

	Correcto, por este camino es imposible que consiga su rendición. Los hechos lo demuestran sin lugar a dudas. 

	—Deberíamos ponernos en marcha. No quiero retrasar por mi culpa la llegada al campamento —aconsejo dándome la vuelta y empezando a recoger. 

	Ya bastante tiempo le habré hecho perder con nuestra aventura. Y aún queda el resto del día. 

	—Cierto, podemos seguir luego. Tenemos tanto camino por delante... 

	Le clavo los ojos como puñales, no pienso consentir este acoso a todas horas. 

	—¿Por qué me miras así? —enfatiza inocentemente—. ¿Sabes que vuelves a tener los ojos de color miel? Parece que les gusta mostrarse cuando estoy cerca. 

	Está decidido, tengo que salir huyendo lo antes posible. Y la cuestión es ¿a dónde? 

	Descuelga la lona del buggy mientras no deja de sonreír pletóricamente. Lo ignoro con mucho esfuerzo. Será la norma del resto del viaje. 

	En menos de diez minutos estamos listos para arrancar motores. Richard se pone en contacto con el camión y les indica el itinerario que piensa seguir. Parece que al principio no están muy convencidos, pero no pueden hacer otra cosa que ceder. Podría ser el mismo final que tendré yo misma, pero ruego que no lo consiga, por mi bienestar a largo plazo. 

	—Ahora te voy a atar y durante el trayecto no saques las manos, mantén la boca cerrada o tendrás problemas con la arena. 

	Empieza a abrocharme sujetándome con fuerza. 

	—Al principio puedes notar que no respiras del todo bien, no te pongas nerviosa, te acostumbrarás a la sensación. No iré lo rápido que podría ir, llevamos tiempo conseguido y no quiero que lo pases mal. Te voy a tratar tan bien que no querrás volver con los demás. —Me besa sin darme tiempo a quejarme y me coloca el casco—. Lista. Así es como quería tenerte, atada, expectante y a mi merced. Todos mis sueños hechos realidad —bromea a mi costa. 

	Le giro la cara esperando que salgamos de una vez. Espero que sea cierto y no corra, estoy preocupada por no saber respirar cuando entre la arena en mis pulmones. Creo que salir con él por las dunas no estaba en el contrato. Esto será duro. 
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	Me siento a su lado y la observo con orgullo, nunca hubiera creído llevar a nadie conmigo en un trayecto tan importante. En ningún momento se ha quejado y mantiene el aplomo en cualquier situación. Me tiene fascinado. 

	Arranco el motor haciéndolo rugir y la miro. 

	—¡Preparada! —le grito. 

	—Sí —confirma sin estar muy segura. 

	—Pues vamos a ello. 

	Le bajo las gafas y salgo despacio para que pueda acostumbrarse al movimiento, la sensación de ir demasiado inseguro y la respiración. Demasiadas cosas que controlar y sé que no es fácil. La voy observando de reojo para cerciorarme de que todo está en orden. Juraría que es así y disfruta de ello. No freno y doy más intensidad al subir una duna empinada, sigue tranquila. Bien, dejaremos que se acompase durante un tramo. 

	La ruta la podría llegar a realizar sin indicaciones, es como mi propia ciudad. No hago mucho caso de las sugerencias que transmiten desde control. Saben cómo trabajo y no me gusta que se entrometan en lo que decido. Prefiero el silencio, cuando estoy concentrado. Tendremos un día agotador y al pedir que trajeran a Maika no pensé en los inconvenientes del camino. Ahora me reprendo por la decisión egoísta, solo pensaba en mis necesidades y en cómo deseaba tenerla conmigo. No llegará en buenas condiciones al campamento, por mucho que les haya asegurado que haríamos menos kilómetros para ahorrarle un poco de sufrimiento. Esto será un desgaste físico muy importante para ella y no quiero que le pase factura. No me gustaría por nada del mundo que se indispusiera por mis caprichos. 

	Lógicamente habrán deducido que el cambio de velocidad es por ella, no sé cómo sentará esto en el equipo. Pero, si tengo que ser honesto, me importa un carajo, para eso conseguí ganar tiempo y no descansar antes. Todo lo que podamos perder hoy lo compensan el resto de kilómetros ganados. 

	La arena se amontona por todos los rincones sin tregua. Durante dos horas acorto distancia y disfruto de lo bien que todo ha salido. No tenía asegurado el final del día de ayer, podría haber vuelto con Maika cabreada por la encerrona y yo aún más mosqueado por el esfuerzo. Pero no ha sido así, todo lo contrario, he descubierto lo fascinado que me tiene y lo mucho que anhelo tocarla, sentirla… poseerla. Cuando estoy dentro de ella me siento en casa, no dejaría de entrar y salir. Me vuelve loco cuando está cerca. Creía que esto remitiría como con las otras, pero no ha hecho más que empezar. La deseo constantemente, podría detener el auto en este instante y tenderla en la arena, volver a disfrutar de sus gemidos. Es un deseo imparable. 

	Y ella siente el mismo desenfreno, por eso su reticencia a ceder en lo bueno que podemos llegar a tener. Su maldita ética de no joder con compañeros de trabajo, qué más da que seamos conocidos, amigos o colegas, con lo bien que nos entendemos. Pienso mantener un asedio constante en cuanto la tenga sola, no recuerdo una sola vez que no haya salido vencedor. No pienso permitirme fallar en esto. Por todo lo que perderíamos. 

	Acelero sin darme cuenta y Maika estornuda sin parar. Se vuelve a mirarme y me indica con un okey de dedo que todo está bien. Le sonrío sin que pueda verme porque vuelve a ignorarme. No sé si está enfadada por cómo la asedio o por algo más. Sé que le prometí tiempo para reflexionar, pero no incluía no convencerla con todas las formas posibles de persuasión. Soy un competidor nato, no puede pretender que me quede de brazos cruzados mientras decide una estupidez tan grande como no disfrutar del sexo espectacular que tenemos. Y mi mente no podría soportar una negativa para mis sentimientos. La primera mujer que cruza la zona desconocida y ¡no esperará que la pierda sin luchar hasta el final! 

	Vuelvo a mirarla y su posición es tensa, rígida. Intenta controlar los movimientos en vez de integrarse en ellos. Empiezo a desacelerar para que pueda descansar los músculos, quiero saber cómo se encuentra después de tantas horas. Freno encima de la duna con las mejores vistas inimaginables. 

	Me desprendo del casco y la ayudo con el suyo, no puede moverse de lo atada que está en el asiento. 

	—¿Cómo te sientes? —Sueno preocupado. 

	—Podría estar mejor —confirma—, pero estoy bien. No te preocupes, puedes seguir. 

	No piensa quejarse en todo el viaje, esta es mi chica. 

	—Siempre suelo parar un par de veces —la engaño. 

	—Entonces aprovecharé para quitarme toda la arena del pelo. 

	Empieza a sacudirse levantando una polvareda a su alrededor. 

	—Lo lamento, el baño de ayer no te ha servido de mucho. 

	—Sí que sirvió, lo disfruté —asegura. 

	—Intentaré que puedas volver a tener otro muy pronto —prometo. 

	—No te preocupes, puedo subsistir, gracias igualmente. 

	Me retira su preciosa cara, está distante y quiere mantenerse alejada. No pienso tolerarlo por mucho tiempo, le doy de margen hasta que lleguemos, no más. 

	Le vuelvo a poner el casco y arranco medio mosqueado. Todos tenemos derecho a nuestras rabietas durante un tiempo limitado. Luego cambiarán las cosas. No le estoy proponiendo nada con lo que no salgamos ganando ambos. 

	El resto de día no dista de la mañana, siempre rodeados de arena y con el sol quemando todo a nuestro paso. La única ventaja de ir tan abiertos es la brisa, que no para de removerse entre nosotros. Por lo demás es demasiado duro para muchos. Pero es mi trabajo y lo venero. Es todo lo que soy, toda la vida entera he luchado para conseguir el prestigio y reconocimiento a los innumerables esfuerzos que hago. He tenido que escoger entre la vida privada que todo el mundo desea, con la vida nómada que unos pocos disfrutamos. Hace años que subsisto de la misma forma y solo ahora empiezo a tener dudas sobre el futuro próximo. Y son varios los motivos: primero por la jubilación de Lou, será duro no contar con su experiencia. No recuerdo ninguna carrera sin él, es impensable no contar con su inestimable ayuda. Y segundo porque deseo formar una familia, un deseo relativamente nuevo. Supongo que uno se hace mayor y las prioridades evolucionan. Hace años que la familia me atosiga con ello, pero es ahora cuando la necesidad se ha incrementado. Deseo tener hijos, enseñarles todo lo que sé, disfrutar con ellos el placer de lo conseguido. Y no pienso ceder hasta realizarlo. 

	Sin darme cuenta he presionado demasiado el acelerador y la velocidad es peligrosa, teniendo en cuenta que no voy solo. Miro a Maika y está intentando sacarse algo del casco con dificultad. 

	Me detengo al instante para descubrir qué le sucede. 

	—¿Estás bien? —le grito sin darme cuenta. 

	Contesta molesta por el alarido. 

	—Necesito un poco de agua, creo que tengo algo en la cara que me pica. 

	Intenta sacárselo sin resultado. 

	—Trae. 

	La libero del casco y la repaso por si tiene alguna picadura o algún insecto enganchado, pero no veo nada. 

	—No tienes nada, a parte de una cara preciosa. —Le sonrío sabiendo lo que me espera. 

	—Qué dulce te vuelves en el desierto —contesta sarcástica—. Ahora puedes darme agua, ¿por favor? 

	Me divierten sus expresiones y sus respuestas estimulantes. Desde el primer día que nos conocimos siempre ha sido osada, directa, sin miedo a mostrarse tal y como es. Pocas personas se atreven a contestarme en ciertos tonos o con ciertas actitudes, y ella en cambio nunca se detiene. Dice lo que piensa sin importarle la reacción que pueda provocar. Por eso somos tan compatibles. Nos entendemos a la perfección. 

	Le proporciono el agua contemplando cuánto bebe, tiene tanta sed que se le vierte por la comisura de los labios. Al separarse la botella me sonríe satisfecha. 

	—Estabas muerta de sed. 

	Sin poder retenerme le limpio el resto de agua derramada. Sin dejar que se aparte la sujeto del mentón. 

	—La próxima vez pídeme el agua antes de que te deshidrates, ¿entendido? —le aconsejo con dulzura. 

	—Entendido. ¿Y ahora me sueltas? 

	— Of course! 

	Seguimos camino hasta una nueva parada al mediodía para comer otra lata y una fruta, sin mucho tiempo para comentar nada. Sigue igual de distante, con demasiadas intenciones de alejarse de mí a la que me despiste. La dejo respirar sin agobios por ahora, ya tiene suficiente con la experiencia del trayecto. No se trata de atosigarla en todo momento. 

	Cuando nos acercamos a unos metros del campamento le hago una señal para que sepa dónde mirar. Sus ojos se dilatan al contemplar el hotel de lujo que se extiende ante nosotros con una impresionante piscina central que se funde con la arena. 

	No aminoro la marcha hasta incorporarme a la carretera, desde la que con facilidad llegamos con los demás. Antes de apagar el motor nos rodean inquietos por saber cómo ha ido. Supongo que no las tenían todas respecto a la aventura de Maika. Seguro que hay más de un detractor, con la experiencia que le he hecho pasar. Y en efecto todos se centran en su persona al bajar, expectantes y sorprendidos de su hazaña. Ella responde tranquila a todas las preguntas que le formulan, pero sé perfectamente que está agotada y lo que menos desea es este recibimiento. 

	—¡Chicos! —les grito. 

	Todos atienden, al instante. 

	—¿Por qué no dejáis a la señorita Maika ir a su habitación y vosotros hacéis lo mismo? Tenéis dos horas hasta la cena, disfrutadlas como queráis. Nos vemos en el comedor más tarde. 

	La sujeto del brazo y nos internamos en el hotel, donde nos asignan las habitaciones. Sigo acompañándola hasta la suya para asegurarme de que no se desmaya antes de llegar, camina lenta y está somnolienta. 

	Al abrir la puerta me sorprenden las vistas y la calidad del interior, no esperaba que tuviera tan buen aspecto, estando en mitad de la nada. 

	—Tengo que hablar con Lou antes de descansar. Aprovecha para ducharte y duerme antes de la cena, no aguantarás de pie mucho más. 

	Le rozo la mejilla, encantado. No evita el contacto. Vamos mejorando. 

	—Tengo que felicitarte por cómo te has comportado. Si algún día necesito una compañera pensaré en ti. 

	—Vaya, gracias. Supongo que será todo un honor aceptar —ironiza por millonésima vez en el día de hoy. 

	Aunque no puede ocultar su sorpresa, para nada esperaba un reconocimiento tan sincero. 

	Su atención va menguando, está derrotada. Es hora de dejarla descansar, se lo ha ganado. 

	—Nos vemos en un rato —me despido. 

	  

	Espero que cierre la puerta y me cuesta encontrar a Lou con todo el descontrol del equipo por las habitaciones. Unos están en la piscina, otros en el bar, un par aún recogiendo en el campamento y nadie ubica a Lou. Si tengo que ser sincero, es él quien da conmigo. 

	—Richard, ¿me buscabas? 

	—Lou. Esto parece una deserción en toda regla, nadie sabe nada y todos se han vuelto locos por una habitación —exagero. 

	—Eres tú quien ha decidido que descansemos un día entero en un hotel de lujo. No pareces el mismo, con estos cambios —se queja. 

	—No te lo tomes así, sabes que puedo ir y volver para valorar el terreno sin que tengáis que seguirme por todas partes. 

	—Los contratas para eso —me recuerda preocupado. 

	—Si no les doy un descanso los tendré quemados antes de acabar. Muchos de ellos vienen directos de Argentina y no pudimos relajarnos ni una semana. Déjalos disfrutar el día de mañana —le convenzo. 

	—Está bien, yo también necesito dormir en una buena cama hasta mañana, tengo una edad que no perdona —bromea. 

	—No me tortures con tus cuentos, que tienes mucha cuerda que soltar aún. 

	Nos reímos sabedores de que pronto no será así. Pero hoy sigue con nosotros y eso es lo que cuenta para todos. 

	—¿Cómo ha ido el día? 

	No pregunta directamente por Maika por precaución. Sabe cómo reacciono últimamente con sus observaciones hacia ella. Es cierto que estoy un poco irascible con este tema. 

	—Todo perfecto, hemos hecho buena marca y no ha surgido ningún contratiempo. —No me apetece ahondar más. 

	—Has llegado con la predicción que teníamos sin contar con la compañía de Maika, continuamos por buen camino… Por cierto, ¿la has felicitado? —Espera una respuesta afirmativa. 

	—Sí. Cómo no hacerlo, ha sido un placer el recorrido que hemos compartido. Se ha comportado impecable. 

	No pasa desapercibido el tono de voz que utilizo cuando me refiero a ella. 

	—Bien —se alegra—, es una chica con mucho carácter. 

	—Sí, supongo que sí. 

	Acabamos la conversación tomando un refresco en el bar. Necesito darme una ducha merecida y descansar unas horas. Al buscar la llave me doy cuenta de que sigo con la de Maika en el bolsillo, con la mía. Dejo a Lou con los demás y subo a la habitación. Me ducho, me cambio de ropa y salgo en busca de su puerta. Al llegar no me detengo y abro con suavidad por si duerme, confirmándolo. Su aspecto es dulce, profundamente relajado. Solo lleva una camiseta de tirantes blanca que le ciñe y transparenta los senos. Al fijarme crece sin control la erección. Fuck! Me mosqueo conmigo mismo. ¡Qué pérdida de control llevo!, y no pienso despertarla para saciarme. 

	Subo a la cama despacio rodeándola con el brazo por la cintura, huelo el aroma de su pelo recién lavado, lo que no hace que mejore la necesidad inmediata. Me acoplo aún más dejando la verga entre sus nalgas, no puedo mantener las manos quietas y le acaricio el pecho por encima de la camiseta. 

	—Hum… —gime mientras intenta sin suerte abrir los ojos—. ¿Richard? —pregunta en voz baja, casi imperceptible. 

	Sigue medio dormida, no quiero molestarla. 

	—Duerme. 

	Cierra de nuevo los ojos y sigo tocándole los senos hasta que no puedo más y, ayudándome de sus nalgas y la mano, me corro a su lado como un chaval. Quedo dormido con su olor. 
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	Después de una eternidad logro despegar los parpados sin mucho éxito. No tengo ni idea de qué hora puede ser, todo está a oscuras excepto la ventana por donde se filtra la luz. Me estiro contrayendo el cuerpo, que después de semanas ha podido volver a dormir en una cama blanda y suave. Mi cuerpo está fresco y oloroso, el pelo desenredado y lacio, brilla en la oscuridad. Qué satisfecha me siento, tan limpia y descansada. Doy media vuelta y un olor familiar a loción me descoloca, empiezo a recordar que tal vez no he dormido tan sola como creía. Paso la mano por las sábanas y están aún calientes. No hace mucho que Richard ha dejado la cama, tal vez sigue aquí. Me cubro hasta el cuello infantilmente. No se oye absolutamente nada aparte del ventilador del techo. Me pongo las zapatillas y recorro la habitación, que está completamente vacía. Estupendo. 

	La memoria me traiciona porque no logro recordar cómo entró en la habitación y por qué se puso en la cama. ¿No tiene habitación propia? No pienso compartir cuarto, antes me vuelvo a la tienda. Paso de correr riesgos tentadores. 

	Abro la ventana para poder inspeccionar dónde nos encontramos y lo que veo me agrada un montón. Qué maravilla. La piscina se funde con el desierto, encajada entre el patio y una entrada árabe que te lleva directo a la arena. Y el edificio de dos pisos con forma de ce cuadrada tiene el color de las montañas. Es sencillo en su estructura, pero funcional y acorde con el paisaje. Hay gente bañándose en el agua aun siendo de noche, supongo que no hay horarios. Vuelvo a cerrar y me visto para cenar con todos, de esto ya no me olvido en la vida. 

	El comedor está en el edificio central con una parte interior y otra exterior que permite comer en el jardín. Al entrar la primera mesa que percibo es la de Tom, con dos técnicos del equipo. Rápidamente hacen un hueco poniendo una silla extra. No puedo negarme, después del esfuerzo que se toman. 

	No dejan de preguntar cómo me encuentro y si ha resultado tan malo como se espera. Y lo cierto es que mis respuestas no los convencen, al ser muy tranquilizadoras, diría que llegando a ser aburridas. Al no haber accidentes, ni problemas, solo arena y kilómetros, es cansino oírlo. Lógicamente el oasis y el baño queda reservado solo para Richard y una servidora. Es nuestro secreto. 

	Al ojear las restantes mesas descubro en una del jardín a Lou, Charles y Claudio con Richard a la cabeza, sentados en ella. Los observo sin atender mi propia mesa y descuidándola mientras miro con demasiado interés a Richard. 

	—¿Todo bien con Miller? —susurra Tom sin que nadie nos escuche. 

	—Sí. 

	Vuelvo la mirada avergonzada por si soy descubierta. 

	—Supongo que una noche y un día con él ha de ser agotador. 

	—Así es. 

	O le digo algo más o sabrá que escondo un secreto. 

	—No se lo comentes a nadie, pero estoy agotada con sus requisitos constantes y luego el viaje al que me ha arrastrado por culpa de sus rampas. —Me exaspero teatralmente—. Ahora la que tiene rampas soy yo. 

	Los dos acabamos riendo y despejo las dudas que pueda tener de lo ocurrido. Debo ser más cauta con lo que miro y expreso o descubrirán lo que escondemos. 

	No vuelven a preguntarme nada referente sobre la experiencia y Richard. 

	Cuando llega el postre vuelvo a estar decaída y empiezo a cabecear de la conversación aburrida que mantienen de no sé qué válvulas. 

	—Jefa, te estás durmiendo —me avisa Tom. 

	—Lo lamento, chicos, pero necesito descansar un poco más. El día de hoy no se lo recomiendo a nadie —bromeo, exagerando para disimular. 

	—Seguro, tranquila... 

	Todos coinciden y me despido encaminándome por el jardín. La noche está demasiado hermosa para irme tan pronto y decido sentarme con los pies dentro de la piscina tumbada en las baldosas. Es relajante, tanto que pierdo la noción del tiempo y vuelvo a la realidad acompañada de Miller, que juega con el agua entre mis pies. 

	—¿Qué haces aquí sola y medio dormida? 

	Me acomodo con los codos, sorprendida de su presencia. 

	—Estaba a punto de irme a la cama —apresuro a explicar. 

	—No parecía que tuvieras prisa por irte hasta que me has visto. 

	Qué listo es. No se le escapa ni una. 

	—Cierto, te tengo miedo después de lo mal que me lo has hecho pasar a la vuelta —le torturo. 

	—No te creo. Me arriesgaría a decir que has disfrutado y con creces. Niégamelo si no es cierto. 

	No puedo mentirle en algo tan importante para él, me sentiría fatal. Y para qué, si los dos sabemos la verdad. 

	—Ha sido una aventura que recordaré el resto de mis días. Inolvidable, como todo lo que me rodea. 

	—Ahora ya sabes lo que se siente. Quería compartirlo contigo —confiesa. 

	Qué natural lo ha declarado, sin darle importancia, con lo mucho que la tiene. Me muestra sus lugares especiales, mágicos, y no tiene importancia. ¿Eso quién se lo traga? 

	—Empiezo a acostumbrarme a tus lugares secretos y podría aficionarme a ellos, ten cuidado. 

	Me roza con el pie dentro del agua. Me aparto como si hubiera tenido una descarga. 

	—¡Qué pánico tienes! ¿No puedo ni rozarte? 

	—Mejor que no —propongo. 

	—¿Todavía no has decidido si puedo volver a follar contigo? 

	Me altera como siempre que va directo al conflicto. Podría intentar ser más comedido. 

	—No han pasado ni veinticuatro horas que me concediste un poco de espacio y quieres que te responda sin haber tenido un segundo para meditarlo, eso sí es darme espacio. —Me exaspera. 

	—Pues piénsalo ahora, siendo sincera con lo que deseas en este instante. 

	Me recuesto cansada con sus verdades indiscutibles. Es hora de no decir nada que pueda perjudicarme. 

	—No me apetece otra cosa que dormir hasta mañana —miento. 

	—Eres una embustera. Con solo tocar una parte de tu cuerpo tendría tu rendición inmediata. 

	—Qué seguro te crees en todo —suelto, agotada de sus amenazas. 

	—Si no es cierto… déjame probar lo que sugiero —propone. 

	Ni borracha dejo que me sobe con intenciones lascivas, caería rendida a sus pies. 

	—Lo lamento, pero no entra en el trato tocarme. Debes dejar que esté tranquila hasta que te responda. 

	Sin hacer caso, me cubre el muslo interno con su cálida mano. Evito un jadeo al no detenerse en su destino final. 

	—¿Quién ha dicho que no pueda ayudarte con tu pequeño conflicto? Sabes que me gusta jugar fuerte y ganar. 

	La seguridad en sus ojos lo confirma. Le sujeto la mano y subo por su antebrazo saboreando el contacto. 

	—Es momento de parar si no quieres tener dolor de pelotas y no tener a nadie con quien mitigarlo —sugiero. 

	Su rostro se ensombrece al comprender que no pienso ceder. Yo también soy competitiva y están en riesgo mis emociones. 

	Se suelta del contacto y un fuerte chapuzón me salpica de agua. Richard ha decidido refrescarse con la ropa puesta. Lo observo divertida. Y no puedo controlar las ganas de reír que me provoca. 

	—Has perdido la cabeza —le susurro mientras no paro de reír. 

	—La cabeza la perdí el día que te conocí. —Se ríe conmigo—. Si no me permites follarte hasta caer rendido, lo único que queda es sofocar la erección con un remojón. 

	Me recuesto sin dar crédito a sus locuras. 

	—Me parece que tú también necesitas refrescar tus ardores. 

	Me cubre con su cuerpo mojado al salir por encima. 

	—¡Richard! Sal de encima —grito sin reprimir las carcajadas—, me vas a dejar empapada. 

	—Es la mejor manera de refrenar nuestros instintos —sonríe juguetonamente. 

	Cómo me enamora cuando se muestra tan espontáneo. 

	De repente se oye una puerta al abrirse y los dos a la vez nos miramos dejando de reír. Giramos la cabeza al oír voces que se acercan peligrosamente donde estamos. Richard me cubre con el dedo la boca, para que no hable, ¡como si fuera a hacerlo! Aunque solo con esta iniciativa no evitará que nos vean. 

	Las voces son familiares, juraría que son de alguien del equipo. Se acercan, en dos pasos nos descubrirán, entro en pánico por lo que verán. ¡Mierda! Richard se desliza dentro del agua y hace que le siga, no tengo tiempo para pensar si es la mejor opción, entro colocándome escondida en la zona más oscura. Richard sumerge la cabeza y las aguas quedan vacías y tranquilas. Pasan los segundos y las voces cruzan la piscina internándose por la entrada al siguiente edificio. Suspiro, aliviada de no ser descubierta. Me doy cuenta de que estoy sola, dentro de la piscina no se vislumbra nada ni a nadie. Empiezo a preocuparme. 

	—Richard —susurro expectante. 

	¿Dónde se ha metido? Pasan los segundos y no contesta. 

	—Richard —vuelvo a susurrar más fuerte, con impaciencia en la voz. 

	Empiezo a temer que pueda haberse ahogado, pero es imposible, sabe nadar. Yo misma lo he observado en varias ocasiones. 

	—¡Richard! —grito sin preocuparme de que lo oigan. 

	Salgo del escondite para encontrarlo. Seguro que sigue aquí, suplico atemorizada. 

	Dándome un susto de muerte, emerge cubriéndome la boca con la mano para mitigar el siguiente chillido. 

	—No grites, preciosa, o nos descubrirán sin que podamos esconder nuestro secreto. 

	Está excitado de la emoción. Cómo disfruta. 

	—Mierda, Richard. Qué susto me has dado —grito mosqueada. No tiene ninguna gracia. 

	—No te enfades conmigo. Si solo hace un minuto temías por mi vida. —Sonríe como un niño. 

	—Exacto, un minuto. Ya no. 

	Le aparto cabreada por el temor infundado y subo por las escaleras chorreando agua por todas partes. 

	—Mira qué provocas —le digo indignada al observarme—. Esto no puede seguir así. 

	Se carcajea, mientras intento escurrir parte de la tela sin éxito. 

	—No es culpa mía —se defiende—, crees que lo había preparado. Yo estoy igual que tú. 

	Sale para demostrarlo. 

	—Ya no sé qué creer, has sido tú quién ha empezado todo esto. —Señalo con la mano la piscina. 

	—Era la única solución para que no nos pillaran. O querías que nos descubrieran —sisea. 

	—Lo que quiero es que te mantengas alejado de mí hasta nueva orden —exijo en plan jefa y dueña de una empresa. 

	Desaparezco sin darle tiempo a objetar nada al respecto. 
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	Por la mañana no paro de estornudar. Al subir de la piscina empapada de pies a cabeza con el aire acondicionado de la habitación a tope, cogí frío y este es el resultado. Llevo un buen rato estornudando sin parar. Al recordarlo no puedo dejar de sonreír, fue divertido por mucho que pese admitirlo. Richard está increíblemente animado y juguetón, sorprende lo bien que nos llevamos por mucho que yo intente apartarlo o esquivarlo. A los dos nos gusta estar cerca del otro y somos parecidos en muchas cosas. Yo misma no sabía que podía ser tan aventurera, pero lo soy y me gusta sentir lo que transmite en todo momento. No tengo marcha atrás, me gusta mucho, estoy ansiosa por estar con él y me muero de ganas de saber qué hace en todo momento. Si me mira o me busca. Cuando intenta llevarme a la cama lo anhelo tanto que cedería sin pensarlo. La primera noche que pasé con él no tenía para nada este sentimiento, pero las cosas han evolucionado y esto que siento no puedo esconderlo sin tener esperanzas de conseguir algo más duradero. Aunque no sé lo qué. Tendré que analizar lo que puede llegar a ceder sin acabar con el deseo que siente por mí. ¿Cómo se puede conseguir que un hombre así quiera seguirte allá donde vayas? Qué complicado. El sexo es una buena razón, pero se enfriará si no hay algo más profundo, y eso es llegar a su interior, a su corazón. ¿Y de eso tiene Miller? Siempre lo he dudado, ahora espero un imposible y que esté equivocada. 

	Bajo a desayunar con los demás y paso todo el día tomando el sol en la piscina. Al mediodía el calor es inaguantable. En la sala envío miles de correos para que sepan que estoy bien. Abro todos los que tengo retrasados y me pongo al día con los cotilleos. Parece que Frank está saliendo con la chica del rafting y Alba no para de hablarme de Álex, de lo majo que es y lo servicial que se muestra cuando los viernes aprovecha y se acerca al spa para confirmar que todo está funcionando sin mí al frente. Seguro que lo hace solo para que yo esté tranquila… Ya, y yo me lo trago. De todo esto saldrá algo duradero, lo presiento, tiempo al tiempo. Lo bueno es que están contentos y todo les va de maravilla. 

	El último correo es de Sebastián y sus lamentaciones, sigue culpándose de que esté aquí. ¡Si supiera! Está preocupado por si como, bebo, duermo, me lavo… y un montón de preguntas más que paso de responder, si no mañana aún seguiré aquí. Le hago un breve resumen de la situación y le mando fuerzas para que todo nos salga bien cuando vuelva. Lo principal es el negocio y los beneficios que tenemos que sacar de todo nuestro esfuerzo. Me despido con un montón de besos y abrazos para todos. Cómo los extraño, desearía darles los abrazos en este instante. Un poco sola sí te sientes después de tantos meses fuera de casa. Los móviles, aquí en el hotel, por suerte tienen cobertura, pero la llamada sería muy complicada y prefiero no utilizarla, no quiero sentirme añorada y terminar llorando. 

	Sin saber qué más hacer, vuelvo a la hamaca. Esta vez con una sombrilla cubriéndome todo el cuerpo. Cuando dijeron que teníamos todo el día libre sin movernos del hotel me sorprendió gratamente por el equipo, pero no entendí por qué Richard no podía disfrutar igual que todos de este descanso. No he preguntado a nadie el motivo de dicha decisión, porque sé la respuesta de antemano. Las decisiones del líder no se cuestionan, solo se acatan. Excepto yo, que hago lo que quiero con él. Todo, todo, no… pero casi. 

	Me remojo por sexta vez en una hora y cuando salgo Tom está colocando su toalla al lado de la mía. 

	—Tom, ¿dónde estabas metido? —Me alegro de verle. 

	—En la habitación descansando, algo no me sentó bien y tengo un dolor de cabeza horroroso. 

	Su aspecto es atroz, tiene ojeras y no puede mover la cabeza, supongo que por el dolor. 

	—Si quieres puedo ayudarte con un masaje, te irá bien —le propongo, preocupada. 

	—Deja que haga un baño para despejarme y no te digo que no. 

	—De acuerdo, tú me avisas. 

	Me deja sola en la hamaca y cierro los ojos hasta que vuelve un poco más animado. 

	—Ya estoy un poco mejor —asegura—. He pasado una noche infernal. Suerte que estamos aquí todo el día, si no me parece que no habría podido conducir. 

	—Por eso no te preocupes, puedo hacerlo yo —me ofrezco. 

	—¿Y quedarte como estoy yo ahora? No te lo recomiendo. 

	—Espero que no. Por unos días no me pasará nada. 

	—Bueno, eso estaría por ver. Pero tampoco tenemos la decisión final. 

	—¿Y quién la tiene? 

	—Lou o Richard —afirma. 

	—Ok. 

	No insisto más y dejo el problema para comentarlo con uno de ellos. Mejor Lou, Richard puede mostrarse negativo por ser Tom el tema. Últimamente no puedo explicarle nada de él porque piensa que tenemos algo más que compañerismo. Y ya no le corrijo al ser peor. 

	—¿Quieres ahora mi ofrecimiento? —le recuerdo. 

	—Cómo no aceptarlo, y de las mejores manos del campamento. —Sonríe agradecido. 

	Me levanto y extiendo la hamaca para tenerlo totalmente recostado. Le aplico fuerza en las cervicales con alguna descontracturación y sigo con su cabeza, relajándola con pequeñas fricciones. Parece que le alivia al ceder con la musculatura rígida. Le coloco los hombros al moverlos y hago que resuenen los movimientos. 

	—Deberías descansar un par de días. No podrás conducir todo lo que te exigen. 

	—Estoy mejor, no te preocupes. Tienes unas manos de santa. 

	—Gracias, cómo me gusta que me halaguen —bromeo. 

	Nos reímos a la vez sin darnos cuenta de que nos observan. 

	—¿Interrumpo? 

	Los dos alzamos la cabeza a la vez extrañados por el tono de voz de Miller, que acaba de aparecer de la nada. 

	Tom no puede incorporarse por culpa del dolor y mis manos sujetándole los hombros. Y yo estoy paralizada por la mirada enfurecida que recibo. 

	—¿Y bien? No piensas responder. 

	La pregunta solo va dirigida a mí. Tom sigue expectante. 

	—Ya has vuelto. ¿Necesitas algo de nosotros? 

	Sé que la respuesta no es la adecuada, pero no pienso consentirle un berrinche por ayudar a un compañero. 

	Su aspecto empeora por momentos. Nadie suele tratarlo con tan poca gentileza delante de los otros. 

	—Necesito que mi empleada deje de dar sus servicios a todo el mundo y se centre en su único cliente, de quién cobra cada mes una sustanciosa remuneración. No estoy dispuesto a compartirte con los otros, ¿queda claro? 

	Toda la piscina está pendiente de su ataque de celos. ¿Cómo no se da cuenta de lo que está demostrando? 

	—En el tiempo libre puedo hacer lo que quiera, no tengo que dar explicaciones a nadie. 

	No pienso amedrentarme delante de él, ni de nadie. 

	—Entonces tendremos que aclararte cuándo empieza tu tiempo libre y cuándo estás trabajando. 

	—De acuerdo. Cuando lo tenga me lo puede pasar por escrito. Si no le importa, señor Miller. —Enfatizo el trato al saber lo mucho que le molesta. 

	Esto lo ha empezado él solito y tendrá su merecido por tratarme otra vez sin miramientos delante de todo el mundo. La conversación empieza a ser tensa y ninguno de los dos retrocederá. Hasta aquí hemos llegado. No soy una corderita de su rebaño que puede abuchear cuando le apetece. 

	—Levántate y te espero en cinco minutos en el dormitorio —exige tajante. 

	Sale erguido y cabreado hasta los huesos sin esperar más desplantes. ¿Y ahora qué hago? Le sigo o le doy una buena excusa para que me despida por no acudir. Sería lo más sensato, después de lo mal que me trata sin motivo. ¿No entiendo por qué está cabreado ahora? Si todos saben que cuando él no está proporciono masajes a quién los necesita. Es algo voluntario por mi parte y que realizo porque me apetece. Es lícito ayudar a los demás. 

	—Deberías ir —me aconseja Tom, al comprobar las dudas que reflejo. 

	—Estoy harta de sus exigencias, debería mandarlo a la… —Callo al darme cuenta de que no es correcto hablar así del cliente, por mucha confianza que tenga. 

	Fred nos saluda prudente. Como todos, ha visto lo ocurrido. 

	—El señor Miller ha tenido un día muy desafortunado —le excusa—, ha tenido un reventón y luego un problema con unas dunas. Ha perdido mucho tiempo y no le ha servido demasiado haber salido solo mientras todos descansábamos —nos hace ver. 

	Solo falta sentirme culpable. Perfecto, qué bien. 

	—Cuando tengo un problema personal o profesional no lo pago con mis empleados —le aseguro—. No puedes permitirte cabrearte por no tener lo que deseas en el acto —le explico. 

	—No creo que sea ese el motivo de su enfado —lo defiende Fred, incansable. 

	Los tres nos miramos y bajo los ojos para esconder la culpa. Bien, ahora ya lo sabemos todos. Y parece que no sorprende a nadie, debe hacer días que es del dominio público. Magnífico. Ya es oficial, Richard y la masajista tienen una relación puramente sexual. Joder, qué poco profesional. 

	Cojo mis cosas sin dar explicaciones y salgo igual de erguida que Richard. Si esperan una declaración firmada no seré yo quien se la proporcione. Es más óptimo que solo tengan sospechas. Mientras ninguno de los dos se lo confirme, somos solo compañeros. 

	Al llamar a la puerta estoy expectante, no sé qué encontraré. No quiero discutir y tampoco ceder. Qué lío. 

	No me hace esperar y abre la puerta con una toalla enrollada en la cintura y con los dos brazos sujetando la puerta sin dejarme pasar. Está tremendamente arrebatador. 

	—Ya estás aquí —indica. 

	—¿Quieres que entre o has decidido prescindir de mis servicios? —le suelto demasiado orgullosa. 

	—De eso nada, te necesito como el aire que respiro. Pasa y toma algo antes empezar. 

	No me gusta su tono de voz, demasiado calmado y con cierto matiz de proyectos. 

	Hago lo que indica y cojo un zumo. Mientras lo tomo ninguno de los dos empieza las disculpas que deberíamos darnos si somos racionales. 

	—¿Dónde prefieres hacer el masaje? —le pregunto sería. 

	—No quiero ningún masaje, por lo poco que he trabajado hoy no merezco estos privilegios. —Sonríe cínicamente. 

	—¿Y entonces qué necesitas? 

	—Solo quiero hablar, ¿te parece? 

	—No me pagas para hablar, pero puedo satisfacerte hasta que me aburra. 

	—El que debería estar cabreado por encontrarte sobando a otro soy yo. ¿Por qué estás mosqueada? 

	—Porque has hecho que todo el mundo se entere de lo nuestro con tu actuación de hace un momento. ¿En qué estabas pensando? —le grito. 

	—Era cuestión de tiempo que se enteraran los que faltaban. Si tengo que ser sincero, me alegro, así no tendrás ningún conflicto personal con seguir nuestra actividad. —Sonríe. 

	Le observo temiendo que esto le beneficie demasiado y lo haya propiciado. 

	—Si no te conociera pensaría que estás más que satisfecho por lo ocurrido. 

	—Para nada disfruto viendo cómo acaricias los músculos de otro. Y deduzco que Tom preferiría que le frotaras otro músculo más concreto. Yo no tengo la culpa de lo ocurrido. 

	No pienso tolerarle sus imaginaciones lascivas. Dejo el vaso y me dirijo a la puerta, pero me detiene la huida con su cuerpo. No deja de sonreír disfrutando del momento. ¿Por qué sonríe tanto? 

	—Tus historias inventadas me aburren, quiero irme. Si dejas que pase... 

	—No, no te dejo salir. Deseo otro de los muchos placeres que me ofreces. 

	Me sujeta de la nuca y me entreabre la boca con fuerza metiendo la lengua. El primer impulso es zafarme y lo intento apartándolo con las dos manos en el pecho, pero es inútil, tiene el doble de fuerza y su lengua no deja de moverse dentro de mí, con maestría. Me vuelve loca, pierdo la sensatez cuando estoy con él. Sus músculos se adaptan a mis manos y no me quedan defensas para derrotarlo. Junto el cuerpo y mis pezones hacen su trabajo al ponerse activos. Le arranco la toalla y dejo que descubra su virilidad, la sujeto y empiezo a estimularla. Jadea de placer. 

	—Sigue. 

	Me centro en su tetilla y la muerdo saboreando su dureza. 

	—Ah! —Gime de dolor. 

	Succiono, lamo su dolor estimulando sus fibras más sensibles. Sigo friccionando su verga dura y grande, presionando con ganas, me agrada tenerle muerto de deseo entre mis manos. Oírlo gemir por mis actos me hace sentir poderosa, yo le domino en este momento. Me voy acelerando y decido ser la conductora de lo que ocurra. 

	—Ven conmigo, o quieres follar en la entrada —le digo. 

	Me sigue expectante, no quiere perderme de vista por si escapo. Hoy el que tiene miedo es él. 

	—Siéntate. —Le empujo en el sofá, donde queda esperándome deseoso. 

	Me desabrocho el biquini y deslizo las bragas por las piernas. 

	—¿Me vas a follar con ganas, Maika? —Me devora con los ojos. 

	—Sí, señor Miller. Con muchas ganas. 

	Me siento a horcajadas introduciéndome su pene lentamente, deleitándome al notarlo… ¡Mmm! Qué bien me siento al tenerlo dentro, mi flujo hace que entre sin problemas. Mis labios se dilatan y palpitan al moverme encima. Me levanto y vuelvo a caer encima haciéndolo sin detenerme, abro más las piernas y entro hondo, notándolo poderoso… Fricciono el clítoris con su cuerpo, me excito moviéndome con descontrol. 

	—Ah… nena, muévete. 

	Me cojo de sus rodillas y arqueo la espalda entrando y saliendo, tengo espasmos que bajan del útero hasta el clítoris, la sensación es tan placentera que podría orinarme del gusto. 

	—¡Ah… sí! —jadeo. 

	Aprieta los pechos y me los come devorándolos… hinchándolos, los pezones no quedan indiferentes al endurecerse aún más. 

	—Me enloquecen —suspira al succionarlos. 

	Los introduce más en su boca para chuparlos. Gimo. Tengo convulsiones que descienden directas a la ingle. Hace que esté más húmeda, más dispuesta. Oh… mis terminaciones enloquecen. 

	—Sigue… —suplico lívida. 

	Me arqueo todavía más, cerrando los ojos para no perderme ninguna sensación. Quedo con la boca abierta e introduce sus dedos… los lamo, los saboreo sin apartar la vista de él. 

	—Joder, Maika… cómo me pones. —Jadea con voz ronca. 

	Le arde la mirada salvaje, su pulso está acelerado y jadea en cada movimiento. Me coge de la cintura elevando su pelvis para encontrarnos más adentro… Acompaña el movimiento ofreciendo más embestidas, siento cómo me desgarro… Me muevo con insistencia, con apremio, sin control. La sangre hierve esperando el clímax, que llega sacudiéndome entera, desgarrando por dentro. El placer es arrollador, enloquecedor… saciador. El gemido es incontrolable, sale de la garganta con un grito extasiado. 

	—¡Miller! 

	Sigue penetrándome hasta derramar su semilla cálida, sensual. Su orgasmo es placentero. Me besa entre los pechos, sin querer separarse. 

	—Nena, esto es especial. —Vuelve a besarme los senos—. Deja que te llene para siempre. 

	Sus palabras emocionan. La satisfacción que sentimos es mutua, es un placer incomparable. 

	—Richard —susurro al no detenerse y volver a excitarme. 

	—Deja que te vuelva a hacer gemir. 

	Me lleva hasta la cama y besa mis muslos hasta el sexo abierto, hinchado. ¡Sí! Cómo me pone. Lame el clítoris succionándolo… mordiéndolo. Me retuerzo descontrolada de nuevo, abriéndome más para él, cómo deseo que vuelva a llenarme. No puedo detener lo que proporciona, dejaría que me poseyera hasta la eternidad. 

	—Nena, date la vuelta y enséñame tu bonito culo —exige. 

	Le obedezco ansiosa por sentirlo dentro. Me embiste con dureza. Grito mitigándolo con la almohada. Necesita llegar hasta el fondo, entra y sale ayudándose de sus manos en mis caderas sin dejarme respirar, me siento desfallecer de los calambres que siento por las piernas. Me penetra como si no hubiera un mañana. Dentro… fuera, sin interrupción, los jadeos se intensifican. Soy suya, sabe que le pertenezco. Deja huella en mente y cuerpo. 

	—Solo yo puedo darte esto. Es todo para ti —asegura. 

	Una sacudida interior hace que me tense esperando las convulsiones finales. 

	—Dame lo que deseo… córrete en mí. 

	Entra llenándome entera, el orgasmo que me sacude es enloquecedor, devorador. Me acompaña con un gruñido y se corre abrazándome al descargar. Nos caemos entrelazados con las piernas y las manos, uniéndonos con fuerza, notando nuestro calor. Es agradable sentirlo detrás sin querer separarnos. 

	—¿Necesitas descansar? —pregunta después de unos minutos en silencio. 

	—No. ¿Tú sí? ¿Quieres que me vaya? —Temo su respuesta. 

	—No. No quiero que muevas un solo dedo, eres solo mía, en este instante. 

	Lo confirma atrayéndome aún más. Río al saberlo tan posesivo de repente. 

	—¿Qué te parece gracioso? 

	—Nada… Solo pensaba que ha sido maravilloso. 

	No quería expresarlo así, pero ya está dicho. 

	—Tenemos que hablar. —Su tono es serio. 

	¿Ahora qué ocurre? 

	—¿Hablar? ¿De qué quieres hablar? 

	—Después de esto no puedes negarme lo obvio. 

	—Richard, sé más preciso. ¿Qué intentas decirme? 

	Me suelta dándome la vuelta enfrentando nuestros rostros. Esta intranquilo, no entiendo qué le sucede. 

	—¿Qué esperas conseguir de todo esto? 

	—¿Que qué espero conseguir? 

	Ya volvemos al Richard de siempre. 

	—Lo siento… no quería que sonara tan mal. Shit! 

	Noto su nerviosismo, da la sensación de que no sabe cómo expresarse. 

	—Está bien. Lo borraré de la mente. —Le sonrío tranquilizadora—. ¿Qué quieres saber? 

	—Quiero que contestes si cuento contigo, si quieres seguir a mi lado, si deseas tanto como yo que sigamos con esto. 

	¿Es cierto lo que pide?, ¿quiere algo más serio entre los dos? 

	—¿Estas proponiendo que seamos pareja? —aclaro. 

	—No creo en los prototipos establecidos, no podré contentarte con el típico romance que se espera. Pero puedo intentar ofrecerte la pasión, el desenfreno y lo que soy. 

	Qué sincero se muestra, duele oír que no sabe amar. ¿Nunca ha amado o deseado a una mujer fuera de la cama? Eso confirma mis teorías y está muerto de miedo. 

	—No te preocupes, yo tampoco sé qué debemos prometernos. Será mejor que disfrutemos sin exigirnos muchas promesas. 

	Me siento fatal al decirlo. Desearía mucho más, pero ni yo misma sé qué más. 

	—¿Entonces no dejarás de volver todas las noches conmigo? —Está expectante. 

	—No sé si todas las noches, pero intentaré estar en las que pueda. 

	—Bien. Me conformo. 

	Acaricia con el dedo el hombro bajando entre mis pechos. 

	—Es el primer viaje que estoy ansioso por volver con el equipo. No puedo separarme mucho tiempo de ti, eres el imán que hace que quiera volver a unirme cada día a él. 

	Hace que me sienta especial y sé lo que le cuesta admitirlo. Me acerco lentamente y le beso con suavidad percibiendo sus labios tiernos. No ceso de besarlos por todo el contorno. 

	Me recuesto sin dejar de mirar sus fascinantes ojos negros. Él hace lo mismo expresando más de lo que piensa. 

	Por desgracia este idílico momento se ve truncado por un escalofrío, seguido de varios estornudos sin poder remediarlo. Qué rabia romper el momento. Pero los siguientes cuatro estornudos que le suelto hacen que tenga que salir corriendo a buscar un pañuelo con urgencia. 

	Cuando vuelvo sigue en la misma posición esperándome. 

	—¿Te encuentras bien? —Se le nota pendiente. 

	—Sí. Solo cogí frío ayer por la noche. 

	—Pues vuelve aquí —palmea el colchón. 

	Quiero hacerlo, pero es mejor que vuelva a mi habitación y tome alguna medicación para el resfriado, si me acuesto otra vez no podré separarme. 

	—Será mejor que tome algo para no empeorar. Creo que llevo algún antigripal en la bolsa. 

	Qué mentirosa soy, de repente necesito huir de su lado. Mantener la distancia. Su preocupación y sus expectativas han hecho que albergue mucho más de lo que él está dispuesto a ofrecerme. 

	Salgo a la salita y me visto a toda prisa, sin darle tiempo a reaccionar. Cuando estoy recogiéndome el pelo sale esperando una explicación, aunque no la pide. 

	—Nos vemos luego —me despido. 

	—¿Cenarás conmigo? 

	—Claro, si hay sitio me apunto. 

	Debo salir, estoy asfixiada. 

	—Hasta la noche. 

	Asiento y no paro de andar hasta llegar a la habitación y respirar con normalidad. ¿Qué se supone que me ocurre? ¿Por qué tengo tanto miedo de repente? Entro en el baño y me doy una ducha. El agua calma y sosiega mis nervios. Ya no hay remedio, sé qué ocurre. Estoy enamorada de Richard, me muero por sus caricias, sus abrazos, sus palabras… y su amor incondicional. Esto no tenía que suceder, no estaba en mis planes. En qué desastre estoy metida. Cómo me lo voy a sacar de la cabeza si es tan atento y afectuoso conmigo. El Richard que yo conocí se levantaba de la cama cuando terminaba de retozar. Ese era el Richard que podía sobrellevar, que no me afectaba para nada. El que ahora muestra no se desprende de la cabeza, lo ansío al lado en todo momento. 

	Empiezo a ordenar la ropa sin atender lo que hago, rebusco entre el neceser sin saber qué busco, paro sin saber cómo continuar. ¡Basta! Será peor si me quedo aquí dentro. Me pongo un vestido blanco de tela de seda muy fresco y salgo hacia el desierto, donde nadie oirá mis lamentos. 
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	A la hora de cenar me dispongo a bajar al bar para dejarme ver, desde el mediodía que nadie excepto Maika me ha visto. Estarán extrañados del repentino silencio después de lo ocurrido con las ruedas. El maldito conspirador vuelve a las andadas y esta vez ha sabido jugar muy bien sus oportunidades. La rueda de recambio y la posterior, reventadas con unas pequeñas incisiones muy bien realizadas. Se podría pensar que solo ha sido un accidente desafortunado, pero no es así. Tengo demasiados años de experiencia para deducir que esto no ha sido una lamentable coincidencia. La intención era que no pudiera volver por mi propio pie a la base y tuvieran que recogerme. Deduzco que para perder tiempo o tal vez para algo más retorcido, no lo sabremos porque el plan no le ha resultado. He podido tapar el pinchazo para llegar, no sin antes pelearme con alguna duna demasiado alta para sortearla. Aun así, he llegado. Menuda decepción se habrá llevado al verme aparecer sin retrasos ni quejas. ¡Malnacido! Cuando te encuentre sabrás con quién estás jugando de verdad. 

	Busco a Lou en la barra y lo veo con Fred hablando con demasiado sigilo. Los dos están muy concentrados. 

	—¿Ocurre algo? 

	Ambos se vuelven y me hacen un sitio. 

	—Fred quiere vigilar el buggy también por la noche, piensa que son demasiadas coincidencias en tan pocos días con los problemas mecánicos —advierte mirándome con complicidad. 

	—Es buena idea —le confirmo—. Haremos turnos. Esta noche empezaré yo, estoy descansado y quiero que para mañana estéis en plena forma. 

	A Fred no le parece del todo bien al ser suya la propuesta, pero asiente. 

	—Entonces, todo arreglado. 

	Quito hierro al asunto sin darle más importancia. 

	—Alguna otra novedad —les pregunto. 

	—Tom tiene un problema de cervicales que le provoca dolor de cabeza, esta noche ha estado bastante jodido —comenta Lou. 

	—Supongo que con el masaje que le han proporcionado este mediodía estará mejor. 

	Con el tono de voz que hago servir deducen mi falta de compasión hacia él. 

	Es Fred quien sale a defenderlos. 

	—Maika es una gran compañera y algunas veces intenta ayudarnos con algún masaje si se lo pedimos… Lo hace con todos —puntualiza. 

	—Esa no es la cuestión —nos interrumpe Lou—, necesitamos a alguien que pueda conducir un par de días el jeep para que Tom descanse. 

	—¿Y a quién tienes en mente? —le pregunto. 

	—Maika es perfecta, sabe conducir y comparten asiento desde el principio. Y entiende la situación. 

	Fred espera callado a que decidamos y Lou lo tiene demasiado claro. 

	—¿Te lo ha pedido ella? 

	—Así es —confirma Lou. 

	Me remuevo en el asiento. Joder. Otra vez con su maldito interés por Tom. 

	—¿Cuándo te lo ha sugerido? 

	—Y eso qué más da, la cuestión es que lo tenemos solucionado. 

	—¿Cuándo? —me exaspero por la respuesta. 

	—Hace un rato. Ella misma lo ha sugerido. Tom no quería molestar, ya sabes cómo es. 

	Sé cómo es Tom, lo sé muy bien. Me quedo sujetando el vaso como un tonto al confirmar mis temores sobre su preocupación por Tom. ¿A qué coño está jugando? Primero sus risas constantes, luego sus masajes y ahora su interés por su salud. 

	—Maika no conducirá —respondo tajante. 

	—Richard, no puedes hablar en serio. Es la mejor solución y por un par de días no le pasará nada. 

	—Maika está resfriada y con tantas horas en el volante acabará como Tom o peor, y entonces quién hará su trabajo… ¿Tom? 

	La excusa es muy creíble, pero nadie se la traga. Aunque me tiene sin cuidado. 

	—No quiero volver a hablar del tema. Busca otra solución —le aconsejo. 

	—De acuerdo, lo arreglaremos, no te preocupes —asiente Lou—. Fred, ¿por qué no das un vistazo al buggy? 

	—Claro, jefe. —Se levanta captando que debe retirarse. 

	Lou deja pasar unos minutos hasta que ya no distingue a Fred. 

	—¿Se puede saber qué te ocurre? Hace semanas que estás irreconocible. No haces caso de nadie, ganas tiempo sin motivo y luego lo dejas perder, depende de quién te hable estás irascible —suspira—. ¿Qué pasa por tu cabeza? 

	Lou tiene razón de estar preocupado y descontento, lo lamento, no tenía intención de molestar a nadie con mis acciones. 

	—No respondas. —Lo corta antes de que empiece—. Resuelve tus problemas personales y deja tranquila a Maika, si no quieres algo serio con ella. Saldremos ganando todos. Nos vemos luego. 

	Se levanta dejándome afectado por sus palabras. ¿Tan evidente es el conflicto que llevo dentro? Y lo peor es que tiene razón, tengo celos de todo el que se le acerca y solo pienso en llegar lo antes posible para estar con ella. Es un sinvivir, si estoy lejos. No soy el mismo de antes. 

	Uno de los informáticos me grita al no contestarle la primera vez, levanto la cabeza dando a entender que no le había oído. Me requieren sin darme tregua y haciendo que posponga la realidad indiscutible. Lo sigo para solucionar un par de temas y aparto a Maika de la cabeza para concentrarme. 

	A la hora de la cena la espero sentado en una mesa solo, he procurado que nadie se siente con nosotros. Debemos aclarar algunos temas que nos preocupan a ambos. 

	Al verla entrar con su vestido blanco, su pelo recogido y su cálida sonrisa, no quedan dudas de que me tiene encadenado a ella. Ahora entiendo a los hombres que pierden el norte por una mujer. Esta es la mía y lo tengo muy claro, nítido. Me llevaré por delante lo que haga falta por conseguirla. 

	Antes de visualizarme saluda a varios compañeros con afecto y se detiene a preguntar algo a Fred. Hasta que me ve. Se despide y viene directa hacia mí, no deja de observarme. 

	—¿Cenamos solos? —Parece que no le agrada la idea. 

	—Correcto. 

	—Podemos decirle a Lou o a Charles si quieren acompañarnos —sugiere. 

	—Ya comparten mesa. Siéntate… por favor. Todos nos miran. 

	No se atreve a comprobarlo y se sienta alejada. 

	Ya puedes alejarte todo lo que quieras, que no te será tan fácil huir esta vez. 

	Nos sirven los platos y no dejo de observarla. 

	—¿Ocurre algo? —pregunta. 

	—Dímelo tú. 

	Sabe perfectamente lo que sucede. 

	—Lo puedo hacer —se defiende—. Solo serán un par de días, no es para tanto. 

	—¿Por qué no me lo has pedido directamente a mí? 

	—No lo sé, pensaba que Lou llevaba estos temas. —Miente descaradamente. 

	Me como una zanahoria haciéndola sufrir. 

	—Sabías perfectamente que la respuesta sería que no y has preferido intentarlo con Lou, que le ha parecido aceptable como tú esperabas. Pero no te ha salido bien la jugada, porque el último en decidirlo todo soy yo. Y en lo referente a tu persona aún con más razón. 

	—Vaya, no sabía que me tenías en tan gran estima por el buen trabajo. —Sonríe sin dar importancia al desacuerdo—. Dime una solución menos complicada a la que te estoy ofreciendo y no pensaré que es un berrinche estúpido. 

	Me encanta su manera de reaccionar ante los conflictos, siempre tan relajada y dispuesta a salirse con la suya. No tiene frenos cuando empieza a pedalear. No puedo hacer otra cosa que tolerar su atrevimiento por cuestionarme e insultarme. No desea una pelea, prefiere arreglarlo con profesionalidad y me parecería correcto si no fuera por el tema del que se trata, Tom. Está claro que debemos aclarar su interés constante por su bienestar. Porque no pienso permitir que nos tenga a los dos como lobos husmeando a la presa. 

	—No pienso sacrificar a la única masajista por un compañero menos cualificado en estos menesteres. ¿Piensas que Tom podrá sustituirte cuando estés tan contracturada después de kilómetros sin carreteras asfaltadas y un calor sofocante que hace que las ruedas se adhieran en la arena haciendo la conducción peor de lo que parece? —Sorbe su vaso de agua—. Y luego, cuando llegues al destino, te tocará hacer tu trabajo, que no puedes posponer para tener un descanso bien merecido después de horas al volante. ¿O piensas que permitiré que sea Tom quien me ayude con mis necesidades? 

	Su aspecto no se inmuta con ninguna de mis objeciones, empieza a saber cómo funciono y no provocará mi enfado al saber que no ganaría nada con ello. Preferirá negociar hasta el fin. Chica lista, sin duda. 

	—Tienes parte de razón en lo que expresas, pero me subestimas al pensar que no puedo con todo por un par de días. —Me coge la mano que tengo encima del mantel—. Me complacería demostrarte que puedo con esto y mucho más, si lo permites. 

	Su contacto cálido y suave hace estragos conmigo, sabe lo que se hace. Es muy buena negociadora. Primero me adula con su aceptación y luego hace parecer que la desmerezco por la poca confianza en sus capacidades. Y lo último es la manera de pedirme, casi forzándome, una oportunidad para demostrarlo. No puedo negar cómo ha conseguido que me divierta con el simple modo de hacerme participar del reto. Es impresionante. 

	—Si esto es lo que me espera cada vez que necesites hacerme recapacitar sobre un tema en desacuerdo, no tengo espera para ello —le confirmo. 

	—¿Entonces lo permites? —sonríe sin confiarse todavía. 

	—No he dicho eso. No pienso ceder en un acto tan altruista y que tú misma sabes que es imposible que no te afecte a la larga. —Es mi última palabra. 

	Me observa sin enfados ni rencores, parece que lo acepta y que no seguirá insistiendo. Y eso me preocupa todavía más. No se atreverá a desobedecerme, espero. 

	—Está bien, señor Miller, entiendo su preocupación. Le prometo no hacer nada irresponsable que pueda repercutir en mis servicios posteriores. 

	Suelta la unión de las manos y empieza a comer sin más preocupaciones. Su aceptación no ha sido del todo afirmativa, ha dejado una promesa en el aire muy poco específica para mi gusto. Espero que no haga una tontería que nos perjudique al resto. 

	La cena que esperaba conseguir para propiciar otros temas se queda arruinada por nuestro pequeño desacuerdo. Aunque lo solucionamos muy profesionalmente con comentarios poco trascendentes para ninguno de los dos. 

	Al final de la velada todo el equipo nos reunimos para capturar una fotografía de grupo; como todas las carreras o rutas que hemos realizado durante años, debe quedar inmortalizada. Me hacen colocar en el centro de la misma y pierdo la cercanía con Maika, la cual se coloca con Fred y los demás. Cuando terminamos de darnos las buenas noches, Maika ya no está. No puedo decir que no lo esperara, después de la negativa. Pero tenía la esperanza de que no afectara a nuestra relación personal. 

	Subo un momento antes de bajar para vigilar el coche y de pie en la puerta de la habitación está ella, esperándome con cara de satisfacción al ver la sorpresa. Me acerco hipnotizado por su imagen inesperada. 

	—¿Puedo pasar? —pregunta. 

	Abro la puerta y dejo que entre, saboreando el momento. Dejo la llave en la mesa y no enciendo las luces, me basta con la filtrada desde las ventanas. 

	—¿Temías que no te dejara pasar? 

	—Para nada. 

	Es cautivadora su manera de distraerme. Se acerca y me rodea con sus brazos. Su contacto delicado y abrasador desarma a cualquiera. Me busca sin esconderlo, y me apasiona saber que es toda mía. La satisfacción de tenerla junto al cuerpo y al alma es el mejor reto conseguido hasta el momento. No puedo compararlo con nada, es ella y solo ella y este momento. Su calidez vale todos los trofeos de las estanterías y su personalidad, todas mis carencias. Cada día vivo por ella y respiro su aliento saboreando el amor que le proceso. 

	Acerca su boca y me roba un beso desgarrador. Me clava su mirada y vuelve a besarme uniendo con pasión nuestros labios. Me saborea sin vergüenza, excitando mis sentidos y dejándolos torturados. Sin fuerzas para negarme a su encanto arrollador. 

	—Richard, ya que me niegas todo lo que te pido en el exterior, espero que me complazcas en la intimidad. 

	—¿Qué no te ofrecido aún y anhelas? 

	He intentado satisfacerla en todo lo que me ha permitido. No puedo negarle nada en la cama. 

	—Quiero tu corazón. 

	Espera con calma el desenlace de su exigencia, su fortaleza al reclamarlo hace que lo merezca aún más. Cierro mis manos en su rostro sujetando sus mejillas, solo somos ella y yo. Y mi corazón, que le pertenece. 

	—Si me prometes que yo tendré el tuyo. 

	La beso saboreando su dulzura. 

	—¿Qué me respondes? —La sujeto por las sienes para ver su expresión. 

	—Sabes que lo tienes, has luchado para conseguirlo. Y es tuyo. —Sonríe para verificarlo. 

	Después de escuchar sus palabras no puedo hacer otra cosa que hacerle el amor apasionadamente. 
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	—¿Dónde vas? 

	—Lo siento, preciosa, pero debo pasar la noche con el buggy —confiesa, sin tener mucha confianza en hacerlo. 

	—¿Prefieres dormir con tu coche que conmigo? —bromeo a su costa—. Eres un poquito rarito. 

	Me río de la cara de circunstancias que ofrece. 

	Se tumba encima y sujeta mis manos para tenerme presa. 

	—¿Piensas que me marcharía a media noche para vigilar un coche sabiendo que puedo disfrutar de tu cuerpo hasta mañana, si no fuera imprescindible? 

	Me besa para confirmarlo, con tanto ardor que no puedo dejar de sujetarlo con las piernas para que siga conmigo y deje correr lo demás. ¡A la mierda el coche! 

	—Quédate conmigo y haré lo que me pidas. —Le guiño un ojo con picardía. 

	—No me tientes. Ya es suficiente castigo tener que dejarte sola para saber que podría realizar mis sueños más oscuros contigo. 

	—¿Tienes sueños oscuros? —Me pica la curiosidad—. Cuéntamelos —le susurro eróticamente, mientras froto mis ingles contra él. 

	—Estate quieta o no respondo. 

	Vuelve a besarme y bajo las defensas desatando mis piernas. Me muerde un pecho y se levanta sin poderlo agarrar de nuevo. 

	—Richard… —Extiendo su nombre como súplica. 

	—Te has vuelto insaciable. Cuando vuelva quiero encontrarte igual como estás ahora y no te defraudaré. 

	Se coloca los pantalones y la camiseta. No lo he convencido, no se quedará conmigo. 

	—¿Por qué tienes que vigilar el buggy? —No entiendo nada. 

	¿Qué se supone que me he perdido? 

	—Es muy largo para contártelo ahora, solo descansa y no te muevas. 

	Desaparece de mi vista y acomodo las almohadas para obedecer. Después de veinte minutos tengo la certeza de que no podré dormir sin respuestas. Algo está pasando y quiero saber qué es. 

	Me levanto poniéndome la camisa por encima y salgo al pasillo en su busca. Cuando llego al patio tuerzo por la puerta de la piscina a pleno desierto y choco de frente con Fred. El grito que pego resuena en las paredes. 

	—¡Fred! Que susto me has pegado —le chillo, aún descolocada. 

	—Lo siento, Maika, pero no pensaba encontrar a nadie por aquí rondando a estas horas —se disculpa, también nervioso. 

	—Estoy buscando a Richard, ¿sabes dónde encontrarlo? 

	Espero que lo sepa, no tengo muchas ganas de recorrer el desierto sola y por su cara lo sabe, pero duda si decírmelo o no. 

	—¿No confías en mí? —Duele que lo piense siquiera. 

	—No es eso. —Asegura, deprisa—. Es que… Richard nunca deja que las mujeres le persigan si no le apetece. 

	¿Cómo? ¿Qué piensa que soy para él? Bonita forma de decirme lo que piensa sobre mí y la relación que mantenemos Miller y yo. Debe creer que soy una más en la lista. Me mosquea su perspectiva. 

	—Tranquilo, no diré cómo lo he encontrado. Puedes ayudarme o puedes dejar que camine sola por estos lares, sin protección, con lo que conlleva si me sucede algo. Tú decides qué es lo mejor para los dos. 

	Hago que sufra un poco por sus crueles palabras. 

	—Está bien. Gira a la derecha y sigue recto hasta la primera duna, donde tenemos el campamento. No tiene pérdida —confirma. 

	—Qué fácil. Lo hubiera encontrado sin tu ayuda. —Le sonrío y salgo sin espera. 

	No tardo en ver la hoguera y Richard tumbado concentrado en las llamas. Siento que soy una intrusa en su territorio. Me detengo decidiendo si debo mostrarme o retroceder sobre mis pasos, después de las palabras de Fred dudo sobre lo que siente Richard. Si hago memoria, en toda la noche solo he sido yo la que se ha sincerado antes de hacer el amor. Él no ha respondido las preguntas. 

	Tiemblo al girarse una brisa molesta y fría. Es más sensato regresar sin darle más importancia al día de hoy, o puede que me sienta una más de sus amiguitas. 

	Al regresar al hotel tengo muy claro dónde quiero dormir y vuelvo a mi habitación. Supongo que Richard no entenderá nada, pero tampoco creo que pregunte el porqué. 

	  

	  

	Por la mañana me cuesta horrores dejar la cama sabiendo lo que me espera durante el resto del viaje. Poder saborear los placeres de la buena vida hace muy cruel volver al trabajo duro. Me doy la última ducha y me cepillo el pelo sin prisas. Antes de cerrar la bolsa llaman a la puerta. Abro y encuentro a Tom con ojeras, demacrado e intentando poner buena cara al verme, cosa que no consigue por mucho que se esfuerza. 

	—Tom, ¿estás bien? —Me preocupa su aspecto. 

	—No mucho —se sincera—, me duele la cabeza horrores. Ahora voy a ver a Charles para que me de algo más fuerte para el dolor. Pero antes quería asegurarme de que estabas despierta y lista para la acción. 

	—Sí. Estoy preparada. Dame un minuto y te acompaño. 

	—De acuerdo. ¿Quieres que te ayude para llevarte la bolsa? —se ofrece. 

	—No hace falta, y sería mejor que fuera yo la que te llevara la tuya. ¿Dónde la tienes? 

	—La he dejado en el camión con las otras. 

	—¿Y eso por qué, ya no podemos dejarlas en el jeep? —¡Qué más dará! 

	—Tú sí puedes. —Duda al continuar. 

	—¿Dime que ocurre? 

	—Han decidido que uno de los informáticos conduzca el jeep mientras yo descanso en el camión. Será la solución más práctica y menos complicada para todos. Espero estar de vuelta en un par de días como mucho. —Sonríe sin ganas. 

	Es obvio que no le gusta la solución escogida, y si no me equivoco no debe ser el único. 

	—Lo siento, pero dudo que ir en el camión sea el mejor remedio para tus jaquecas. 

	No pienso tolerarlo, me puede mi justicia hacia él. Y no pienso conformarme con la decisión. 

	—Tom, hazme un favor, diles que te encuentras un poco mejor después del masaje que te he realizado y que puedes intentar llevar el coche. Asegúrales que si no eres capaz pedirás el cambio. ¿Estamos? 

	—¿Qué pretendes conseguir con esto? —pregunta sorprendido. 

	—Tú déjalo en mis manos. Te espero en el jeep, y sé convincente. 

	Me apresuro sin darle más explicaciones y me dirijo al comedor para coger un par de piezas de fruta y unos panecillos. Sin perder más tiempo hago el camino de anoche y encuentro a todos preparados para salir. Tom sigue mis indicaciones y está hablando con Lou. Sin excederme en las miradas veo que asienten y Tom se acerca lentamente. ¡Bien! Me alegro. Esto es lo que tendría que haber decidido Richard ayer por la noche. 

	—Hecho, han accedido. —Confirma al subir—. ¿Qué debo hacer ahora? —pregunta desconcertado. 

	—Cuando todos estén dentro de los coches me cambiarás el sitio antes de arrancar y volverás a hacer lo mismo en todas las paradas. Tan fácil y simple como esto —le explico. 

	—¿Estás loca? ¿Sabes lo que nos hará Richard si se entera de lo que hacemos a sus espaldas? —me grita, un poco emocionado. 

	Diría que no le sorprende tanto como quiere aparentar, pero solo es una simple apreciación incorrecta. 

	—Nadie se va a enterar, confía en que todo saldrá bien —le pido—. No pueden saberlo, durante la ruta el polvo impide la visión interna y cuando paremos estarán tan sucios los cristales que no verán cómo hacemos el cambio. Dime, ¿qué puede salir mal? —Lo digo tan convencida que yo misma me palmeo la espalda. Es un plan simple e inofensivo. 

	—No me siento a gusto con esto. Deberíamos reflexionar lo que supondrá también para ti —me hace ver inocentemente. 

	—Yo estaré bien. No te preocupes. Lo que tienes que hacer es descansar durante todo el viaje y dejarme conducir con tranquilidad —le sugiero con determinación. 

	—De acuerdo —cede, agotado por el dolor—, cómo se nota que tienes una empresa y sabes mandar. 

	Nos miramos y sonreímos, cómplices del plan. 

	No pienso tener remordimientos por ello, estoy tan segura de lo que hago como ayer cuando lo propuse por primera vez a Lou y él me dio el visto bueno. Solo le pareció mal a Richard, y no pienso acatar su voluntad por falta de objetividad en el asunto. 

	Cuando todos están dentro de los vehículos llevamos a cabo el plan y nadie se da cuenta de ello. Tom me da unas pautas de cómo manejar el coche y evitar los baches. Cojo el tranquillo con facilidad y se relaja tanto como para tomarse unos calmantes y quedarse dormido durante el resto de la mañana. A la hora de la comida hacemos el mismo procedimiento y sale igual de bien que la primera vez. Tom vuelve a dormirse y el viaje se me hace largo y pesado, pero solo por no poder hablar con él. Mis músculos aguantan el trayecto y la cabeza sigue despierta. Estoy segura de poder sobrellevarlo sin mucho problema. 

	Antes de llegar al campamento mis nervios se disparan por el temor de que Richard esté esperando e intuya que sucede algo si no ve bajar a Tom del camión. Pero la suerte nos acompaña al confirmar que no ha llegado todavía. Respiro tranquila y despierto a Tom, que no ha dejado de dormir en todo el viaje. Al mirarlo me alegro del buen aspecto que muestra, el descanso ha dado sus frutos. 

	Nos cambiamos y hacemos que varios compañeros nos atiendan al bajar para asegurar nuestro ardid. Lou me mira de lejos sin expresión en el rostro, me sabe mal mentirles y podría creerme más lista que ellos por la farsa, pero no estoy tan ciega para sopesar la posibilidad de que alguien lo pueda suponer. Doy la vuelta para no delatarme y sigo la rutina de cada atardecer. 

	Cuando llega Richard no puede notar ningún cambio y tampoco pregunta nada sobre el viaje. Le aplico el masaje y desaparezco como el resto de días hasta la cena. Tom parece otro a la hora de comer y lo achaca a las pastillas que Charles le ha proporcionado. Todos se ríen y hacen broma pidiendo unas cuantas al médico. Richard no parece atender a lo que sucede a su alrededor y me hace sospechar de su apatía por el tema. En ningún momento me mira y eso es preocupante. Empiezo a darme cuenta de que tal vez he fallado al no pedirle explicaciones por su decisión nefasta. Ahora no puedo remediarlo por mucho que me torture. 

	Al terminar el postre todos nos vamos retirando y quedo dormida al instante. 

	A la mañana siguiente hacemos el mismo procedimiento y nos vuelve a salir perfecto, tanto como para sugerirle a Tom que alarguemos un día más su reposo para que no vuelva a recaer. Tom prefiere no jugar con la suerte, pero se deja convencer. Al llegar al campamento estamos solos y monto las tiendas sin problemas aparentes para nadie, excepto para mí misma, que empiezo a sentirme agotada y dolorida en ciertos músculos de los brazos. Antes de atender a Richard, fricciono las partes más doloridas sin que nadie me vea. Cuando se tumba en la camilla le intento hacer un masaje intenso, pero me fallan las fuerzas e intento disimularlo con menos presión, como si estuviera abstraída. Y parece que da resultado. 

	—¿Va todo bien? —indaga. 

	—Sí —actuo—, ¿por? 

	—Te noto distraída —insiste. 

	—Todo está como siempre. 

	—Bien. I’m glad . 

	Él también parece distinto, más reservado. 

	Sigo con las fricciones hasta terminar un poco antes de lo normal. Aunque dudo de que se dé cuenta porque nunca repara en el tiempo que empleo en cada sesión. 

	—Listo. —Le sonrío cuando se incorpora. 

	—Maika, por qué motivo te fuiste de la habitación el otro día. ¿Puedes sacarme la duda de la cabeza? 

	No me giro para responderle y sigo ordenando las cremas sin alterarme. 

	—Pensé que no era buena idea que alguien me encontrara en ella e hice bien porque por la mañana me buscaron en mi cuarto. Suerte que estaba allí, no quiero imaginar los comentarios que provocaríamos. 

	Se coloca detrás, esperando que me dé la vuelta, pero no me atrevo a mirarlo. Me sujeta los hombros y hace que gire para atenderle. No parece molesto, tal vez un poco decepcionado. 

	—¿Te importa lo que hablen los demás? 

	—Si influye en la cordialidad que mantenemos todos, sí —le confirmo. 

	—No me gustó tu decisión. Esperaba encontrarte donde te dejé y pensaba que tú también lo deseabas. Me resulta complicado seguirte, en un momento no quieres que me marche y en unas horas desapareces sin motivo aparente y sin explicaciones. ¿Debo pensar que esto será nuestra rutina diaria? 

	No sé qué contestar, me coge desprevenida. Creía que no le daría importancia y quedaría en un malentendido. Podría confesarle que fui a buscarlo y luego cambié de parecer, que queda muy adulto por mi parte. También puedo comentarle la conversación con Fred, de paso. Lo mejor es no ahondar en ello. 

	—¿Prefieres consultarlo con la almohada? 

	—No será necesario. —Me froto las sienes—. Estoy un poco cansada. No pensaba que le darías importancia, no pensé en tu reacción. Lo lamento, no quería molestarte. 

	—Sigo sin entenderlo, pero tampoco sacaré nada en claro si tú no quieres cooperar. 

	Me suelta y relajo mis hombros cansados. 

	—¿Te sientes más cansada de lo normal? Has hablado con Charles por si hay algún motivo que desconocemos. 

	—No. Es pasajero, seguro que mañana estoy perfecta. —Idiota, como no vigile echaré al traste nuestro plan. 

	—Entonces nos vemos en la cena. —Me roza con la yema de los dedos la mejilla antes de salir. 

	Sus palabras son dulces y afectan más de lo necesario. ¡Cómo deseo que termine el día de mañana y Tom vuelva a conducir el jeep! Ya no me siento tan segura después de dos días al volante y una conciencia vulnerable. 

	Ceno muy poco por el sueño y la fatiga que me consume, e intento no hablar demasiado, tengo miedo de meter la pata en cualquier momento. Por suerte, Richard no deja de comentar diversos temas con diferentes personas y no puede concentrarse en lo que hago. Al terminar, no espero a nadie y vuelvo a quedarme dormida sin pestañear. 

	Por la mañana me animo pensando que solo quedan unas horas para terminar esta farsa y volver a relajarme en los trayectos. Supongo que el conjunto de todo ha sido demasiado, como pronosticó Miller. Por suerte, el plan sigue con la normalidad de siempre y disimulamos hasta el cambio de asiento. 

	—Te agradezco todo el esfuerzo que haces, eres buena gente. Me siento honrado por ello. 

	—Gracias, Tom, pero no tiene importancia. Somos un equipo y debemos ayudarnos en lo que podamos. 

	—Lo dicho. Gracias, Maika. —Me sujeta la mano para reafirmarlo. 

	Le sonrío y no dejo de observar el camino. Tom ya no duerme todo el viaje y me cuenta anécdotas divertidas de sus primeros viajes con diferentes deportistas, parece que toda su vida gira alrededor de los demás y tiene una larga trayectoria. Después de la comida pretende coger el volante, pero me resisto a ello, le prometí tres días y pienso cumplirlo por su salud. El paisaje, aunque sigue idéntico, vuelve a cambiar de tonos al seguir nuestra ruta. He llegado a disfrutar del mismo y del calor, por mucho que parezca que haya perdido la sensatez. Al volver a casa me resultará difícil no soñar con todo lo que me rodea ahora. Soy una privilegiada en todos los sentidos, tanto por la experiencia como por la relación que mantengo con Richard. Si tengo que ser sincera, tenerle cerca y disfrutar con él ha hecho los días menos rutinarios y más intensos. Sigo esperando sus vueltas cada atardecer y me enamora verle salir del coche con su fortaleza y el sufrimiento de todas las horas invertidas en su aventura. Para mí solo será él de ahora en adelante; por mucho que lo pierda, sé que el recuerdo perdurará en la memoria. 

	Se me forma un nudo en la garganta e intento animarme antes de caer en la nostalgia por el cansancio acumulado. ¡Cómo disfrutaría de un baño en el spa! ¿Qué estarán haciendo los chicos ahora? Seguro que Sebastián los está amonestando con alguna pullita. Sonrío al imaginarlo. 

	Con los pensamientos revoloteando en la cabeza no me doy cuenta de que llegamos al destino y Tom está medio dormido con la cabeza apoyada en el cristal. Freno antes de poder despertarle y, cuando estoy zarandeándolo para que abra los ojos, la puerta se abre de golpe sin poder remediarlo. Lo único que podía temer durante estos días es lo que encuentro al mirar quién nos descubre. 

	—¡Mierda! —suelto sin poder contenerme. 

	—Sal del coche, Maika. 

	Richard está esperando que baje y Tom se despierta de golpe al oírnos. Su cara es un poema, parece un niño asustado por haber mentido a su padre. Esto será la ruina de los dos, ya me veo haciendo las maletas y cogiendo el primer vuelo hacia casa. ¡Joder! Qué mala suerte en el último minuto. 

	—Richard, puedo explicarlo. La culpable soy yo. 

	No pienso dejar que Tom caiga conmigo, si puedo evitarlo. Con una cabeza de turco basta y él necesita este trabajo. 

	—Baja. 

	Salto del jeep y veo que no somos los únicos en salir de los vehículos. Algunos continúan con sus rutinas, pero otros se centran en Richard y lo que está a punto de suceder. 

	Me aparto a un lado y por detrás aparece Lou con las intenciones claras de calmar a la fiera que lleva dentro Richard, aunque de buenas a primeras no parece que esté cabreado. Aún tenemos una oportunidad, me animo. 

	—No es cierto. Los dos estuvimos de acuerdo en hacerlo, tengo la misma responsabilidad en lo planeado —se posiciona Tom. 

	—Pero la idea salió de mi —confirmo—, él solo accedió por la insistencia y porque estaba medio drogado con la medicación —suelto sin que pueda negarlo. 

	—Eso no es del todo… 

	— Stop! —ruge Richard viendo la pelea de escuela que estamos montando. 

	Los cuatro nos quedamos en silencio a la espera del siguiente paso de Miller. Es él quien debe decidir qué se supone que haremos ahora. Y si tengo que ser justa no es el mejor papel en esta farsa. Ahora me siento una ilusa al pensar que saldríamos victoriosos y nadie sabría de nuestras fechorías infantiles, porque son solo eso. 

	—Veo que ninguno de los dos tiene la sensatez suficiente de entender que me da lo mismo quién tuvo la idea. Los dos habéis estado engañando al equipo y lo peor es que habéis desobedecido una orden de vuestros superiores. 

	Vaya, parece que sí está mosqueado y mucho. La manera que tiene de exponerlo parece peor de lo que hemos hecho. Tiene la idea de cortarnos la cabeza por ello, pues adelante, no pienso suplicar por ella. Continúo opinando lo mismo que hace unos días, su decisión no fue acertada. 

	—Lo lamento, Richard, Lou. Siento lo ocurrido y tenéis todo el derecho de despedirnos si es eso lo que decidís —se disculpa Tom. 

	¡No estoy de acuerdo! Tendríamos que luchar y exponer nuestras razones, que son más acertadas desde el principio. 

	Richard me mira esperando que diga algo. Pues puede esperar sentado, no pienso ceder. 

	Lou nos mira y decide intervenir al ver que no pienso disculparme. Habla pausadamente. 

	—Deberíamos llevar este asunto a otro lugar, ya que todos están pendientes de nosotros. Y pensar bien lo que acabemos decidiendo, estamos a mitad de trayecto y todos somos importantes para deshacernos tan fácilmente. 

	Bien, alguien sensato al hablar. 

	Richard continúa mirándome con cara de asesino, no sé por qué motivo se lo toma de esta forma. Nadie ha salido perdiendo y el hecho de no obedecerle es solo un problema de su ego. 

	 —Tom, coge tus cosas y en el próximo pueblo haremos que te lleven al aeropuerto más cercano. Te pagaremos todo el mes. 

	Lou se frota el bigote y no dice palabra. Tom asiente y se vuelve para irse conforme. 

	—No —le grito para que se detenga—. ¿Has perdido el juicio? No es para tanto. Si tienes que echar a alguien, échame a mí. Soy yo quien ha desobedecido tus órdenes por no ser objetivas. No hemos hecho nada tan malo como para esta reacción. ¿Qué es lo que te ocurre? 

	Tom me mira y baja la cabeza avergonzado y no entiendo el porqué. Y Lou parece querer intervenir, pero Richard se adelanta. 

	—Ven conmigo —me dice cogiéndome del brazo y llevándome lejos de los oídos y miradas de los demás. 

	Le sigo sin rechinar, quiero que aclare su decisión y tengo la esperanza de hacerle cambiar de idea. 

	Cuando estamos suficientemente lejos me suelta y me observa incrédulo sin soltar palabra. 

	—¿Qué? Di lo que piensas —le increpo. 

	—Si dijera lo que pienso, te enfadarías tanto contigo misma que tendrías tanta impotencia que no sabrías que decir. 

	—¿Y eso por qué? No entiendo nada, sé más concreto. Todo lo que he estado haciendo tiene un buen motivo y era que un compañero volviera a encontrarse bien. Y tu decisión de que descansara en el camión no era la mejor opción. ¿Sabes el calor que hace y lo mal que se viaja dentro? 

	—Lo sé. Y Tom no se merece tus cuidados y tu cansancio para nada. ¿Cuántos días lleváis con esta farsa? 

	—Tres. Hoy era el último. —Lo digo con pesar, al tenerlo tan cerca sin haber sido descubiertos. 

	—Te das cuenta de que estás agotada y que no rindes lo que se espera de ti. 

	—Siento que ayer no pudieras tener tu masaje como esperabas, solo ha sido un día —me excuso. 

	—Eso es lo de menos. Eres tú la que nos preocupaba, tienes ojeras, estás despistada por el cansancio y te duelen partes de tu cuerpo que no sabías que existían. ¿O me lo invento? —Espera la respuesta. 

	Pero le evito la mirada, sabe que es cierto todo lo que expone. 

	—En tu estado podrías haber tenido un accidente o algo peor. No quiero imaginar si tuvieras una lesión por tu negligencia. —Se muestra preocupado por mi salud. 

	—No tienes que preocuparte, estoy bien. Con un par de días sin conducir estaré en forma de nuevo. Gracias por tu interés —le agradezco. 

	Se acerca y me coge de la cintura acercándome a él. Me sorprende que ya no esté enfadado. 

	—Maika. Lo que te dije cuando me negué a tu proposición de conducir se ha hecho realidad. No lo hice por despecho hacia Tom, solo pensaba en tu bienestar. Y tú me lo pagas de esta forma beneficiando a Tom, que no se lo merece. 

	—Lo habría hecho por cualquiera, sigo pensando que la fatiga no es suficiente motivo para dejar colgado a un compañero de equipo. 

	—Ok. Deduzco que por mucho que lo hablemos no nos pondremos de acuerdo con quién tiene la razón, pero tampoco importa. Quien manda aquí no eres tú, por mucho que te cueste aceptarlo. Desde este momento espero que no vuelvas a desobedecernos y acates todas las normas y consejos que te demos, siempre serán en positivo hacia tu persona. No lo dudes, nos preocupamos más de lo que piensas. 

	Me suelta y desciende el camino hecho. 

	—Richard —grito—, ¿no piensas retroceder en tu decisión con Tom? —Mi tono es suave, no quiero discutir después de lo que me ha dicho y tampoco conseguiría nada al hacerlo. 

	— I won’t do it . No sabes nada sobre él, no te preocupes más. —Ni se gira para responderme. 

	Qué manía le ha cogido de que tengo que conocer a todos antes de ayudarlos. A él no lo conocía el día que lo dejé subir a casa. 

	Después de unos minutos recorro el campamento buscando a Lou, que me espera, por la tranquilidad con la que me recibe. No pretende que me disculpe, en mi rostro está escrito que volvería a hacer lo mismo. Tiene demasiada experiencia para preocuparse por lo ocurrido. Los dos sabemos que no somos tan malos como Richard quiere que nos sintamos. 

	Mi inglés es demasiado lento y falto de palabras elocuentes para poder expresarme como desearía en este momento, pero lo intento con todas mis fuerzas. 

	—Lou, necesito que suavices la decisión hacia Tom. ¿Por qué él pierde su trabajo y yo solo tengo una reprimenda? No lo comprendo. ¿Piensas que es justo? 

	—No se trata de que sea justo o no. Tom hace años que trabaja para nosotros y sabe las reglas de desobedecer. Cuando aceptó tu idea sabía las consecuencias si os pillaban, mejor que tú. A ti no podemos echarte por múltiples motivos y lo sabes, eres importante. —Su puntualización me sorprende y me agrada—. Este será mi último recorrido y también el tuyo, aunque estás haciendo un gran trabajo y eres una magnífica compañera que encajarías con nosotros. Pero tu gran problema es que te gusta seguir tus propios criterios, igual que Miller, y en eso aquí manda él. Lo siento, pero pienso lo mismo en relación a Tom. Se marchará dentro de dos días cuando lleguemos al próximo pueblo. 

	No tengo más argumentos y Lou ha dicho su última palabra. 

	—Está bien. 

	Estoy decepcionada, todo ha salido fatal para Tom y nada para mí. No es justo y hacen que me sienta rastrera. 

	Cuando hago mis tareas todos me observan de reojo y algún comentario llega a mis oídos sobre las opiniones generales. Pero no hago mucho caso. Fred me informa de que tengo el día libre para descansar. Otro batacazo más. Ahora me recompensan con descanso, qué injusto es el mundo. Decido buscar a Tom para disculparme, pero no lo veo por ninguna parte. Entiendo que estará cabreado conmigo y prefiere evitarme. Al no ser útil para nadie, me adentro en el desierto para estar realmente sola. Me merezco ser la comidilla del equipo y no quiero sufrirlo de cerca. 

	El sol desciende con mucha rapidez cuando se acerca la noche y la temperatura por fin se vuelve soportable. Estoy totalmente echada en la arena con riesgo de ser picada por un escorpión, pero me da lo mismo, estoy cansadísima, como bien auguró Richard. Hoy no habría podido hacerle el masaje, lo sabemos los dos y aun así no me lo ha reprochado. Me gustaría que alguien me gritara o me sermoneara por mi mala conducta para sentirme mejor, pero nadie quiere hacerlo, todos piensan que soy perdonable por no saber las normas y eso tampoco es del todo cierto. En cualquier trabajo debes acatar ciertas directrices y si no lo haces te despiden, por qué entonces me absuelven de ello aquí. No lo entiendo. 

	—Maika. 

	Me sobresalto al no esperarme la interrupción. 

	—Tom, te he estado buscando —le aclaro para que no piense que paso de todo. 

	—Tranquila, quería estar solo y pensar en todo lo sucedido estos meses. 

	¿Meses? ¿A qué se refiere? 

	—Quiero pedirte perdón por meterte en mis asuntos. Por suerte han decidido no despedirte. Me hubiera mortificado de no ser así. 

	—Pero… 

	—Déjame terminar —me pide—. Estoy pasando una mala temporada y me hago mayor para estos trabajos tan arduos de llevar. Por eso he decidido que este será el último viaje. No quiero que te sientas mal por nada, todo lo contrario, eres una buena compañera, de las mejores, y me sabe muy mal cómo te he utilizado. Espero que te recuperes pronto. —Sus ojos transmiten tristeza y desconsuelo—. De veras lo lamento. 

	Se retira dejándome sin palabras. Hoy no es mi día de aclaraciones, cada vez entiendo menos lo que la gente quiere decirme. Tal vez tantos meses en el desierto están afectando mis neuronas y no me daba cuenta. Ahora resulta que es Tom quién me pide disculpas por la ayuda. Y en ningún caso me siento utilizada. ¿Por qué insinúa esas cosas? Esto es una locura sin sentido. 

	Me levanto y voy directa a mi tienda, donde me refresco para la cena. Al salir decido sentarme sola en un rincón del suelo, es la mejor carta de presentación para que nadie me diga nada. También sé que no es la mejor decisión, pero prefiero mantener las distancias con todos por esta noche. Si oigo algún comentario sobre lo sucedido no podré mantener la boca cerrada. Todos me saludan al pasar, pero nadie se para a preguntar el motivo de mi destierro voluntario. Excepto Richard. 

	—Ven conmigo a sentarte —me ofrece. 

	—Prefiero seguir aquí, si no hay inconveniente —le pido. 

	—¿Estás segura? —insiste. 

	—Sí. Lo prefiero. 

	—De acuerdo. 

	Se dirige hacia los demás, dejándome con mi propio autocastigo. 

	—Richard —le susurro para que se vuelva—, gracias. 

	Me sonríe como solo él sabe hacerlo y sigo comiendo hasta terminar el postre y desaparecer dentro de la tienda, para intentar salir con mejor humor por la mañana. 

	  

	Después de oír los últimos ruidos de los demás al recluirse en sus respectivas tiendas, la noche queda en silencio. No paro de dar vueltas sin poder conciliar el sueño, no sé qué hora debe ser. Vuelvo a voltearme y no encuentro la posición para descansar. Me duelen los brazos y las cervicales, y empieza a cogerme una rampa en el gemelo. Me levanto de golpe y estiro la pierna para evitarla, con pocas probabilidades de éxito. La suavizo masajeando la musculatura, pero no puedo quedarme dentro de la tienda, me falta el aire. Tal vez con el frío la evite antes. Al salir, el contraste es directo y mis músculos lo agradecen. Ando unos pasos con cuidado de no volver a provocarla. Hago unos pocos más y me encuentro a Richard medio tumbado en la arena con sus codos aguantando su cuerpo medio incorporado y mirándome. 

	Yo sigo agarrándome la pierna por miedo a que vuelva la tensión. 

	—¿Te duele? 

	—Es solo una rampa —minimizo. 

	—¿Quieres que te ayude? —Se levanta—. Ven aquí. —Me tiende la mano y me ayuda a sentarme donde estaba él. 

	—Gracias. 

	—Ponte boca abajo. Coge la chaqueta y póntela debajo de la cabeza. 

	—¿Cómo? 

	—Haz lo que te digo por una vez —me riñe. 

	Obedezco sin comprender en qué me beneficia todo esto, hasta notar sus manos fuertes en la pierna dolorida. Ejerce una pequeña presión y masajea hasta calmar del todo el dolor. Lo hace muy bien y consigue su objetivo final al destensar el músculo. 

	—Quítate la camisa. 

	—¿Estás de broma? 

	—Quiero seguir con tu espalda —me aclara, riendo. 

	—No pienso quitarme la camisa. Me quedaría desnuda —le susurro. 

	—Y qué más da, no será la primera vez que te veo y tampoco la última —asegura. 

	—Richard, no pienso quedarme en bolas. Lo digo en serio. 

	—Entonces, desabróchate unos botones y deja tus cervicales a la vista. Eso sí que podrás consentirlo, ¿no? —urge. 

	—Supongo que sí. —Río con lo irónico de la situación. 

	Richard haciendo un masaje a su masajista e incitándola a quedarse desnuda en medio del campamento, parece un sueño tentador. 

	Me desabrocho como puedo los botones y bajo la camisa hasta la comisura de los pechos, me giro para mirarlo. 

	—¿Está bien así? —le pregunto riéndome. 

	—No puede estar mejor. —Su voz denota que está excitado y sé que lo está por cómo me mira. 

	—Pues empieza. —Me relajo en la arena y espero. 

	Ahora sabrá lo duro que es hacer un masaje con alguien a quien deseas constantemente. Y sin estar totalmente desnuda, no como él. 

	Durante diez minutos sus movimientos y esfuerzos son notables y púdicos. Su comportamiento no puede ser más profesional. Hasta que sus labios rozan mi piel sensible a su boca. Entonces no hay vuelta atrás. Deseo su contacto tanto como él. 

	—¿Dónde quieres que te haga el amor? ¿Aquí o en mi tienda? 

	—En tu tienda —le susurro. 

	Se levanta ágilmente y me ayuda dándome un beso antes de soltarme. 

	—Sabes tan rica. —Me río de él—. ¿No está bien dicho? —se preocupa. 

	—Está bien, tus amigos te enseñaron bien. —Vuelvo a reír, estoy tan a gusto a su lado... 

	—¿Te he dicho lo hermosa que eres y lo especial que eres para mí? —Me aprieta aún más a su cuerpo. 

	—Lo cierto es que no. Pero te perdono, por decírmelo ahora. —Le sonrío enamorada. 

	— Let’s go! 

	Me introduce en su tienda y aprecio que es idéntica a las demás. No tiene ningún capricho ni exigencia fuera de lo común, es tan simple como todas. Me sorprende con agrado, todo lo que ha contado revela que no necesita otra cosa que sus motores y su espacio en el exterior. Nada más excepto yo ahora. 

	—¿Qué haces tan lejos? —me dice. 

	Es cierto, al observarlo todo, he quedado en el otro extremo. Me acerco y le beso tiernamente. 

	—Eres mi pasión, Maika. 

	Le vuelvo a besar y le acaricio la espalda, me gusta sentir sus curvas en los dedos. Me levanta la camisa por encima de los brazos y hago lo mismo con su jersey. Me recorre con las manos los pechos hasta el cuello, donde se detiene y hace que se lo muestre para depositar sus labios en pequeños besos húmedos que me hacen enloquecer. Sube sin detenerse quemando la piel al contacto y muerde el lóbulo de la oreja produciendo un placer exquisito. ¡Ah! Deposita su lengua en el interior de ella haciéndola entrar y salir, las sensaciones enervan los sentidos. Lo percibe y me besa la mejilla hasta llegar a la boca, donde disfruta enroscando las lenguas sin soltarlas. Saborea la dulzura que le ofrezco y muerde el labio al separarnos, con añoranza de tener que hacerlo, para seguir con todos sus sentidos en mis pechos. Al sujetarlos los eleva y presiona con placer saboreando el momento de poder estar por ellos y mimarlos. Los introduce en su boca por el pezón y los absorbe como un dulce, jugueteando con la lengua en su contorno, humedeciéndolos con el contacto íntimo. Se transforman en pequeños botones que mordisquea con ternura y dispara la sangre a límites insospechados. 

	Centra su mirada en mis ojos y resigue el rostro con su dedo haciéndome cosquillas por donde pasa. Deteniéndose en mis labios, que entreabre para sumergir su curioso dedo, que juega con el interior de mis dientes y la punta de la lengua sedosa. Antes de retirarlo vuelve a besarme degustando la lengua excitada. 

	—Es hora de hacerte el amor como tú te mereces. Déjame amarte incondicionalmente. 

	Me echa en el saco y se desprende del resto de la ropa, antes de cubrirme con toda su extensión. Me introduce los dedos por las esquinas de la cadera y me arrebata las bragas con destreza. Hace que note su cuerpo al cubrirme con él, sin aprisionarme, solo deleitándome del contacto. Con su mano recorre mis curvas hasta llegar a mi sexo, receptivo, deseoso de contacto. Y no se hace esperar, introduce sus dedos en el interior abriendo un nuevo estímulo aún más placentero. Al moverse dentro de él hace que todos mis sentidos le sigan y no pierdan ningún movimiento que puedan disfrutar. En la cabeza solo existe un nombre. 

	—Richard. 

	Y un solo deseo. 

	—Sigue. 

	Me lo concede con más intensidad, haciendo brotar mi humedad más caliente entre mis labios, preparados y listos para recibirlo cuando quiera. No deja que llegue hasta el límite, retira sus dedos expertos e introduce lo que más anhelo en este instante, su virilidad exigente. Hace que me levante al recibirlo y no puedo contener un quejido de placer por ello. 

	—Mmm… sí… 

	Jadeante y preparada rehúyo el control para más tarde y me acometo a lo esperado. Su contacto es tan intenso y profundo, que enrosco mis piernas en él para seguir sus movimientos enloquecedores, sin tregua a ceder o parar en ningún caso. Me exige movimiento y descontrol y se lo doy. Quiero llegar a mi límite insospechado. Sigue enloqueciéndome entrando y saliendo, emergiendo por fin los espasmos esperados. Bajan por mis paredes interiores, haciendo que mis piernas tiemblen con su intensidad. El clímax devastador llega sin control, transformándome en la mujer más dichosa por tenerlo entre mis entrañas. Grito al desprender el orgasmo en la unión de los cuerpos. 

	—¡Sí... sí! —repito. 

	Richard vacía su propio clímax en cuanto me oye gritar, sacudiendo un par de veces más hasta caer encima rendido, satisfecho… orgulloso. 

	No puedo describir lo afortunada que me siento después de lo que me ha ofrecido. 

	—Podría dejarlo todo por ti, si me lo pidieras —susurra. 

	Cierro los ojos agotada de estos últimos días e imagino que lo que he oído es cierto y no es un cruel espejismo de la imaginación. 

	Richard cierra los ojos y se duerme con el ritmo de nuestra respiración. 
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	Al poner los pies en la tierra me doy cuenta de que Richard y yo somos algo más que simples colegas. Hemos conseguido esa intimidad que yo pedía hace semanas. La noche pasada no se parece en nada a los escarceos que tuvimos al comienzo y eso es muy satisfactorio. Podríamos llegar a ser una gran pareja en la civilización. Y lo mejor de todo es que desearía intentarlo con todas mis fuerzas, con convivencia incluida. Quiero levantarme cada mañana y ver sus largas piernas recorrer las habitaciones hasta llegar a la cocina, donde tomaríamos nuestro primer café juntos antes de irnos al trabajo… 

	Hasta aquí era perfecto, pero ¿qué trabajo puede tener Richard en la ciudad? Era demasiado perfecto para ser verdad. Y yo no puedo seguirle en aventuras tan extremas, mi sitio no siento que sea aquí. Me acomodo entre sus brazos y me rodea con más posesión. Es el estado de la felicidad. 

	Se mueve rozándome la pierna, no sé qué hora debe ser, pero pronto tendrá que empezar su trayecto. Tan pronto como en este instante. Noto cómo me besa antes de salir del saco, con cuidado de no molestarme. Sigo con los ojos completamente cerrados. No quiero levantarme aún del sueño, porque todo esto ha sido un sueño, ¿no? 

	Cuando sale deja la solapa de la tienda un poco entreabierta y los primeros rayos de sol se filtran hasta mis piernas. Es hora de volver a la realidad, me desperezo vistiéndome esperando que vuelva. Me sujeto el pelo en un moño alto antes de que empiece a sudar el cuello. Al terminar entra Richard con un enorme recipiente térmico repleto de… 

	— Good morning, my darling! 

	—Buenos días, mi sueño —le contesto extasiada. 

	Me obsequia con el primero de los muchos besos que espero recibir de sus labios. 

	—No soy tu sueño. Soy tu realidad, encanto. 

	Le sonrío embobada, no puedo evitarlo. Me fuerzo a decir algo menos halagador de buena mañana. 

	—¿Qué estás tomando? 

	—Es un batido explosivo para soportar el día. 

	Al soltarme y levantarlo para enseñarlo, me mareo sin poder disimular el contratiempo. ¡Mierda! No quiero que se preocupe de nuevo. O empiezo a comer mejor o tendré problemas para seguir. 

	Me sujeta para que no pueda caer, aunque dudo que llegue a tanto. 

	—¿Estás bien? Sentémonos, no quiero que pierdas el sentido. 

	—Estoy perfectamente, no ha sido nada. —Le cojo el batido y lo huelo—. ¿De qué es? 

	—Su mayor sabor es el plátano, pero lleva infinidad de componentes. —Sonríe—. Es una bomba energética. Quédatelo, creo que te conviene mucho más que a mí. —Lo dice en serio. 

	—No puedo tomarme tu desayuno, pero gracias. 

	Se lo devuelvo esperando que lo coja, pero no lo hace. Todo lo contrario, sale de la tienda y le sigo con él en la mano. 

	—Espérame aquí, voy a por otro y lo tomaremos juntos. Seguro que Charles no me lo niega. —Estará de cachondeo, ¿quién le niega nada? 

	Hago lo que dice sorprendida por su generosidad. No es que piense que no puede serlo, pero estamos hablando de su preparado matinal que no todos, por no decir nadie, toma. Y seguro que es muy importante para cederlo sin más. Aunque lo sujeto entre las manos y su olor es rico, sería un desperdicio no probarlo, lo acerco a los labios para degustar un poco antes de que regrese Richard. Si no me gusta tendré que tomármelo irremediablemente después de su insistencia. 

	Al levantar los ojos, Tom está enfrente observando con horror mis movimientos. 

	—¿Ese es el batido de Richard? —grita con el rostro desencajado. 

	—Sí —afirmo, extrañada por su interés. 

	—No debes beber. Dámelo. —Se acerca con la mano extendida para que se lo entregue. 

	¡Ni de coña! No pienso obedecer. Me apetece mucho y no tiene ni pies ni cabeza que se lo dé. 

	—No te preocupes. Él mismo me lo ha cedido y tiene buen aspecto. —Sonrío y vuelvo a olerlo. 

	Tom piensa que lo probaré y da un paso hacia delante para detenerme de nuevo. 

	—No lo tomes, hazme caso y dámelo. —Su tono no me gusta. 

	Está chillando y a punto de agarrarme por el brazo que sujeta el recipiente. 

	—Tom, ¿qué te sucede? 

	Empieza a molestarme su actitud. 

	—Sí… ¿qué te sucede, Tom? 

	Me giro al oír la pregunta de Richard, que llega con las manos vacías y observando con interés el batido. Empiezo a pensar que este batido es demasiado importante para todos y no es por sus propiedades. 

	—Maika debería evitar tomárselo, nada más. —Nos sonríe inquieto. 

	—¿Por qué motivo no puede tomarlo? ¿Está malo? —Le ayuda a que se explique, pero sin creérselo. Duda de su buena fe. 

	—Sabes que estos preparados pueden contener trazas de frutos secos y podría sentarle mal. Me parece que ninguno de los tres quiere que suceda eso. 

	—Cierto, no queremos que le suceda nada malo a Maika. Pero da la casualidad que Charles ha confirmado que estos preparados no llevan nada parecido, deberías saberlo. —Le recuerda con desapruebo—. Puedes estar tranquilo… por ese aspecto. Pero diría que aún tienes dudas del contenido del mismo, respecto a la salud de Maika… claro. 

	—Preferiría que no se lo tomara, no es tanto pedir. Maika, ¿me harías el favor? —Suplica con la mirada que se lo entregue. 

	—Tom, me apetece el batido y tu interés por él es un pelín desproporcionado. —Sabe mal negarme, pero algo está pasando y quiero saber qué es—. Te prometo que no me lo acabaré del todo, hay demasiado. —Sonrío mientras levanto el brazo para tomar un sorbo y demostrarle que no debería pasar nada. En ese mismo momento mis labios rozan el extremo del recipiente y Tom da un manotazo que hace saltar por los aires todo el recipiente y parte del contenido por el suelo. No esperaba para nada esa reacción, tengo claro que no es el mismo Tom que empezó conmigo hace unos meses. Algo le ocurre y parece grave—. ¿Se puede saber qué te ocurre? —le exijo después de su acción desmesurada. 

	—Creo que nuestro compañero Tom nos debe más de una explicación a todos. ¿Verdad, Tom? 

	—No sé a qué te refieres, Richard —se disculpa inocentemente. 

	—Claro que no lo sabes —ironiza Richard—. No esperaba menos de tu poca integridad por querer explicarte. 

	Se observan con odio en los rostros. 

	—No se de qué me acusas, lo lamento, pero no te sigo. Solo quería proteger a una compañera de sus intolerancias. 

	—Después de cómo la has utilizado, dudo de tus palabras —le reprende asqueado. 

	—Ella nunca ha estado en peligro, no le hagas creer otra cosa. 

	—¿De qué estáis hablando? ¿Nunca he estado en peligro de qué? 

	Ahora empiezo a entender que hay algo turbio en todo lo que ha sucedido estas semanas. 

	—Tom no puede explicarse ahora mismo porque tendría demasiados problemas con sus compañeros y conmigo, pero cuando analicemos el batido empezaremos a entender qué tipo de persona es. Y dudo que te guste saberlo —me informa convencido. 

	Tom centra sus ojos en mí y veo su culpa reflejada en ellos, confirma las sospechas que tiene Richard hacia él. Al darse cuenta de la reacción, baja el rostro y se gira para huir. Pero Richard le advierte con calma. 

	— Know that this does not end here. 

	Demuestra que tiene algo que esconder y mucha culpa que expiar. Se aleja dejándonos solos. Empiezo a entender su comportamiento de ayer por la noche, cuando me pedía disculpas sin motivo aparente. En ese momento dejaba entrever que algo malo había sucedido, aparte de nuestra farsa. Lo que no piensa es admitir qué más ha pasado en estos meses y deduzco que Richard sí lo sabe, pero no tiene pruebas de ello para condenarlo. 

	—¿Me puedes aclarar qué está sucediendo y por qué siento que me han inmiscuido en el conflicto? 

	—Deja que recoja una muestra y lo guarde, antes de que se estropee. —Se agacha y recoge el termo con una cuarta parte del contenido aún intacto—. Espérame dentro de tu tienda, voy ahora mismo. 

	Le obedezco muerta de curiosidad. ¿Tan ciega he sido de que ocurrían cosas alrededor y no me daba cuenta? Voy a creerme que el sol y el calor han hecho mella en mis percepciones. Si lo que afirma Richard es cierto, todo este tiempo ha estado vigilando y esperando algún paso en falso para descubrirlo. Y el hecho de no querer que le ayudara con sus problemas de salud también tenía su lógica. Alguien me debe muchas explicaciones y empezaremos por saber la versión de Miller. 

	Cuando entra me encuentra como un tigre en una jaula, dando vueltas de un lado hacia el otro sin parar. Lleva otro batido entero. Lo miro con sospechas, ya no quiero saber nada de ese preparado. 

	—A este no le ocurre nada malo —advierte para tranquilizarme. 

	—¿Y al otro sí? —Eso no me anima en absoluto. 

	—Estamos seguros de que sí —confirma. 

	—¿Qué es lo que pensáis que podría llevar? 

	Me preocupa saber que Richard podría haber tomado ese batido, que estaba preparado exclusivamente para su ingesta. 

	—No pongas esa cara de preocupación y deja de moverte. Siéntate conmigo y te contaré lo que pueda. —Hace que me siente a su lado encima del saco. 

	—¿Solo lo que puedas? Eso no me vale, quiero saberlo todo. Merezco una explicación. 

	—De acuerdo, intentaré aclarártelo todo. Pero hazme el favor de tomar un par de sorbos. —Lo ofrece de nuevo—. Confía en mí, te sentará bien. Lo compartiremos. 

	Lo creo, aunque no me apetece para nada. Aun así, se lo cojo y hago un sorbo obligado. 

	—¿Está bueno? 

	—Sí. —Está muy rico. 

	— Good girl. 

	—Te escucho. 

	Espero impaciente. 

	—El batido podría contener alguna medicación que me mantuviera fuera de combate durante todo el día, aún no sabemos qué, pero lo más obvio es un laxante potente o algún somnífero. Dudo que sea algo más grave que esto, por la forma de reaccionar de Tom al no querer que lo tomaras. Me posiciono por el laxante. El somnífero podría ser disimulado con el agotamiento de estos días, nadie habría pensado que fuera culpa del batido, si te lo llegas a tomar —deduce con coherencia—. Por otro lado, el laxante habría hecho mella en ti y Tom parece que te aprecia demasiado para provocarte ese trastorno. No es mi caso, por desgracia. Él pretendía que no pudiera salir y tuviera que reponerme en la cama. —Suspira demasiado conforme para mi gusto. 

	—No puedo imaginar qué le pasó por la cabeza a Tom para llegar a hacer una cosa así. 

	Sigo sin entender el móvil de todo esto. 

	—Es normal que no lo entiendas. Esto viene de hace más tiempo de lo que crees. —Coge el batido y se toma más de la mitad—. Desde que nos internamos en el desierto llevamos escondiendo varios intentos de sabotaje. Empezaron con cosas simples y fueron aumentando a medida que no resultaban sus intentos fallidos. Teníamos claro que todo estaba planeado para boicotear la ruta y el tiempo establecido. Lo cierto es que por mi parte no estaba preocupado, la última opción era seguir solo hasta donde pudiera, asegurando el trabajo. Pero llegó a tocar el buggy y eso nos preocupó. 

	—¿Por eso tuviste que vigilarlo en el hotel? —Ahora lo entiendo. 

	Asiente. 

	—¿Por qué no confiaste en mí? —Me duele que no quisiera explicármelo entonces. 

	—Confío en ti en la que más —asegura cogiéndome de la mano—, pero no queríamos preocupar a nadie y menos a ti. ¿Qué hubieras pensado de todo esto sabiendo lo que estaba sucediendo en tu primer viaje? —Sonríe con pesar. 

	—No hubiera desertado, todo lo contrario. Te hubiera ayudado. 

	—Lo creo, estoy seguro de ello. Eres la mujer más honesta y colaboradora que conozco. —Me sonroja. 

	Le robo el batido y tomo un buen sorbo para digerir sus cumplidos. 

	—¿Por qué pensáis que es él y no otra persona? —Tengo curiosidad—. ¿Cuál es su motivo? Dinero, chantaje o envidia. 

	—Tal vez todo —recapacita—. En este mundo el triunfo es lo más importante. Nos han amenazado más de una vez y lo hemos descartado, pero algún día tenía que ser cierto. Sea lo que sea, no ha tenido sus frutos y de ahora en adelante tendremos que ser más precavidos —afirma conformado. 

	—¿Qué pensáis hacer con Tom hasta que lleguemos? 

	—Nada. Espero que sea listo y salga huyendo hoy mismo. 

	—¡Huyendo! ¿A dónde?, ¿cómo? —Es imposible. 

	—Deja que las cosas ocurran, ahora no tengo la respuesta. —Se acerca a mi boca y me besa—. Me fascina lo suaves que tienes los labios, podría deleitarme en ellos para decirte a qué saben. —Lo dice con un punto romántico y vuelve a besarme. 

	—Eso sería algo que estoy segura que me encantaría —le susurro perdiendo el interés por todo lo demás. 

	Le devuelvo los besos sin pensar que no es el mejor lugar para seguir. Es probable que todos los demás estén despiertos y extrañados porque Richard sigue en el campamento. Pero a Richard no le debe preocupar lo más mínimo, al seguir su incursión hasta mi sujetador para desabrocharlo. En el instante que posa su mano en el pecho liberado, entra Fred sudado y alterado, disimulando lo que encuentra. Me cubro en el acto, avergonzada de la intromisión. 

	—Richard, necesitamos que vengas deprisa. —Solo lo mira a él. 

	—¿Qué sucede? 

	No se molesta por la interrupción. Algo importante ha sucedido para que entre de este modo. 

	—Deberías venir, ahora —le insiste, sin querer hablar estando yo presente. 

	—Está bien. —Se levanta de un salto y lo sigue fuera de la tienda. 

	Corro a abrocharme el sujetador y salgo detrás de ellos. Los encuentro a punto de girar por uno de los lados del camión. Los sigo deprisa para no perderme nada. No pienso dejar que me aparten de lo que está ocurriendo. Al girar tras ellos el grupo se ha duplicado y encuentro a Richard y Fred, con Lou y un técnico sujetando una bolsa de frío en su pómulo izquierdo, todo él está sucio de arena. Parece que ha tenido una pelea por los suelos. 

	Se giran al oírme llegar y Lou le susurra algo discretamente a Richard. Temo que digan que vuelva por donde he venido. No podré negarme por mucho que quiera. 

	—Maika, parece que no tendrás que esperar para saber la respuesta a tu pregunta. —Lo miro sin entender—. El señor Tom le ha pegado a uno de sus compañeros después de inutilizar uno de los jeeps y robar el otro para huir. Cada vez se esfuerza más para cavar su propia tumba —aclara cabreado. 

	Los miro sin decir palabra, esto es más grave de lo que parece a simple vista. Con solo el camión y el buggy de Richard, ¿cómo se supone que podremos seguir el viaje todos juntos? ¿Piensan posponer el viaje hasta la llegada de un nuevo jeep o tendremos que volver a casa sin terminar la ruta establecida? Esto sería una gran tragedia después de los días y horas invertidos para terminar con éxito. Empiezo a sentirme abatida y cabreada con Tom. Pensaba que éramos más que compañeros, con unos días más habríamos sido amigos y nos paga con toda esta basura. 

	—¿Qué se supone que haremos ahora? —les pregunto sin perder las esperanzas, podemos encontrar una solución provisional. Estoy segura. 

	—Aún no lo hemos decidido —contesta Lou—, si puedes decir a los otros que nos esperen en la hoguera, vendremos lo antes posible con las respuestas. 

	Asiento sin muchas ganas de ser arrinconada con la decisión a tomar, pero nadie ha dicho que pueda opinar al respecto. Mientras ellos deciden, reúno a todo el resto del equipo en la hoguera y empiezan a preguntarme ¿qué sucede?, ¿por qué Richard no ha salido todavía?, ¿tenemos a alguien enfermo por la falta de uno de los jeeps?… y un montón de dudas que les van surgiendo a medida que me abordan con ellas. Estaría complacida de responderles y salir de esta crisis que se ha formado, pero no puedo. Les confieso que sé lo mismo que ellos y que muy pronto tendremos toda la información que queremos oír. Les pido paciencia y calma, y a Claudio que nos prepare café e infusiones. Cuando los trae nos relajamos y tomamos asiento para esperar. Después de una hora, Lou y Richard aparecen con una determinación que parece no complacer del todo a Lou, por la intranquilidad que emana. ¡Mierda! Tengo la corazonada de que la última palabra la ha tenido como siempre Miller y Lou no está nada de acuerdo con ella. 

	La pena más grande es que todas las explicaciones las hacen en inglés, como es lógico, y con todas las preguntas y sus muchas palabras autóctonas, solo entiendo parte del mensaje. Esto me frustra, necesito confirmar que piensan continuar el viaje con solo unos pocos del equipo. Pero no sé con quién, ni cómo piensan hacerlo. Por las reacciones generales hay una aceptación por el hecho de continuar, pero creo entender que será complicado llegar al final con éxito. No acabo de comprender las dudas que se generan por ello. Como no puedo hacer otra cosa que esperar para que Richard o Fred me aclaren el resto del mensaje, me siento en la sombra agotada por el cansancio y el sol que nos baña sin remordimientos. 

	Después de una hora más, tengo todo el cuerpo sudado y las cervicales no han mejorado desde ayer. Si estuviera en el spa le pediría a Álex que me ayudará con el tema. 

	Cómo me arrepiento de haber desobedecido a Richard por el traidor de Tom. Ahora tengo que soportar toda la tensión en el cuerpo por el esfuerzo realizado y sin remedio a corto plazo. Intento estirar desde las caderas, hasta los brazos, moviendo el máximo de costillas posible. Al tensar los brazos intento tocar el cielo, en ese momento se acerca Richard, lentamente, sin dejar de observarme. Con rapidez me incorporo con la ayuda de su mano. 

	—Gracias. Empezaba a estar entumecida de esperar —disimulo. No quiero admitir lo obvio. 

	—Vamos a mi tienda, estará como un horno, pero tendremos sombra e intimidad. 

	Preside el paso cogiéndome de la mano, delante de todos sin preocuparse porque nos vean. Eso me preocupa por las consecuencias que puede generar y tendría que ser más juicioso delante de sus trabajadores. Me recorre un sudor frío al venirme un montón de suposiciones de por qué no le preocupa. Sé que tiene algo que ver con lo que dirá y empiezo a temerlo. 

	—¿Quieres que le pida algo a Claudio para que comas? —ofrece. 

	—No, estoy bien. Dime lo que tienes que contarme. Con vuestro acento tejano cuesta cuando empezáis a hablar deprisa y sin pausas. ¿Qué se supone que haremos para seguir todos unidos y acabar juntos? 

	Cuando se lo pregunto mi corazón se encoge porque sabe la respuesta y no pienso aceptarla. 

	—Está bien. Veo que has entendido que no suspenderemos la ruta. Pero tampoco podemos acabar los que empezamos en ella. Solo nos queda el camión con las provisiones y el buggy —confirma—. Y unas semanas o un mes para terminar. —Hace una pausa—. No puedo llevarte conmigo y lo siento en el alma porque te mereces terminar. Has luchado y te has comportado como la mejor de nosotros, pero debo prescindir de tus servicios. De ahora en adelante no volveré al campamento todas las noches, es la forma de ganar tiempo y acabar como sea lo que empezamos. 

	Quedo sin saber cómo hacerle cambiar de idea, sé que puedo intentarlo. Debo intentarlo. No quiero irme todavía, no estoy preparada para volver a casa sin terminar esta aventura, y menos aún dejarlo sin más. ¿Es eso lo que quiere de verdad? Pues tendrá que decírmelo más nítido, porque no puedo regresar sin saber qué esperar de lo nuestro. 

	—Me gustaría acompañaros. —Es lo único que sale de mis labios. 

	—Lo sé y te juro que mataría a Tom por no poder permitirlo. Pero solo continuaremos los imprescindibles y veteranos, el tramo final lo haremos en menos tiempo del estimado y será muy duro. No pienso permitir que salgan vencedores los boicoteadores. Eso sería aún peor que estos contratiempos. 

	—Lou no está de acuerdo —afirmo. 

	—Le parece arriesgado que circule sin parar tantos días seguidos y sin compañía. Habrá días que estarán demasiado lejos para ayudarme. Tiene un riesgo. 

	—Un riesgo que tú piensas asumir, claro. 

	Richard el líder, el victorioso, el temible. Podría ser el eslogan de una película de gladiadores. 

	—Espero que lo entiendas y que cuando termine podamos hablar de lo nuestro. Me encantaría poderte enseñar el resto de lugares secretos que conozco. 

	—Está bien, entiendo que por mucho que insista no podré hacer que cambies de parecer. —Suspiro—. Entonces, ¿cuándo se supone que nos despedimos? 

	—Salgo en una hora. 

	Mi rostro debe expresar toda la frustración y desespero por la rapidez con que me abraza para mitigarlo. 

	—No puedo posponerlo más, desearía quedarme contigo está noche, pero sería torturarnos para lo inevitable. Te prometo que cuando todo esto termine te iré a buscar. —Me levanta la barbilla para ver mis ojos—. No ocurrirá nada malo, hermosa. 

	El vacío que siento en este instante no se puede cuantificar, duele como si te quitaran algo importante del fondo, sin poder remediarlo. 

	Dejo que me bese. Tal vez sea nuestra última vez. Las distancias no son buenas compañeras para las relaciones. Y Richard es un pájaro libre que no sabe dónde quiere anidar. Todos los temores posibles llegan a borbotones a mi cerebro, sé que no le ocurrirá nada malo, es el líder indiscutible. Lo que temo es nuestra historia de amor… De amor, por mi parte, ¿y la suya? No me promete nunca nada, que vendrá a buscarme no significa que me quiera o que no pueda vivir sin mí. Tal vez tenga razón y es mejor que nos separemos ahora, sin promesas y con urgencia, sin torturas. 

	—Id con cuidado y seguro que lo lográis, sois el mejor equipo. Si no, no estaría con vosotros —bromeo para quedarme con su sonrisa grabada en la mente. 

	—Te lo prometo. 

	Vuelve a besarme dejándome una herida difícil de curar. 

	Al salir la realidad es aún más cruel, todo el campamento está recogido menos nuestra tienda. El jeep está sujeto al camión y supongo que tendremos que acabar el viaje dentro de él. Y el buggy de Richard está esperando como su único amigo. Deseo que me considere una buena amiga para más adelante, eso era lo que buscaba desde el principio y creo que lo ha conseguido. Él siempre es el ganador, no se le resiste nada. Espero que sea cierto, sobre todo ahora que más falta le hace. 
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	Todo el campamento está dispuesto para seguir la marcha, algunos para regresar a casa y otros para seguir y apoyarme hasta el final de este trayecto, cada vez más duro. Es la primera vez que no quiero seguir con todo esto. Si escucho al corazón sé dónde enviaría la ruta… pero no puedo hacerle esto al equipo o a Lou, no me lo perdonaría nunca. Por mucho que la solución no sea del todo acertada, es la única que podemos llevar a término con todo lo sucedido. Tom no puede salirse con la suya, si llegamos a desistir estoy seguro que tendrá una recompensa sustanciosa y eso es lo último que pienso dejar que ocurra. Cuando vuelva a la civilización pienso encargarme personalmente de su merecido por su traición y su vil juego contra mis sentimientos. Porque nadie ha descubierto que la treta que inventó con sus jaquecas y demás eran una farsa para que Maika tuviera que entrar en sus planes, para ayudarlo a que yo psicológicamente dejara de estar concentrado y estuviera pendiente de su estado. Y lo peor de todo es que lo consiguió, los dos últimos días que estuvo conduciendo el jeep no pude concentrarme al estar preocupado por ella en todo momento. Saber que la estaba utilizando y que no podía evitarlo para poder echarlo cuando los descubriera era más de lo que podía aguantar. Cuando los descubrí y él no la defendió, sino que esperaba que la despidiera con él, fue la gota que colmó el vaso. Lo hubiera estrangulado por lo mentiroso y falso que resultó ser. Y ella habría removido cielo y tierra por defenderlo, por ayudarlo en su estado. Su corazón es leal y sincero, no cabe una pizca de injusticia en él y ha recibido lo contrario de lo que ella ofrece del malnacido de Tom. 

	La veo recoger su bolsa de mano y hablar con un compañero, está desanimada por lo sucedido. No quiere dejarnos, la obligamos a ello y se siente defraudada. ¡Qué mierda de final! Después de lo que ha trabajado para mí y los demás. Si pudiera le ofrecería el asiento del copiloto, pero esta vez debo llevar el buggy a límites desconocidos. Podría fallar al ser nuevo o volcar por las dunas, o quedarnos sin agua o perderme en un temporal de arena. O enfermar por insolación o agotamiento. Nada sería agradable y yo no podría aguantarlo si le pasara a ella. La decisión está tomada y es la más sensata. Por mucho que lo lamente. 

	—Señor Miller, cuando quiera está todo listo —avisa Fred aún con mala cara. 

	—Está bien, Fred. Y no te preocupes, que dentro de unos meses volverás a trabajar al cien por cien —le aseguro. 

	—Eso deseo —afirma con desánimo. 

	El ambiente no puede ser peor, los pocos que se dignan a mirarme de frente lo hacen con pesar y apáticos. No volveré a permitir que esto suceda de nuevo, la próxima vez pasaremos unos filtros y habrá nuevas cláusulas en los contratos. Por lo menos evitaremos tentaciones. 

	Lou se acerca a paso lento también con aire decepcionado. Deberíamos empezar a animarnos, el trabajo no ha terminado aún y los necesito activos. 

	—Richard, ¿estás seguro de lo que quieres hacer? —Vuelve a intentarlo. 

	—Del todo, Lou. No podemos rendirnos o saldremos muy perjudicados. Sabes cómo es la prensa y los promotores, no quieren excusas, ni perdedores. Necesitamos terminar el recorrido como sea. 

	—Entonces no perdamos más tiempo detenidos. Súbete al buggy y haz lo que tan bien se te da hacer. 

	Me aprieta el brazo para reafirmarlo. Ese es el número uno del equipo. 

	—Nos vemos en un par de días. 

	—Ahí estaremos —confirma. 

	Me acompaña hasta el buggy y se asegura de que todo está correcto. Hace unas horas han revisado hasta el último milímetro del coche, pero aun así lo lleva en la sangre y lo repasa. 

	Enciendo el motor en el momento que saca el dedo pulgar para darme el ok. Pero ve que dudo y espera para saber qué ocurre. 

	—Cuídala hasta que coja el avión —le grito. 

	—¿A quién? —contesta bromeando. 

	Sonrío sacando la tensión del momento. Arranco y la veo girarse para seguir mis últimas huellas de su viaje. 
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	El resto del viaje se hace eterno sin Richard. Todos quedamos desilusionados con lo sucedido y con la mala sensación en el cuerpo de haber sido engañados y vendidos por un compañero que debía ser de fiar. Cuando llegamos al aeropuerto de Asuán, los ánimos están por los suelos y las despedidas se hacen cortas y breves en palabras. Fred vuelve conmigo por motivos de sponsors y temas confidenciales, no ahondo en ello. Lou se despidió hace un día al seguir itinerario hacia Sudán, el último país que deben recorrer. 

	¡Suplico que les vaya bien y regresen con los objetivos marcados! 

	Antes de separarnos me entregan la fotografía del grupo para que no los olvide. Qué sandez más grande, pensar que podría olvidar un solo día vivido con ellos. Lo difícil ahora es subsistir con el recuerdo y no volverme loca fantaseando con ello. 

	Sonrío al ver a Fred tirándose la mitad del café por encima con el despiste que lleva. 

	—Embarcamos en quince minutos —confirma desganado. 

	—¿Cuantos días estarás por mi país? 

	No quiero que se vaya muy pronto, prefiero tenerlo cerca un poco más. Antes de que me deje sola, imaginando que todo ha sido un sueño. 

	—No tengo ni idea. Lo que diga el señor Drake, supongo. —Encoge los hombros, despreocupado. 

	—Fred. Seguro que notarán mucho tu ausencia, estoy convencida. —Le animo por su enfado a ser apartado como los otros. 

	—Gracias. El líder tiene mucha suerte de haberte encontrado, Maika —asegura sonriendo. 

	Le devuelvo la sonrisa y sigo tomando el café. 

	  

	  

	Después de tres semanas y media, con un montón de facturas que repasar y correos que responder, la actividad se normaliza desde mi llegada. Cuando pisé tierra de nuevo y me recibieron con el calor familiar que esperaba, me sentí más tranquila y segura de poder seguir hacia delante con mis planes del spa. Y lo cierto es que el último mes hemos tenido beneficios importantes. Aún no sabemos si es por el marketing de las carreras o si mi nombre conjuntamente con el de Miller ha gustado en las redes. Pero tenemos un montón de citas y no damos alcance. Tengo muchas entrevistas que hacer para contratar un par de manos más y todo el mundo quiere trabajar con nosotros. Es maravilloso lo bien que funcionamos. Sebastián está pletórico por la gran idea que tuvo de hacer negocios con su gran amigo Drake. Cuando habla de él babea y su carácter mejora considerablemente. Me alegro por ellos. 

	Todos me preguntaron cómo había sido la experiencia y si lo recomendaba. No quise excederme en la respuesta, pero todos dedujeron que fue inigualable y demasiado doloroso de recordar. Alba entendió que algo había sucedido y no quiso forzarme a contarlo. Y Sebastián y Frank no acabaron de entender mi desánimo por volver heroicamente de una aventura tan difícil. Con ninguno me he sincerado, descarto hacerlo. Mejor que quede como una aventura, que es lo que ha sido. 

	Una mañana al abrir el correo descubro que Tom ha escrito unas líneas disculpándose por todo lo ocurrido y lamentando perder la amistad, después de cómo me trató. Explica que ya no podía seguir con este tipo de trabajos y le ofrecieron una suma de dinero nada despreciable para impedir que Richard i William volvieran a encabezar las apuestas para la próxima carrera. La única exigencia que le pedían era que consiguiera que Richard perdiera días y confianza en el equipo. Pero, como pudimos comprobar, no lo consiguió y lo peor es que todos salimos perjudicados, de lo cual se arrepiente muchísimo. No me cuenta dónde está ni qué hace y se despide fríamente, sin querer arreglar las cosas más adelante, lo cual agradezco. No quiero saber nada más de él, después de cómo me utilizó. Decidí no contestarle y posponerlo para cuando no esté tan dolida. 

	A la cuarta semana de no saber nada del equipo, apareció Fred para despedirse. Era hora de volver a casa, a Estados Unidos. Demasiado lejos para poderlo soportar. Me costó asimilarlo porque era el único que seguía aquí conmigo. El regalo de despedida fue la información positiva que me trajo. El equipo estaba bien y con buenos resultados en general. No podía decirme dónde se encontraban en ese momento, ni cuándo pensaban regresar, pero me animó el día hasta que se fue. 

	Me coloqué la fotografía del grupo en primer plano del despacho, así cada vez que entro la puedo ver y creo que se me iluminan los ojos al observarla. Sebastián me hizo ver que debía tomarme las cosas con agradecimiento de haberlas vivido y, aunque resultó un consejo muy zen, es un buen consejo. 

	El sábado por la tarde recibí un paquete. Cuando abrí la puerta encontré un mensajero que me traía un paquete descomunal, un cilindro envuelto en papel marrón. Me costó entrarlo sola y lo recosté en el suelo para abrirlo. Al cortar el cordel por la tensión que sujetaba, el contenido se extendió por toda la salita enseñándome lo que ocultaba de golpe. 

	Me quedé mirando una magnifica alfombra árabe de colores vivos y tacto suave, hermosa en toda su extensión. Las piernas me fallaron al comprender de quién podía ser y el significado que transmitía. Si era de Richard, aún pensaba en mí y eso era la gloria. Aunque también podía ser un presente de despedida. ¡Ah! Empecé a buscar si traía algún mensaje o nota, pero no encontraba nada. Hasta que detrás de la pata de la mesita, escondido, había un cilindro de cristal repleto de arena y con algo dentro. Supongo que al abrirse la alfombra salió disparado. Al cogerlo me temblaban las manos y al sacar el tapón toda la arena se desparramo por el suelo. Sin darle importancia al caos, saqué el papelito de dentro y leí su contenido. 

	Esto ya no significa nada si no estás conmigo. 

	Te quiero. 

	  

	  

	Durante toda la semana llevo pensando en la nota y el maravilloso regalo. Cuando le dije que me gustaron las alfombras no pensaba que haría llegar una a casa desde África. Es un detalle demasiado meditado para hacerlo sin más. Pero sigo pensando que puede ser en agradecimiento por el trabajo o unas disculpas por las formas de terminar antes de tiempo. 

	Lo único que no me encaja en este detalle es la nota. «Esto ya no significa nada si no estás conmigo». ¿El qué, no significa nada?, ¿su trabajo? Lo dudo. ¿La aventura que empezamos?, ¿el cielo estrellado?, ¿qué? 

	Y luego está él «te quiero»… Te quiero. Tuve que leerlo varias veces para estar segura de que no era un error tipográfico. ¿Te quiero a mi lado?, ¿te quiero como amiga?, ¿te he querido? O simplemente, te quiero. Con lo que significa querer con todas las fuerzas del universo, sin poder respirar cuando la persona amada está lejos y al escuchar una canción de amor te destroza el alma con su tristeza, al añorar el sentirla cerca de tu piel, susurrando lo mucho que te hace desear sus manos rozando tu alma. 

	¿Es ese tipo de te quiero? El que ofrece. 

	La nota sigue colgada en el ordenador y la releo a cada minuto. Con ella cerca parece que tengo una parte pequeña de Miller. Creo que Sebastián la ha leído y empieza a sospechar que mi desanimada vuelta tiene un motivo más romántico que de frustración por no terminar lo que empecé. A la hora de comer hemos quedado para empezar a pensar nuevas maneras para seguir manteniendo nuestra buena publicidad hasta que regresen con el resultado final. Si todo sale como esperamos, Richard debería promocionar un poco más nuestra empresa al salir por los distintos medios, y luego el acuerdo queda finalizado por las dos partes. Aunque mi parte se terminó en el momento que me dijo adiós. 

	Me sobresaltan los fuerte golpes a la puerta de Sebastián. 

	—Lo siento, Maika, pero he quedado con William. Dejamos la reunión para mañana. —Se excusa sin más. 

	—William, ¿qué William? 

	¿Está de coña? 

	—¿Cuantos Williams conocemos? 

	—¿William Drake? —Le chillo sin querer. 

	—Sí. Ese mismo. Hemos quedado para comer y a este paso llegaré tarde por tu culpa. —Se irrita. 

	Sale por la puerta y corro detrás de él, como si me fuera la vida. 

	—Desde cuándo está por aquí William. —Le vuelvo a chillar. 

	Sin girarse, contesta: 

	—No me tiene tan informado, pero diría que hace un par de días que se hospeda por aquí. 

	—Entonces, ¿está solo o han vuelto todos y empiezan con su promoción? 

	Se gira pausadamente y me advierte con cariño. 

	—Deja de correr detrás de mí y haz el favor de comportarte. Si tanto te interesa el señor Miller, puedes llamarlo o, mejor aún, ir a su hotel y desfogarte con él por no habértelo dicho él mismo. Y sí, sí que están aquí desde hace un par de días. Y no sé nada más. —Se queda mirándome con pesar—. Intentaré sonsacarle alguna información a William. —Me besa en la mejilla y sale a la calle. 

	Richard está a menos de una hora en algún hotel y no ha llamado o enviado un correo. ¡Idiota! Y yo soñando con carrozas y campanas como una necia. 

	¡Está bien! Seremos profesionales y esperaré si necesita verme para terminar nuestro acuerdo. Y es hora de pasar página por el bien de todos. Soy demasiado independiente para que esto me afecte tanto. En unos meses todo habrá vuelto a la normalidad, imploro desanimada. 

	Al día siguiente espero con tranquilidad que llegue Sebastián, pero la sorpresa es mayúscula cuando llama para informarme que se toma el día libre y que si surge alguna emergencia estará fuera todo el fin de semana, que me encargue yo. Parece que la supuesta relación con William es cierta y no piensa perder el tiempo. A eso se le llama coger al toro por los cuernos. Una buena lección que aprender, me recrimino. 

	Al coger el teléfono para llamar a Ruth, salta la voz de Elena al otro lado. 

	—Señorita Maika, tengo al señor Miller esperando para hablar con usted. —Bien, por fin se digna a llamar. Aunque podría ser menos formal y llamarme al móvil. Tal vez quiere advertirme sutilmente que solo quiere relacionarse conmigo como clientes—. ¿Maika? 

	—Sí. Cuando quieras puedes pasármela. 

	Lo cierto es que me siento nerviosa y eso es inaudito en mí. Respiro hondo y espero oír su voz, pero parece que se ha cortado la llamada. 

	—¿Elena? ¿Hola? ¿Me escuchas?... Vaya, parece que no. —Cuelgo y me propongo llamarla. 

	—¿Puedo pasar? 

	Levanto la mirada del teléfono y encuentro a Richard en medio de la puerta esperando para entrar. 

	—Richard. Señor Miller —¡Joder! ¿Qué hago llamándole señor Miller, y qué hace aquí?—. Pensaba que era una llamada de teléfono. —Y le enseño el auricular para confirmarlo. Todo muy profesional. Qué desastre. 

	Se ríe sin poder remediarlo. 

	—Es muy difícil no añorarte con lo que me diviertes. —Sonríe. 

	—Me alegro. Siempre a tu servicio. —Por lo menos sigo divirtiéndole. 

	Al mirarnos con más interés, nos quedamos en silencio demasiado tiempo para ser soportable. Su aspecto es como lo recordaba, impecable. Está afeitado y su olor intenso embriaga los sentidos. Sigue vestido de riguroso negro, como sus ojos al recorrerme, como lo estoy haciendo yo. 

	—Habéis vuelto. ¿Ha salido todo como esperabais? 

	Cómo me gustaría levantarme y abrazarlo. 

	—Todo ha salido perfect. 

	Qué escueto se muestra. 

	—Me alegro por todos. —Sonrío esperando que diga algo más, pero no lo hace—. ¿Lou está bien? 

	—Sí. Te manda recuerdos, igual que el resto del equipo. 

	—¿Entonces están por aquí? Podremos vernos. —Afirmo con demasiadas esperanzas. 

	—No, lo lamento. Ellos están de vuelta en casa, aquí no tenían nada que hacer —corrige con delicadeza. 

	—Entiendo, normal. Lo que todos os merecéis es volver a Texas y descansar. Siento que no puedas hacerlo, pero seguro que no te entretendrán muchos días por aquí. Por nuestra parte el trato que hicimos está finalizado y no tienes que preocuparte por nada, cuando quieras puedes coger el avión. 

	Parece que le esté echando y no es la intención. 

	—Aún tenemos un par de temas abiertos, esta noche intentaremos solucionar alguno y en unos días nos iremos —confiesa. 

	—Me alegro de veras, estoy muy orgullosa de vosotros. 

	Solo oírle decir que se irá otra vez de mi lado, y esta vez para no volver, me provoca malestar. 

	—Veo que tienes la fotografía que nos hicimos. —La contempla orgulloso. 

	—Sí. Qué menos, después de lo que pasamos. —Está implícito todo lo que pasamos. 

	Le llaman en el momento que iba a volver a comentar algo más de la fotografía. 

	Sale al pasillo para atenderla y me da un respiro para centrarme en qué debo decir o hacer. Se nos acaban los temas formales y, si ninguno de los dos se atreve a retomar nuestra aventura, tal vez quedará en eso, una aventura en el recuerdo. 

	Vuelve a entrar y se disculpa, aunque no importa, estoy acostumbrada a que todo el mundo quiera estar cerca de él. Y no puedo regañarlos por ello. 

	—Maika, debo irme. Tengo una entrevista en diez minutos y quedaría muy descortés retrasarme. Te llamo para quedar. 

	—Sí, tranquilo. No te preocupes, es tu trabajo. Nos vemos cuando puedas. 

	Disimulo la frustración y desasosiego por lo mal que he llevado los pocos minutos que me ha concedido de su tiempo. 

	Se despide y sale dejando su olor por todo el despacho. Me recuesto en la silla y arranco la nota de la pantalla y la tiro al suelo. Ahora entiendo el mensaje, solo agradecía los momentos disfrutados. Sin poder soportar el resto del día encerrada en el despacho, me permito bajar a la piscina de agua salada y relajarme hasta la hora de comer, que salgo fuera. Cuando son las seis de la tarde, recojo y cierro la luz de la mesa quedándome a oscuras. Al levantarme, piso la nota arrugada que sigue en el suelo. La recojo y la guardo en el bolsillo del pantalón. Salgo despidiéndome hasta el lunes. 

	Al llegar a casa vuelvo a darme un baño y me pongo cómoda con mis zapatillas de borreguito compradas en el bazar. Saco todos mis retales y me dispongo a pasar una agradable noche cosiendo. A la hora de cenar, como dos galletas y un flan. Al terminar vuelvo al sofá a seguir con lo mismo. A las doce tengo los ojos cansados y los dedos entumecidos, me recuesto en los cojines y pongo un poco de música para relajarme. Escojo The Piano Guys , un recopilatorio. Cierro las luces y me concentro observando los reflejos de la calle. Desde que volví me cuesta aún más dormir en la cama, añoro el manto de estrellas que cada día nos cubría antes de irnos a las tiendas. En verdad siento nostalgia de todo y de todos, supongo que la manera de separarnos no ha ayudado a mis emociones. 

	Cierro los ojos e intento conciliar el sueño con poco éxito. De repente suena el timbre de casa y salto literalmente del sofá, clavándome la mesita en la pierna. 

	¡Ah, qué dolor! 

	¿Quién llama a estas horas? Si es la vecina con sus paranoias de que escucha la música, pienso cantarle las cuarenta, porque no la oigo ni yo. Me levanto cojeando y abro la puerta sin mirar por la mirilla, totalmente despeinada y fregándome la pierna. Pero la sorpresa es descomunal cuando Richard me entrega una bolsa de papel repleta de comida. 

	—Te traigo la cena, aunque es un poco tarde, supongo. —Sonríe con sus dientes impolutos—. ¿Puedo pasar? —pregunta expectante. 

	—Sí, adelante. —Le hago un hueco y cierro la puerta sin dar crédito a su aparición. 

	—No sabía si te encontraría en casa un viernes a estas horas. ¿No tienes planes con tus amigos? 

	Lo expresa tan familiar como si no hubieran pasado semanas sin vernos, exceptuando el desastre de esta mañana. 

	—He preferido quedarme en casa, llevo unas semanas con mucho trabajo y me cuesta dormir —le confieso—. Y tú, ¿cómo es que no estás rodeado de gente? —Sonrío burlándome de su fobia a la misma. 

	—He tenido suficiente gente para toda mi existencia, por hoy —confirma alegre—. ¿Podrías abrir alguna luz o te has vuelto tímida en estas semanas? —bromea. 

	No me había dado cuenta de que estamos a oscuras. Enciendo los leds del techo, que me dejan ciega por unos instantes. 

	—¿Estabas cosiendo a oscuras? —se sorprende. 

	—Intentaba dormir y hace rato que he dejado de coser. La verdad es que mis pintas son de acabar de levantarme de la cama —le hago ver. 

	—Cierto. No estás muy deseable que se diga. —Me guiña un ojo y abre la bolsa de comida empezando a sacar el contenido—. Me muero de hambre. ¿Has cenado? 

	—Unas galletas y un flan. ¿Quieres algo para beber? —le ofrezco, al deducir que se pondrá a cenar en un momento. 

	—Tranquila, miro qué tienes en la nevera y cojo un par de platos. —Se dirige a ella dejándome de pie esperando. 

	—Tú mismo —grito—, no te cortes. —Aunque no lo hará, está claro que se siente a gusto en mi casa. 

	Cuando sale lleva una copa de vino negro y un par de platos. Los coloca en la mesa y se sienta esperando que haga lo mismo. 

	—Perdona qué poco sociable soy, ¿quieres vino? 

	—No quiero nada, gracias. —Pensaba que no solía probar el alcohol. 

	Tomo asiento enfrente, esperando saber qué hace en casa comiendo como si nada. No es que lo desapruebe, para nada. Pero me gustaría ser avisada para estar presentable. 

	—¿La última vez que estuve aquí te comenté que me gusta mucho tu piso? —Se come unos fideos con especias con los palillos y se le caen la mitad al mirarme. 

	Me río enamorada de la escena que ofrece. 

	—No me mires de esta forma o no podré terminar la cena sin llevarte a la cama y explicarte por qué estoy aquí a estas horas —me avisa tiernamente. 

	Aún quiere llevarme a la cama, solo por mirarle embobada. Eso me anima. 

	—Me parece que sí lo dijiste, y es halagador que te guste tanto… Puedes quedarte el tiempo que necesites en él. Cuando estés por aquí de visita. Si te apetece. 

	Se lo suelto con todas las intenciones, para que comprenda que me gustaría tenerlo por aquí más veces, sin importarme las condiciones. Lo que deseo es estar a su lado. 

	—Gracias, hermosa. Pero no es esto lo que voy buscando. 

	—Entonces, ¿qué buscas, Richard? 

	Deja los palillos en el plato, coge la copa y hace que me levante, sujetando mi mano hasta el sofá, donde nos sentamos. Deja la copa de vino en la mesita y recoge las telas para sentarse mejor. Nos quedamos observándonos sin que ninguno de los dos empiece la conversación pendiente. 

	—¿Veo que recibiste el regalo? —Mira la alfombra que tiene a sus pies, complacido. 

	¡Mierda! Qué maleducada soy, al no agradecérselo en ninguna de las dos oportunidades que he tenido. 

	—Sí, muchas gracias. Es muy bonita. Un detalle, enviármela, pero no era necesario. Estoy segura de que volveré muy pronto a Marruecos, cuando tenga vacaciones. Y podré llenar la casa de ellas. —Sonrío—. Me has enseñado el placer de estar en medio del desierto sin preocupaciones y admirando lo que nos ofrece el universo. No podré resistir sin volver pronto. 

	—Me complace que quieras volver, porque es uno de los motivos por los que estoy aquí. —¿Y eso? Espero que siga, muerta de curiosidad—. Dentro de tres meses nos hemos apuntado a la última carrera que realizaré como conductor principal. Lou y yo nos queremos retirar por la puerta grande. Esperamos ganar y necesitamos el mejor equipo. Y no lo seremos sin tu ayuda, todos creemos que eres la mejor fisio que hemos tenido. No solo lo digo yo, el resto de compañeros están de acuerdo, después de los miles de masajes que has ofrecido. —Sonríe. 

	No muevo ni un pelo escuchándole, si no estoy otra vez despistada como en el desierto, está proponiendo que los acompañe está vez a una carrera con premio final. Y trabajando a su lado. Con esta propuesta mi ego ha subido al cien por cien. Me siento realizada y apreciada por todos. 

	—¿Y bien? ¿Qué piensas? 

	—Estoy muy halagada. 

	—Solo eso... —me apremia. 

	—Es que… no esperaba una propuesta de este tipo, después de lo rápido que prescindisteis de mí. Y… luego está el tema de no ser la mejor empleada recibiendo y acatando órdenes —le recuerdo. 

	—Eso es verdad, pero tienes otras cualidades que harán obviar las que no nos convienen. Y prescindimos de ti obligados por las circunstancias, nadie quería que te fueras, y menos yo. 

	Continuo absorta sin saber qué debo decir o hacer. 

	—No es necesario que contestes ahora, estaré unas semanas por aquí, tienes tiempo para analizar lo que te propongo. Y para que veas que no quiero forzarte, no me quedaré esta noche. Así te demostraré que solo quiero tus servicios profesionales. 

	Eso es aún más sorprendente e inquietante que cualquier otra cosa que pueda ofrecerme. Ahora ya no quiere hacer el amor conmigo y solo me necesita para sus viajes. Este es mi fin como mujer, dramatizo. 

	—Maika, ¿estás bien? No quería molestarte por la propuesta. Pensaba que te agradaría. 

	—Y así es —me doy prisa para convencerlo—, pero nunca hubiera esperado esta propuesta de nuevo. Tienes razón, necesito pensarlo con calma, esta vez tengo que asimilar lo que pides. 

	—Bien. —Su expresión denota insatisfacción, diría que esperaba que dijera que sí y me lanzara a sus brazos agradecida—. Tengo que volver al hotel. 

	Se levanta sin esperar a que le acompañe y se dirige a la puerta. Cuando está abriendo se gira. 

	—Cuando sepas la respuesta házmela saber. Buenas noches, Maika. —Y dicho esto sale sin más explicaciones. 

	¿Por qué ha salido corriendo? No entiendo su enfado, no todo es tan fácil como para decir sí o no en el mismo momento. Tengo un montón de obligaciones desde que volví, el spa está al máximo de su rendimiento y no puedo volver a marcharme sin más. Sebastián querrá decir la suya, estamos hablando de meses sin ayuda. Debo tomar las decisiones con cabeza, tengo responsabilidades. Por mucho que anhelo volver a recorrer mundo con él, tengo que ser sensata con lo que tengo que mantener. Y también sería necesario aclarar en calidad de qué voy, si pareja o amigos con derecho a roce. Lo cierto es que con Richard pueden ser ambas. Después de que todos vieran cómo me cogía de la mano y las salidas de su tienda que no escondimos, todos estarán pendientes de nosotros. Y ni yo misma sé que somos. 

	Me levanto y cierro la luz del comedor, apago la música y me meto en la cama. Al cabo de veinte minutos se me cierran los ojos recordando que eran varios motivos los que le traían al piso. ¿Qué otros motivos puede tener? Y dejará de ser el primer piloto, ¿cuándo ha decidido eso? Comprendo que tampoco podía aguantar mucho más por su dolencia y el desgaste que le conlleva cada salida que hace, pero no pensaba que se retiraría tan pronto. Caigo rendida buscando una posible respuesta para todas las dudas que ha generado. 

	El sábado, cuando me levanto, hago la rutina de abastecer la nevera para toda la semana. Por la tarde quedo con Alba y Frank para tomar unas copas y ponernos al día. Frank antes de irse nos presenta a su novia oficial, la del rafting. Parece que van en serio y se les ve muy encariñados. Cuando se marchan, Alba me confiesa que no para de quedar con Álex todas las semanas, no quiere precipitarse explicando más. Está preocupada por sus sentimientos, creo que está muy pillada y no lo quiere asumir. La entiendo y la animo a seguir sin que se haga muchas preguntas. Que deje que surja lo que tenga que suceder. ¡Bonitos consejos doy! Podría ponerlos en práctica para mí misma. 

	El domingo por la mañana salgo a correr por el parque y el resto de día me quedo en casa cosiendo, en un par de semanas terminaré la colcha. Estoy tan contenta y orgullosa de cómo está quedando, que la colocaré en el cuarto de invitados para que todos la vean. 

	Al empezar la semana me planifico todo lo que tengo retrasado y lo que no puede dejarse sin terminar. Tengo un montón de reuniones con comerciales y las entrevistas de trabajo, solo de mirarlo ya sudo. Me sirvo un café cargado y abro el correo. El primero que leo es de William Drake, felicitándome por el magnífico trabajo realizado y animándome para que acepte la nueva proposición. Me sorprende que sean tan insistentes, pero también es su trabajo, el insistir. A media mañana aparece Sebastián con resaca y un aspecto pletórico de felicidad. No comenta absolutamente nada de Richard ni de su fin de semana romántico. Solo suplica que le ayude a sobrellevar el día. Me carcajeo de él por su comportamiento, parece otra persona, cómo cambiamos cuando estamos satisfechos. Durante el resto del día no tengo tiempo para pensar en Richard y sus ofertas, y menos poder comentarlas con Sebastián. 

	Todo sigue el mismo ritmo hasta el jueves, cuando recibo un correo de Richard para cenar. Me satisface la invitación, pero es imposible que pueda y tengo que negarme. Después de una hora de contestar el correo, no recibo respuesta. Mi voz interior reclama que es momento de llamarle y darle la respuesta que tengo decidida. Es imposible marcharme otra vez, no puedo dejar a Sebastián solo con todo el trabajo del centro. Esto que hemos conseguido no podemos perderlo, hay que estar encima y conservarlo. Y para eso estoy yo aquí, no puedo marcharme por mucho que lo desee. Y no hace falta retrasar la respuesta. 

	Cojo el móvil y lo llamo, al tercer tono responde. 

	—Maika… dame un minuto que salgo de este enjambre de personas —suelta. 

	El ruido de gente que se oye es ensordecedor, ¿dónde debe estar? Siempre que está en la civilización le rodean los fans. No pasa el minuto que pide y todo queda en silencio. 

	— Ready! Estoy dentro de un coche encerrado sin que nadie pueda descubrirme —confiesa tranquilo—. Te escucho. 

	—Bien… —titubeo al empezar—, he pensado mucho en tu halagadora propuesta y he meditado sobre ella. Es muy tentadora, pero tengo que ser profesional con mi propia empresa y decirte que… no puedo acompañaros está vez. El spa está funcionando más de lo que podíamos soñar cuando decidimos aceptar vuestro ofrecimiento y me necesitan gestionándolo. Sería una falta de responsabilidad irme dejándolo todo sin más. Pero gracias por pensar en mí, os lo agradezco. 

	Tengo la sensación de que esto no le satisfará nada en absoluto. 

	—Si tengo que serte sincero, me decepciona tu respuesta. Más que eso, es frustrante. Creo que deberías volver a pensarlo con más tranquilidad y darte cuenta de los beneficios que obtendrás, tanto personales como profesionales. 

	Tengo claro que no cederá sin luchar, pero esta partida la tiene completamente perdida porque no puedo ceder. No quiero hacerle perder el tiempo volviendo a pensar algo que ya está decidido. 

	—Richard, lo lamento, pero no necesito más tiempo. La respuesta está muy meditada y no la puedo cambiar. Seguro que encontraréis a alguien perfecto para acompañaros. Si queréis puedo ayudaros a encontrarla —le ofrezco al sentirme culpable de su desánimo. 

	—No necesito ayuda para encontrar personal cualificado, tengo buen ojo para hacerlo solo. 

	—Está bien. —No quiero que se enfade—. Cualquier cosa que podamos hacer me lo comunicas y lo haremos. 

	No tengo nada más que decirle, si está enfadado conmigo. Tal vez en otro momento, cuando comprenda los motivos que le expongo. Debe entender que tengo un trabajo y obligaciones que atender. 

	—Tengo que colgar, me reclaman. Insisto, Maika, vuélvelo a pensar, tenemos tiempo de gestionar tu partida para que no noten tu ausencia. Hablamos en unos días. 

	—De acuerdo. 

	Quedo absorta observando el móvil, a punto de llamarle de nuevo para asegurarle que no cambiará nada en unos días. Su insistencia era de prever. Su carácter no le permite aceptar una negativa que no le agrada para nada. A mí también me cuesta horrores tener que negar la aventura de estar con él en una carrera. Y según la forma de llevar este desacuerdo, tal vez no volvamos a saber nada el uno del otro. Y eso es una catástrofe, se mire como se mire. Cuando volvamos a hablar intentaré reconciliarnos, aunque solo sea para tomar algo cuando pise la ciudad. 

	Se me forma un nudo en la garganta y me reprendo por no saber descartar los sentimientos que surgen. Tengo que ser fuerte y aceptar que esto era cuestión de tiempo que sucediera. Es mejor que lo asimile lo antes posible. Una buena manera de no pensar en ello es centrarme en el trabajo. Empiezo a escribir sin volver a torturarme. 

	Ruth se despide antes de cerrar todas las luces recordando que mañana tenemos reunión de personal a primera hora. Se lo agradezco y desaparece. Apago el portátil y el resto de luces. Al salir por la puerta de la calle es de noche y hace frío, me abrocho todos los botones del abrigo y cierro las puertas. 

	—¿Sabes que eres la última en dejar el barco? 

	Me giro al escuchar su cálida voz, qué placer verle después de la llamada. Está encima de la Harley y no puedo evitar que se me acelere el corazón. Esto me da esperanzas para seguir siendo amigos. 

	—Han salido todos tus empleados hace horas y tú sigues trabajando, entiendo por qué tu negocio no puede prescindir de ti. —Me da la razón. 

	—¿Tanto tiempo llevas esperando? —Me sorprende—. ¿Por qué no has subido? 

	—No lo sé. Necesitaba ordenar mis ideas antes de verte —confiesa. 

	—¿Y lo has conseguido? 

	—Sí. Las tengo tan claras como las noches que pasamos juntos. —Sonríe—. Sube, te llevo. —Me ofrece el casco. 

	Me acerco lentamente y se lo cojo, no sé por qué, pero no subo. Me quedo de pie mirándolo sin motivo. 

	—¿Vuelves a dudar como la primera vez? —Hace que lo recuerde. 

	—Solo pensaba que esta vez voy con pantalones —bromeo mostrándolos. 

	Subo sin perder más tiempo y le agarro de la cintura con fuerza, demasiada fuerza. Temo que sea la última vez que me lleve. 

	Me acaricia la mano y arranca como siempre, con mucho ruido y sin detenerse en las curvas. Llegamos en cinco minutos. 

	—Debemos hablar —me dice mientras baja de la moto. 

	—Sabes que puedes subir cuando quieras —le recuerdo. 

	Asiente y toma mis llaves para entrar. Sus iniciativas ya no me sorprenden, más bien parecen familiares. 

	Cuando cierra la puerta de casa, me sujeta del brazo y hace que gire para besarme con intensidad. Le correspondo con placer, hacía demasiados días que no lo sentía tan cerca... y cómo lo extrañaba. 

	—Me parece que esta es la mejor manera para empezar a decirte todo lo que siento. La manera de expresarme para que entiendas lo que anhelo cuando estoy cerca de ti. Lo que me haces amar al tenerte entre mis brazos, lo que gritaría cuando estoy dentro de ti. No puedo seguir así, me tienes encadenado a tus ojos, a tus manos, a tu cuerpo… a tu ser. Te necesito más que a mis trofeos, insignificantes a tu lado. Has trastornado todas mis rutinas, los momentos de soledad se hacen interminables sin que estés cerca. Es imposible que siga sin tenerte a cada paso que recorra, imposible que me niegues tu existencia a mi lado. Te necesito como las noches de frío necesito el calor del fuego. Te quiero, Maika. 

	Esto era lo último que esperaba oír, se me sale el corazón del pecho. ¿De veras siente esto? Es más de lo que podía soñar cuando llegué del viaje, abatida y frustrada por no conseguir absolutamente nada de él. Y ahora resulta que me quiere. 

	—Necesito que me acompañes en todos mis viajes, que cuando estemos separados sepa que te tengo esperando. Debo saber si tú sientes lo mismo o me volveré loco de impaciencia. 

	—Richard, siento lo mismo que tú, pero creía que era demasiado pedir. No puedo ni creerme tus palabras. 

	—Pues créetelas. Eres todo lo que espero, somos perfectos en la unión. Dime que te tengo y que eres mi futuro. 

	—Lo soy, sé que lo somos. 

	Vuelve a besarme como solo él sabe hacerlo. 
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	Lógicamente le acompañé a su última carrera como líder indiscutible. Ganó sin complicaciones, para la tranquilidad de todos. Y volvieron a acosarlo desde todos los medios habidos y por haber. Durante unos meses estuvo rodeado de fans y todo tipo de personas interesadas en él. Yo aproveché a volver al spa y terminar de ceder mis obligaciones a las nuevas incorporaciones. Decidimos vivir en Estados Unidos con la condición de abrir mi propio centro, esta vez completamente sola. Y no puedo quejarme de lo bien que funciona. Richard está decidido a dejar de ser el piloto del equipo, por mucho que le insisten que puede ganar otra carrera. Pero su hombro no mejora del todo, y Lou está jubilado desde que levantó la copa de ganadores y eso le influye para su decisión. Lo cierto es que lo tenemos muy cerca de casa y parece nuestro padre, todos los fines de semana están encerrados en el garaje. No quieren que se sepa, pero están fabricando un nuevo bólido más rápido. No sé si lo lograrán, pero sponsors no les faltarán. La vida nos ha cambiado mucho, tanto como que dentro de unos meses seremos padres. Parece que esa superwoman que pedía he acabado siendo yo. Quién lo habría dicho. 

	Por las noches salimos al porche y nos acurrucamos mirando el cielo, desde aquí también es maravilloso. Y cerca de Miller, aún más. 

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	  

	 

	  

	  

	No puedes perderte la primera novela de Fara H.P 

	SEGUNDA OPORTUNIDAD 

	Te cautivará 
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